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Prólogo 

El l.ibro de Alfredo Mederos, Vicente Valencia y Gabriel Escri-
bano al que estas lineas sirven de innecesaria introducción es una sín-
resis de w1a de las manifestaciones culturales más interesantes del 
Archipiélago Canario. Con decir esto y celebrar el bien logrado 
esfuerzo de los autores y la meritoria conducta de la Dirección Gene-
ral de Patrimonio Histórico de 1a Comunidad Canaria quedada lista 
mi intervención, pero el en:v(o del manuscrito adobado con el deseo 
de que me "sea grato y entretenido, además de producirle buenos y 
añorados recuerdos de estas islas, que durante algún tiempo fueron 
ocasionalmente su refugio personal e intelectual" me sirve de coarta-
da para incluir algunas ideas que ya cuando fueron escritas hace más 
de veinte años necesitaban una revisión y que al1ora servirán de bien 
poco si no se ponen al dia, salvo de pago y gratulatoria por los días 
maravillosos que pasé en las islas con los amigos de todas ellas y mis 
alumnos. Me excuso por no cumplir con el encargo mediante un 
resumen o índice del libro, pues su agradable y provechosa lectura no 
necesita andadores y menos aclaraciones pues se expone con claridad 
meridiana. Tal vez lo que exponemos sirva para regisrrar los ingentes 
avances en la investigación durante las últimas décadas. 

En ellas, la ordenación del arce prehistórico, en general, se ha 
hecho con cierta rigidez partiendo de la postulada para el Ane 
Prehistórico europeo y con abuso del sencillo y peligroso método 
comparativo. Se parda de los prototipos del viejo mundo y, especial-
mente, de Europa, siendo opinión generalizada el tomarlo como tér-
mino de comparación de los yacimientos con pinturas o grabados del 
resto del mundo, como los ameri.canos en la equivocada forma que 
hizo Oswald Menghin, asignándoles la misma cronología sin otro cri-
terio que el de simples semejanzas formales, aunque se refirieran sólo 
a rnsgos aislados y separados artificiosamente de los conjuntos cultu-
rales y a la consecuencia de "ideas elementales" que se repiten por una 
mera convergencia constantemente comprobada. 

Este simplismo ha hecho crisis bace tiempo, aunque el prestigio 
de sus defensores y la comodidad que suponía su utilización, baya 
hecho difícil su crítica, como pusimos de relieve en una ponencia pre-
sentada al Symposiwn Unjversal de La Habana que actualizamos des-
pués y se está acusando por los cada vez más numerosos e importan-
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tes descubrimientos de pinturas y grabados parietales que dejan al des-
cubierto las deficiencias de los sistemas establecidos. Se sale así de la 
etapa de las grandes sínresis para entrar en un necesario período de 
análisis y reflexión ante la cuantiosa serie de dacos nuevos, necesaria-
mente crítico. Y no sólo constituye el menor reparo oponer a los vie-
jos sistemas la oposición de los prehisroriadores de fuera de Europa 
a sujetar sus culmras a la periodización clásica, a aavés de las indus-
uias características, integrada por las series tripartitas de Momsen: 
Paleolítico, Mesolítico y Neolítico para la Edad de Piedra, y Eneoll-
tico o Calcolítico, Edad de Bronce y Edad de Hierro, para La de Los 
metales. Claro que la sustitución por términos que acentúan el carác-
ter cuJtural y económico no deja de estar afectada por muchos con-
vencionalismos a la hora de asentar Las denominaciones de "pueblos 
cazadores", "recolectores" o "agroalfareros". 

En primer Lugar, debe advenirse que resulta inexacta y poco pre-
cisa la denominación de arte rupestre canario, pues no hay un arte 
mpesu·e común a codo el archipiélago y las diferencias en las expre-
siones gráficas rupestres de cada isla son radicales e incluso algunas 
apenas cuentan con mínimas manifestaciones, eo tanto que otras, 
como La Palma o El Hierro, poseen miles de grabados que suelen 
ponerse en relación, por una parre, con el mundo atlánrico y por otra 
con el africano del Noroeste, sin que estos vínculos sean. exduyentes 
el uno del otro, y teniendo en cuenta que cualqtúera de los concep-
tos que provocó la realización de los grabados tuvo una evolución 
cerrada en cada una de las islas hasta el punto de que en cada una de 
éstas tomó un aspecto peculiar y autóctono que impide establecer 
seriaciones rígidas incluso para temas tan universales como los signos 
circulares simples, concéntricos, espirales, laberintos o meandros. 

Lo propio ocurre con la significación de estos signos que en La 
Palma canco pueden hallarse en relación con las fuentes o lugares donde 
hace su presencia la humedad, por ejemplo donde existen dragos, en las 
proximidades de manantiales aunque sean exiguos, o de verdaderos 
santuarios, canto en la Fuente de la Zarza como en las "degolladas" de 
Los secos barrancos cuando se precipitan al mar por los acantilados del 
norte de la isla con losas planas y horizontales dispuestas sobre el suelo, 
en relación con el orro o el ocaso del sol, como en Sanco Domingo de 
Garaf.fa, e incluso en zonas volcánicas como el Roque de Tenegufa en el 
Sur. Que meandros como el del Caboco de Belmaco sean referencias a 
corrientes de agua parece indiscucible, pero los laberintos simples o 
"intestinales" (según nombre que propusimos con poca fortuna), los 
círculos sencillos o concéntricos con añadidos, líneas que parten de su 
interjor, yuxtaposiciones de otros drctLlos u óvalos con traros curvos y 
complicaciones semejantes, podrían estar en relación con la idea del 
nacimiento y de La muerte y el fluir cíclico de la vida, tal vez con el sol 
y la luna o la luz. y la oscuridad, el día y la noche que en definitiva acu-
dirían al tema general de la vida y la muerte. 

La utilización de comparaciones de signos simples que respon-
den a ideas elementales nacidas de la base común del género huma-
no, e incluso de los medios prácticos de expresión de grabadores o 

pintore.s, es totalmenre estéril. A.sí podríamos aducir los drculos con 
trazos en zig-zag pendientes de ellos de Valonsadero (Soria), dentro de 
los conjuntos esquemáticos de la región, pero también otros de Santo 
Domingo y las Antillas, de Australia y de puntos del mundo tan ale-
jados entre sí en el espacio y seguramente en el tiempo que las coin-
cidencias hay que atribuirlas, no a difusión, sino a convergencias, 
aunque a veces la identidad de signos complicados fuerce a reflexio-
nar sobre el tema y a plantear serias dudas sobre la aparición simultá-
nea e independiente en lugares disrinros de tales símbolos o esque-
mas. Pongamos corno ejemplo los laberintos de la Isla de L1. Palma, 
el de Mogor en Galicia, el británico de Hollywood o los nwnerosos 
de la Valcamónica en el norte de Italia. 

Por otra parce, las semejanzas, por estrechas que sean, no autori-
w n a establecer vinculaciones directas de causalidad o de rdaci.ón 
inmediata. Tal sería el caso de 1a similitud de las pintaderas de Sanco 
Domingo con las de Canarias, y de éstas con las neolíticas de Tesalia, 
en Grecia, de Porto Badisco, en Otranto, o de Reggio Calabria, eo 
Italia. O la indudable semejanza de las decoraciones de la cerámica 
taína dominicana con la de la Isla de La Palma, y basca de la asom-
brosa entre la potiza del Museo del Hombre Dominicano con dos 
senos femeninos acusados, en la misma forma que se repite en la de 
El Museo Canario de Las Palmas, o parecida a las figuras neolíticas 
de Kato lerapetra de Creta y de Tara en El Museo Canario de Las 
Palmas. En estos casos, el abuso de los paralelos formales es evidente 
y puede conducir a peligrosas conclusiones. 

Los grandes problemas del arre rupestre canario, esencialmente 
grabados, con raras excepciones como las pinturas de la Majada Alta 
y las decoraciones del cipo de la Cueva Pintada de Gáldar, ambas en 
Gran Canaria, pueden concretarse en la cronología, el or.igen, el 
camino seguido para llegar hasta cada una de las islas del archipiéla-
go, los factores indígenas y la evolución interna y las posibilidades de 
indigenismo o autocconfa de no pocos elementos, como los relacio-
nados con las "queseras" de Lanzarocc, siendo factor decisivo las arri-
badas de europeos o africanos a las islas y la influencia de los rasgos 
culturales aporrados. 

El vago concepto de lo "prehispánico" puede tener el mismo sen-
tido que en América en lo que se refiere al arte parietal, con idéntico 
fenómeno de la continuidad de ejecución de grafümos en lugares 
donde existían otros "antiguos". Tal es el caso del grao macizo de 
fonolita del barranco de los Balos donde se idenrifican, jumo con gra-
bados que pueden llegar a la Edad de Bronce, una inscripción árabe, 
otras bereberes en alfabeto rifinagh, figuras posteriores a la llegada de 
los españoles y muchas de cronología indefinida, puesto que se man-
tiene la tradición tanto en las formas como en los medios de realiza-
ción. El uso de picos y cantos aguzados de fonolita manejados apo-
yando el codo sobre la roca y repitiendo rfrmicamence el picado lo 
podemos hallar en cualquier parre del mundo, y concrerameme en el 
desierto del Negev en Israel o en Valcamónica en Italia, o en la isla de 
Lesbos en el Egeo, donde además los cernas gráficos coinciden con los 
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de La Palma de modo asombroso, produciendo resulrados aoáJogos, 
semejantes a la "tinta plana" en la pintura. Los paralelos entre los gra-
bados de este ripo del Tajo en la wna de Fracel (Portugal), en Valca-
mónica o en Australia son claros fenómenos de convergencia. 

Pensamos que las culcuras de las Islas Canarias, fuertemente asen-
tadas e integradas en cada una de ellas, debiernn recibir a través del 
Aclántico, en navegaciones quizá de fortuna y esporádicas, per~ deli-
beradas en algw1a ocasión, no antes del Neolítico de Europa y Africa, 
y con ausencia de normales navegaciones interinsulares, elementos de 
muy diversas procedencias que se Lncorporaron de forma desigual al 
fondo original de un discutible elemento pancanario primitivo. Hay 
factores naturales que deben ser tenidos en cuenta: los problemas de 
la navegación y la influencia de los vientos alisios, la proximidad de la 
parre oriental del archipiélago a las costas del Noroeste de Africa hasta 
el exuemo de que el viento lleva hasta Lanzarote y sus islas menores 
las arenas blancas saharianas; las corrientes, la contigüidad con Madei-
ra, e incluso la comunicación atlántica hacia el Oeste. Por conua, 
sabemos las dificultades de comunicación de las islas entre sí, incluso 
de un extremo con otro en el norte de la Isla de La Palma, el entron-
que de las cerámicas de esta isla con otras del noroeste africano y, sobre 
todo, la fuerza de la dinámica interna que hace que cualquier ele-
mento aislado arribado a las islas come su propio ritmo de evolución. 

L1s semejanzas obtenidas por medio del método comparativo 
-tan peligroso siempre- muestran la efectiva acción del aislamiento, 
por ejemplo sobre los temas de los grabados perietales en los eme!.. 

megalíticos de Gavri'nis en Bretaña o del valle del Boyne 
en Irlanda que se repiten en La Palma; o sobre las vasijas de ordeño 
de Tenerife, análogas a las cretenses de boca ancha; o bien de las figu-
ras femeninas grancanarias emparentadas con las de Creta o del 
Mediterráneo oriental y en general con las figuras neolíticas; las pin-
taderas análogas a las de Tesalia en Grecia, el bajo Danubio, el sur de 
Italia y quizá México, rodas ellas parriendo del Neolítico; los moti-
vos en pintaderas semejantes a las de las paredes de la cueva de Porro 
Badisco, en. Owmco, etc .. 

Indudablemente, la mayor parte de estos elementos ya habfan 
llegado a las islas cuando las ocuparon los españoles, aunque las noti-
cias que aportan los cronistas no sirvan de gran ayuda para su inter-
pretación. Puede afirmarse que la población. aborigen que encontra-
ron mantenía un género de vida neolítico con actividades cifradas en 
la pesca, pastoreo y agricultura, siendo los canarios malos navegantes, 
pero estando dotados de complicadas ideas religiosas y funerarias tales 
como la momificación de los cadáveres, aunque sin conocimiento del 
metal, y con rudimentario dominio del trabajo de la piedra para con-
seguir las primitivas "rabonas". Pero es imposible hallar el fondo pan-
canario de este arte tan diferente en La. Palma y El H ierro, en Gran 
Canaria y en los ejemplos de las restantes islas. 

Uno de los conjuntos de mayor interés del archip iélago es el de 
la Isla de La Palma, dentro del cual los temas geométricos del tipo del 
círculo, espiral, laberinto y meandro desempefian un papel impor-

tante, sin que quepa una explicación única para todos, y mostrando 
diferencias acusadas con el conjunto de la Isla del Hierro, especial-
mente de El Julan. Parece evidente en Santo Domingo de Garafía, 
con piedras horizoncales que habría que poner en relación con el sol 
y la posición del Roque de Santo Domingo, anoraciones semejantes 
a las de Stonehenge en Inglaterra o a las de ciertos monumentos 
megalíticos como el Cromlech de doble círculo de Almendres, cerca 
de Evora en Portugal, en relación con dos menhires equidistantes, y 
seguro que se trata de un observatorio solar. 

El tema de los círculos, simples o concéntricos, es uno de los que 
podrían incluirse dentro de lo que Basrian llamó "elementar Gedan-
ke" y podemos hallarlos en codo el mundo, concretamente en Euro-
pa en ambientes de la Edad de Bronce y con acusadas relaciones en el 
mw1do Atlántico. 

En la Isla de La Palma hallamos muchos signos de forma circu-
lar, simples o concéntricos, combinados con meandros, laberintos de 
distintas formas con complicadas formas geométricas; mjentras nor-
malmente se hallan los círculos concéntricos en lugares donde hay 
manantiales de agua, aunque sean exiguos (p.e. la Fuente de la Zarza 
o la Zarcita), y en la zona de Santo Domingo, al norte de la Isla, que 
están relacionados con el sol, pues se sitúan sobre piedns planas hori-
zontales, grabados sólo visibles con luz rasante y que pueden ponerse 
en relación con el Roque de Sanco Domingo, un farallón rocoso per-
forado, sobresaliendo del mar en forma que los rayos del sol ponien-
te se rompen por el peñasco e iluminan los círculos grabados en 
número de varias decenas. 

No obstante, los paralelismos son inquietantes si se piensa en el 
arte de la Edad del Bronce en Europa, con una fuerte difusión arlán-
tica que alcanza no sólo a la cornisa occidemal europea y africana 
con las Islas Canarias, especialmente La Palma y El Hierro, sino que 
penetra en zonas muy alejadas del liroral. Caso importante es el del 
medio centenar de kilómetros de piedras grabadas en el lecho del río 
Tajo, desde Herrera de Alcántara en Espafia hasta Fratel y S. Servao 
en Portugal, y también el considerable número en el Aclas marroquí. 

Una cuestión importante sería saber en qué medida signos uni-
versales como el laberinto, el meandro, los serpenciformes y los circu-
lares o asociados, o bien los orantes, las estilizaciones hLtmanas, cru-
ciformes o arborescentes, etc. resultan de una comunidad de ideas, de 
un contacto directo, o de una simple convergencia. El que los carros 
g'.-abados o pintados del Sáhara sean de origen micénico podría ser-
virnos como ejemplo de difusión de las ideas elaboradas o complica-
das. En el caso de las Islas Canarias, y concretamente de La Palma, los 
criterios utilizados para la clasificación cronológica o cultural de sus 
grabados han sido la comparación con los semejantes del Noroeste de 
África o del mundo aclántico, intemando establecer w,a evolución 
de las formas más o menos complicadas a través de cuadros ripológi-
cos, con la ayuda de hechos generales tales como la aparición de la 
navegación, la filiación de las cerámicas y otros materiales arqueológi-
cos, o los escasos datos deducibles de los procedimientos técnicos. 

Prólogo 
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Como en todos los países en los que la prehistoria llega hasta la 
aparición de pueblos europeos o asiáticos de culturas avanzadas, 
muchas de las bases de los problemas están en el poblamiento y las 
relaciones anteriores a la historia escrita, alll1que debe reconocerse 
que durnnte mucho tiempo se ha partido de meritorios ti-abajos que, 
por ley natural, han perdido su vigencia. 

La mayor parte de las obras de arre rupestre en Canarias son 
grabados sobre basalto, fonolita, lava o piedra ca.liza con técnicas de 
picado o incisiones con piedras de pumas finas y, en algún caso, con 
instrumenros metálicos, siendo una modalidad peculiar el levantado 
de coda. la zona de superficie del soporte. No se han encontrado hasta 
a.hora picos como los que han aparecido en diversos puntos de Val-
camónica o en el desierto del Negev en Israel. La punta debió des-
gastarse frecuentemente y sería avivada, aguzándola, por lo que las 
diferencias de picado clifícilmente pueden ser utilizadas como ele-
mentos de clasificación, pues es posible que en una misma figura, 
realizada por el mismo artista, se usasen sucesivamente varios instru-
mentos. La pintura es roja clara en las estilizaciones humanas de la 
Majada Alta de Gran Canaria, y rojo, negro, blanco y algunos mati-
ces intermedios en la Cueva Pintada de Gáldar y otros monumentos 
semejantes. 

La temática de los grabados es predominantemente geométrica, 
aunque existen esquematizaciones hu.manas de muy diversas épocas 
en Gran Canaria (Balos, Barranco de Jerez, Majada Alta y las discu-
tibles de la cueva del Moro de Agaete, además de las formas vulva.res 
del citado Barra.neo de Jerez.) y seguramente muy modernos los 
esquemáticos antropomorfos de La Brefia en La Palma. Son también 
escasas y discutibles algunas de las aducidas representaciones anima-
les, claras pero modernas las de los caballos con j inetes del Barranco 
de Balos, figuras de salamandra del mismo lugar que pueden ser esti-
lizaciones hu.manas y los dudosos zoomorfos del Barranco del Cuer-
vo en Valverde (El Hierro) y otros lugares. 

Nos interesan sobremanera los círculos simples, óvalos, semicír-
culos, concéntricos, espirales, laberintos de forma circular o los que 
hemos llamado " intestinales", meandros, serpentiformes, los de forma 
de anteojos que los italianos llaman "occh.iali", rosetas y otros análo-
gos, que van desde modelos muy sencillos a ejemplos muy complica-
dos, formando con juncos de los que no deben separarse sus elememos, 
algunas veces sobre ortostatos o especie de estelas verticales, alguna vez 
sobre piedras horizontales. Los círculos y semicírculos y los óvalos pre-
sentan a veces diámetros o radios, asociación a otros motivos geomé-
tricos, presentándose aislados o asociados entre sí. Hay triángulos o 
representaciones pélvicas y signos inidentiftcables por su sencillez. La 
mayor parte de estos signos son de difusión w1iversal y es muy difícil 
establecer ca.minos de difusión y primadas en el tiempo mediante cua-
dros tipológicos de evolución cronológica. 

Centrfodonos en algunos yacimientos de la Isla de La Palma 
podemos exponer algunos planteamientos sobre los diversos tipos de 
yacimiencos en relación con su ocupación, frecuentación y ricos. Sin 

duda, podemos hallamos en Jugares de concentración humana, sea 
pastoril o simplemente ritual, como las cuevas, fuentes, caminos 
narurales y puntos estratégicos, incluso peligrosos o difíciles como 
facror esencial de asentamiento temporal o permanente. Es impor-
tante considerar la repetición de los temas de los grabados rupestres 
en las cerámicas palmeras donde no cabe asignarles ocro senrido que 
el decorativo. Análogo fenómeno halfamos en Porto Badisco en Ita-
lia, con los motivos repetidos en las paredes y en la cerámica, lo que 
da una posibilidad de datación de extraordinaria importancia. 

En ocasiones, los grupos de grabados se asocian con cuevas, inde-
pendientemente de que existan o no fuentes que faciliten su ocupación 
como viviendas. Así en Los Guanches, en el pago de Juan Adalid, hay 
cuevas de habitación que podían tomar el agua del Barranco Magda-
lena, con grabados en la pared vertical, concéntricos y laws, muy des-
truidos. Otro ejemplo es el de la Cueva del Sauce, en este caso la rela-
ción es con tma charca que conserva el agua todo el año, con grabados 
en forma de espiral y laberinro. Otro ta.neo sucede en la Cueva del 
Agua, en Santo Domingo, con círculos y un meandrn. 

Podúa pensarse que algunos de los grabados se relacionan con el 
mar directamente, y al mismo tiempo con el sol, presentándose en 
losas planas o verticales de poca altura, sin cerrar espacios, en pro-
montorios a la orilla del mar del que lo separan acantilados en la zona. 
norte de la isla o en las degolladas de los barrancos, cuando van a pre-
cipitarse en el océano, independientemente de que aparezcan en cabo-
quitos abiertos en los barrancos, como es el caso de El Palmar, de la 
Lomada de Salvatierra, con círculos unidos por complejos elementos. 

Existe un importante conjwuo en la zona de Santo Domingo, 
al norte de la isla, grabándose fundamentalmente espirales, aunque 
también laberintos y algún signo arriñonado, sobre piedras horizon-
rales, en algún caso verticales asociadas con ellas, pero sin cerrar espa-
cios, y el grupo del cementerio sobre El Roque de Santo Domingo 
que podría ser una referencia solar. La presencia en alguna piedra de 
grabados por a.n1bos lados y en el borde y el que otras hayan podido 
ser desplazadas impide profundizar más en esta hipótesis. 

Las estaciones con grabados de la vertiente sudorjental son esca-
sas, especialmente Tigalace Hondo y Belmaco en Mazo, la primera 
con espirales y círculos y la segunda con una serie en la que predo-
minan meandros complejos, debiendo desecharse la figura de una 
cabra postula.da por Diego C uscoy. 

Plantea muchos problemas la situación de los grabados del Roque 
de Teneguía (Fuencaliente) en el extremo sur de la isla y en zona vol-
cánica que sufrió una importante erupción en 1971, y que fueron 
publicados monográfica y provisionalmente por L. Diego Cuscoy. 

Hemos expuesto las relaciones que pueden advertirse, con casos 
concretos como los americanos de la Punta del Este y los petroglifos 
del Caribe, pero también hemos advertido que la comparación con 
los motivos homólogos de Europa y África, como más próximos en 
el espacio y con mayores posibilidades de vinculación, es exrraordi-
nariamente peligrosa, pues no podemos saber durante cuánto tiem-
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po ha permanecido inmutable un elemenco en cada isla. Evidence-
mente, el punto de origen posible más próximo es el noroeste afri-
cano entre el Arlas y el Sáhara, con analogías morfológicas impor-
tantes. El otro foco ir(a desde la fachada atlántica de Bretaña e 
Irlanda, en contacto con Galicia, e incluso con una fase de los gra-
bados sobre las piedras del fondo del Tajo entre Frarel y Valencia de 
Akáncara, en Portugal y Exuemadura. Y finalmente, habría que pen-
sar en el ane esquemático del sur y el sureste de España y en la 
corriente mediterránea denunciada desde el NeoHtico, a a·avés de las 
pintaderas, temas cerámicos y 6guriJlas femeninas, con una vieja raíz 
en el III mjlenio a.C. en Mesoporarrua, donde grabados laberínticos 
nos llevarían a tma difusión de este tema incluso por roda Europa. 

Wolfel imem6 demostrar que había exiscido tma navegación 
dfrecra desde Creta a las Canarias, fundado esencialmente en graba-
dos de El Julan (El Hierro) y defectuosas interpretaciones de algunos 
de Balos. 

Desde hace casi medio siglo, Serra Rafols, Martínez Santa Ola-
lla y Pericoc, operando casi exclusivamente sobre los petroglifos de 
Belmaco, adujeron paralelos bretones, escoceses e irlandeses por una 
parte y gallegos por otra, suponiendo para todos un origen común 
con diferentes desarrollos, lo cual entra dentro de lo posible. Las 
diferencias de maciz entre las decoraciones de New Grange o de 
Lough Crew y Gavr'Inis serían consecuencia de la evolución en cír-
culos cerrados insulares de los cernas básicos. Indudablemente, las 
semejam.as con modelos irlandeses son estrechas, si bien los pecro-
glifos palmeros resultan más roscos de ejecución. Anotemos los cír-
culos concéntricos con lfnea radial de Nevagh (Donegal) y Youghal 
(Cork), el laberinto cerrado de Hollywood {Wicklow), y los círculos 
y semicírculos enlazados de Seskilgreen y New Grange, y de esta últi-
ma estación las espirales enlazadas, los drculos concéntricos con 
radios cruzando todas las líneas, o parciendo de la más exterior, que 
encontramos también en Auchnabreach (Escocia). 

ANTONIO BELTRÁN MARTINEZ 
Catedrático de Prehisroria 

Universidad de Zaragoza 

Precursores 

1 . 1 . Cronistas 

Las crónicas de la conquista y las primeras historias de Canarias 
no recogen ningún dato que pueda asociarse con los grabados rupes-
tres, salvo dos breves referencias, el dato de Leonardo Torriani 
(1592/ 1978: 11~) de_que utilizaban la pintura en Gran Canaria "para 
hermo~ear en :1 mtenor de las casas y adornarlas", y la descripción de 
Anco1110 Sedeno (1507-1640/1978: 375), a mediados del siglo XVTI 
de,!ª ancigua _casa del Guanarceme en Gáldar, cuyas paredes de made~ 
ra estaban pmcados de blanco con tierra i de colorado con almagra i 
de negro con ~rbón molido, unos ajedresados", lo que nos impide 
tener pm~bas ~ecras se~ras sobre el valor simbólico o religioso de 
estas manifestaciones artísucas y, presumiblemente, también riruales. 

----;l ., 

ra a o e una cueva artificial de Gran Canaria, según Torriani (1592). 
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En esce sentido, algunos grabados parece que pudieron haber ser-
vido como cómputos del paso del tiempo, aunque no se ha demostra-
do aún científicamente, pues Tomás Marín de Cubas (1694/1986: 
254) comenta sobre el cómputo del año por lunaciones en Gran 
Canaria que "hazian raías en cablas, pared o piedras; llamaban rara, y 
tarja aquella memoria de lo que significaba". 

1.2. La Cueva de Be/maco (Mazo, La Palma) 

Escas razones explican que no rengamos constancia del primer 
hallazgo de Arre Rupestre en Canarias hasra el siglo XVIII, en la 

Cueva de Belmaco (Mazo, La Palma) por el gobernador 
militar Domingo Vandevalle de Cervdlón en 1762, cuando 
visitaba Mazo para identificar a una persona que se había 
desrriscado en las inmediaciones de la cueva de Belmaco 
(Hernández Pérez, 1999: 132). 

L-t primera copia de los dos primeros paneles fue reali-
zada por su hermano, José Amonio V.wdevalle de Cervellón, 
y esta información pronto le llegó a J. de Viera y Clavijo 
(l 776-83/1967-71/l: 156), pero rechazó la consideración de 
que "aquellos naturales poseían alg{m conocimiento del arte 
de escribir", apoyándose en la opinión de otro contemporá-
neo, "una persona corcada que examinó prolijamence los refe-
ridos caracteres", y los calificó de "unos puros garabatos, jue-
gos de la casualidad o la fantasía de los antiguos bárbaros". 

Grabado de la Cueva de Belmaco 
(La Palma), copiado por J. A. Van-

devalle en d siglo XVIll 
(Hernándcz Pérez, 1997: 80, fig. 4). 

La copia de José Amonio Vandevalle quedó deposicada 
en el archivo familiar, y sólo se difundió en 1858 por Maria-
no Nougués Secall, audiror de guerra, que los había copiado 
del folio 388 del protocolo 41 en la casa del coronel Luis de 
VandevaUe, Marqués de Guisla Guiselín, quien los publicó 
como anexo a la Carca 16 en sus Cartas histórico-filosófico-
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administrativas sobre las Islas Canarias (Nougués, 1858: 155-156). 
Ese mismo año, la Real Academia de la Historia en El úón Espa-

ñol de 20 de Julio de 1858, solicitó a nivd nacional información de 
descubrimientos arqueológicos, y en respuesta, M. Nougués, como 
correspondiente de la Real Academia de la Historia, envió en 1859 los 
dos dibujos con grabados meandriformes y espiraliformes de Belmaco. 

Respondiendo a la misma petición hecha por la Real Academia 
de la Historia, en 1859, Antonjo Rodríguez López, futuro socio de la 
Sociedad La Cosmológica de Santa Cruz de La Palma, les remitió tres 
dibujos de grabados rupestres. El primero, con los meandriformes de 
la Cueva de Belmaco (Mazo) (Tejera, 1993: 684; Hernández Pérez, 
1997: 183, fig. l), otro con espirales de la Cueva del Agua (Garafía), 
que acrualmenre se co11serva en el Museo Insular de Santa Cruz de La 
Palma, proccdenre de los fondos del antiguo Museo de la Sociedad La 
Cosmológica (Hernández Pérez, 1997: 187), y un tercer grabado 
también con espirales de Santo Domingo (Garafía). 

Grabado en espiral de la Cueva de Belmaco 
(Mazo, La Palma). 

Precursores 
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En la memoria que acompaña los djbujos, comenca 
que cree detectar en las dos piedras con grabados de Belma-
co dos letras griegas, una Lambda y una sigma cursiva, que 
contradecían las opiniones de Viera y Clavijo (1776-
83/1967-71 /l: 156), al calificarlos como "puros garabacos", 
lo que demostraría para Rodríguez López "el grado de cul-
tura de los toscos pa.lmeses" que también aprecia en la cali-
dad y regularidad de la cerámica decorada aborigen de La 
Palma, lo que apoyaría la posible percenencia de Canarias a 
los restos de la Atlánrida. 

Grabado de J. de Viera y Clavijo, 
aucor de las Noticias de la Historia 

General de fas Islas de Canaria 
(1776-83), que tiene la primera 

referencia a los grabados canarios. 

El informe emirido en 1860 por el Anticuario Antonio 
Delgado y Hernánde-L. acepta. su posible carácter de escritu-
ra, pero lo relaciona con una lengua líbica-fenicia, siguien-
do a F. K. Movers ( 1850/1967) Oiménez Díaz y Mederos, 
200 l: 107-108) . 

Los grabados de Belmaco alcanzarán repercusión i.ncer-
nacional al recogerlos el geólogo K. von Fritsch (1867: 13, 
18), profesor de la Universidad de Frankfurt, en su artículo 
sobre Canarias, pero no los considerará aborígenes al opinar 
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que habían sido hechos con un útil metálico. 
Esca opinión no la compartirá Sabino Berrhelot (1879/ 1980: 

95) quien reconocerá ena·e los grabados de Belmaco, "una quince-
na de signos perfectamente idénticos a aquellos de Los Letreros, y 
casi codos los oc.ros, análogos; pues se reconoce enseguida el mismo 
tipo de escrírura, formada por caracteres jeroglíficos ( ... ) un siste-
ma de escrimra semijeroglífica, formada por signos que sabían gra-
bar en la piedra por los mismos medios, y que estos caracceres grá-
ficos debían servirles probablemente para fijar fechas u otros 
recuerdos". 

Un año después, Chil y Naranjo (1880: 290) relacionó los gra-
bados de Belmaco con los de Morbiham (Francia), iniciando una 
relación hacia los grabados calcolíticos y del Bronce de la fachada 
atlántica europea que volverá a ser recomada con fuerta en la segun-
da mirad del siglo XX (vide infra, 10). 

En este conrexco, será René Yerneau (1882 y 1891/1981: 96) 
quien primero rechace el carácter alfabético de los grabados de Bel-
maco y El Julan, influyendo probablemente la muerte de Sabino 
Bertheloc en 1880 para poder reafüar una crítica más directa. No 
sólo los clasificará como "inscripciones no al.fabéticas" (Verncau, 
1882: 276) o "pseudo-inscripciones" (Verneau, 1887: 788) pues 
"Los signos de La Palma y una parce de los de El Hierro no pueden 
ser, de ninguna forma, considerados como inscripciones. Son Ltna 
ornamentación ingenua que no tiene relación con escricura conoci-
da" (Verneau, 1891/1981 : 96). 

No obstante, otros autores seguirán ma.ncen_iendo su carácter 
alfabético, considerándolas w1 tipo de escritura jeroglífica ideográfi-
ca (Ossuna, 1889: 39-40) o inscripciones iberas (Béchencourc Alfon-
so, 1912/1991: 141, 160). 

Prec11rsores 

Grabados del panel lII de la Cueva de Belmaco (Mazo, la Palma). 
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Pintura de Juan Anro11io de 
Urcusáuscegui, que describió 

1.3. Los Letreros de El Julan (Frontera, El Hierro) 

El entorno de El Ju.tan, entre los puertos de Naos y la 
Orch.illa, fue visitado en d siglo XVIII por Juan Anro1lio de 
Urrusáusregui y Lugo Viña (1779/1983: 41-42). Su descrip-
ción sólo menciona por referencias indirectas al grabado de 
"ciertos caracteres", pero da interesantes daros sobre el con-
junto arqueológico al que pertenecen. "De Taibique, camino 
al mencionado Puerto [de la Orchilla], se ven dos o tres con-
cherns (montones de c.-íscaras y mariscos) que se divisan muy 
lejos por su exu-ema blancura; y de distancia en clistancia hay 
una especie de honlillos. Y fragmentos medio calcinados. 
Parece que en tales parajes se congregaban los Bimbapes a 
celebrar sus fiestas y sacrificios; ( .. . ) Por lo regular en estos 
concheros se encuentran moliniJlos de mano, y porción de 
rabonas o piedras de corre con que se manejaban ( .. . ) 

El Julan en su Diario de Viaje a la 
Isla de EL Hierro en I 779. 

"Entre Naos y Orchilla hay un paraje en medio de un 
volcán, a.penas transitable a pastores y orchilleros, en que se 
encuentran varios asientos con espaldares en forma de sillas, en 
tal colocación, como si hubiera sido tribunal destinado para 
hacer jusúcia, ( . . . )me han asegurado que en algm1os de estos 
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a.siencos están esculpidos ciertos carácreres de lo que no he 
podido desengañarme por nli mismo, porque esta caminata requiere 
otra estación." 

El redescubrimiento de El Julan y con él de escritura líbica en 
Canarias se producirá por las investigaciones realizadas sobre los gra-
bados de Los Letreros en El Julan (Frontera, El Hierro), por Aquili-
no Padrón y Padrón (1874/1880), cura beneficiado de la Catedral de 
Las Palmas en El Hierro en 1873, informando en octubre de 1873 a 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Santa Cruz de Teneri-
fe, con sede en La Laguna. 

Desde 1870 tenía conocimiento de un lugar que los pastores 
denominaban Los Letreros, pero wia exploración que realizó con un 
pastor a finales de ese año resultó infructuosa, sin embargo, durante 
el verano de 1873 el mismo pastor que le había servido de guía le 
comunicó que los había vuelto a localizar, visitándolos entonces. 

Según Padrón parecían "signos de una escritura primitiva, per-
teneciente a época muy remota" no descartando el empleo "de una 
piedra dura" (Padrón en Berrhelot, 1875: 182 y 1877: 264). 

Esta idea era compartida por Berthelot (1877: 271-272) quien 
reconoció en los grabados de la Cueva de 13elmaco "seis 6 siete signos 
perfectamente semejantes á Los Lerreros de la isla de Hierro, y el ser 
análogos casi todos los orros, porque se reconoce en seguida, al com-
pararlos, el mismo género de escritura extraña formada por caracteres 
jeroglíficos representando en su mayor parte groseros arabescos, en 
los que cada palabra está acaso expresada por un signo particular". 

Sin embargo, tan importante como su descubrimiento fue la 
divulgación que del hallazgo realizó Berthelot. Después de cartearse 

Precursores 

Grabados sobre colada lávica de El J ulan (Frontera, El Hierro). 
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Foco de René Verneau en El Museo Canario, autor del 
Rappori-siir une mission scientifiq11e dans L'Archipiel Canarieu (1887). 

con el general Faidherbe, quien le remitió sus publicaciones y le con-
firmará la pcnenencia de algunos de los grabados de El Julan a la 
escrimra líbica, que también llama numfdica (Bercheloc, 1874: l 14). 

El general identificará dos Líneas con diez signos como escritu-
ra líbica (Faidherbe, 1874: 33-34, fig. l), que también recogerá 
Berchelor (1875: 180 y 1877: 263,267, fig. 11 y 17). AJ tratarse del 
mayor especialista en el tema, pues sólo cuatro años anees había 
publicado un esmdio de codas las inscripciones numídicas (líbicas) 
del Norte de África (Faidherbe, 1870), inmediacamenre se incluirán 
las inscripciones herreñas dentro de este tipo de escrirura. 

En el caso de El Julan, aunque algunos aucores seguirán mante-
niendo la idea de tratarse de una escritura jeroglífica de ápo ideográ-
fico (Ossuna, 1889: 38-40), se incrementarán las dudas sobre su posi-
ble cranscópción, calificándolas Béchencourt Alfonso (1912/1991: 
159) de inscripciones de filiación dudosa. 

René Verneau nos proporciona una excelente descripción del 
proceso de calco de los grabados a fines del siglo XIX: "Provisro de 
un papel de escampar, de esponjas y de brochas, me puse en cami-
no a las eres de la mafíana. El camino era largo, difícil y quería evi-
tar en lo posible el calor excesivo ( . .. ) Los Letreros están grabados 
en una corriente de lava lisa y complecamenre desnuda. Nada más 
llegar, me puse a escampar codos estos signos extraños. El calor era 
tan fuerce que el papel se secaba can promo como lo humedecía. Un 
hombre tuvo que exprimirme consrancemenre una esponja, mien-
tras que yo con la brocha hacía penetrar el papel en los agujeros. 

Prc•tursores 

Grabados geométricos de El Julan (Frontera, El Hierro). 
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Pero a causa de eso, el agua disminuyó rápidamenre y, al mediodía, 
ya casi no nos quedaba. Tuve que volver al día siguiente para conti-
nuar mi trabajo (. .. ) Como empleaba mucho ciempo en d viaje, los 
días siguiences me acosté en una cueva mientras que los hombres 
iban a buscar agua. Así pude rerminar mis estampaciones basca.me 
pronto y hacer, en las cuevas vecinas, fructuosas excavaciones" (Ver-
neau, 1891/1981: 276-277). 

1.4. La Candia, La Caleta y Tejeleita (Va/verde, El Hierro) 

..... QRTH!LOT 

ANTIGÜEDADES 
CANARIAS 

IIMnM:ICMI, - a G1Ga • lOI l'UDUl9 
fM; OCWMDt UI -.U~ OIIGI, 
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-~1!lhi1fill i; o~ 

Dos años después del descubrimienro de Los Letreros 
de El Julan, hacia el final del verano de 1875, Aquilino 
Padrón localizará las inscripciones del Barranco de La Can-
dia (Valverde), enviándole los calcos a Sabino Berthdoc, 
quien los publicará inmediatamente (Benhelot, 1876: 324 
y 1877: 274-276, fig. 22-23), y se los remitirá a inicios de 
1876 también a L.L.C. Faidherbe (1876: 528 y 1877: 561) 
quien volverá a consideradas "sin disputa, inscripciones líbi-
cas". La serie completa de calcos los publicará en su mono-
grafía Antigüedades Canarias (Bertheloc, 1879/1980: 6g. 
18/1-5). Y algunos nuevos dibujos serán reproducidos por 
René Verneau (1882: 281-283, 6g. 120-122, 1887: 795 y 
189111981: 271). 

Cubierca de Antigüedades Canarias 
( 1879/J 980) por Sabino Berthelot, 
donde se publicaron por primera 

vez los calcos de La Candia. 

Una copia del calco original de la inscripción más gran~ 
de, que Aquilino Padrón le envió a Sabino Berchelot, Uegó 
finalmente a Manuel de Ossuna y Van den Heede, quien la 
remitió en 1907 a la Real Academia de la Historia, el Panel l 
de La Candia, que ha sido objeto de diferences calcos con 
notables diferencias encre ellos (Berrheloc, 1879/1980: fig. 
18/5; Vcrneau, 1882: 283 fig. 122; Padrón en Jiménez Ofaz 
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y Mederos, 2001: 114, 133, fig. 15, lapsus calam4 Los Leue-
ros de El Julan en vez de Los Leueros de La Candia; Springer y Jimé-
nez Gómez, 1996: 267 fig. 2, for. 3). Esta inscripción fue inicialmen-
te sólo descrita por Benheloc (1877: 275-276), "la mayor de las que se 
observan en el mismo sitio, y que tampoco copio en esta primera resc-
fia, está grabada sobre las rocas inmediatas á las grutas, y se compone 
de doce columnas verticales, arregladas con bastante regularidad, y de 
unos setenta caracteres, codos perfectan1ente conservados". Cuando 
finalmente la publica, describe que "se compone de doce líneas verti-
cales bastante bien alineadas, y de alrededor de ochenta caracteres, casi 
codos b ien conservados( . . . ) Estamos pues ea presencia de una aucén-
cica escricura, probablemence de una leyenda conmemorativa que 
recuerda algún gran acontecimiento( .. . ) Veo en esta leyenda muchos 
caracteres idénticos a las inscripciones de Los Letreros, y algunos pare-
cidos a los epígrafes numídicos; encuentro algo del cipo de inscripcio-
nes hebraicas, fenicias o cartaginesas; pero veo también otros signos 
extraños" (Bercheloc, 1879/1980: 96-97, fig. 18/5). 

Prc:c1U"sores 

Visra del yacimiento de La Candia (Valverde, El Hierro). 
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Calco de las inscripciones líbicas de La Candia (Valverde, El Hierro) 
(Berchelot, 1879/1980: fig. I 8/5). 

En 1881, Aquilino Padrón y Juan Béthencourt Alfonso, visj-
tando el puerto de La Caleta, descubrirán una gran serie de grabados 
líbkos, que lo convirtieron en el yacimiento con más inscripciones 
de la isla, los cuales serán publicados por Víctor Grau-Bassas y Mas 
(1881 y 1882) sin un comentario detallado. Esta información será 
recogida rápjdamente por René Verneau (1882: 282) al proporcio-
narle los calcos A. Padrón, señalando que le recordaban más a las ins-
cripciones rupestres del Sahara que a las numídicas de Túnez y 
Noreste de Argeüa. Nuevas copias le serán proporcionadas por el 
antiguo gobernador militar de El Hierro, Benigno Domfnguez Mén-
dez (Verneau, 1887 : 795-797, fig. 43-44), a quien Verneau ya había 
crarado en La Orotava (Tencrife) (Vcrneau, 1891/1981: 272). Es 
interesante que Jiménez Gómez ( 19966: 100) señale graffiti de 1878 
o 1898, práccicamenre coetáneos a su descubrimjeoro. 

El capitán Domlnguez también localizará ocras en el Barranco de 
Tejelcita (Valverde), aunque por su mal estado de conservación no pare-
ce que procedió a hacer una copia, comentando que estaban demasia-
do borrosos para pretender interpretarlos (Verneau, 1887: 797). 

Por aquel entonces, Juan Béthencourr Alfonso (1882), que 
también habfa visitado La Gomera, creyó distinguü algún tipo de\ 
grabado en Valle Gran Rey, que debe corresponderse con Los Lajia-
les (Valle Gran Rey, La Gomera), donde cree haber encontrado ins-
cripciones íberas (BéthencourtAlfonso, 1912/1991: 141, 160), atri-
bución que también aplica a las inscripciones líbicas de La Candia, 
La Caleta yTejeleica de El Hierro (BéchencourcAlfonso, 1912/ 1991: 
160, 166-193, fig. 4-7) , siguiendo las lecturas de John Campbe!J 
(1900 y 1901). 

Precursores 

Inscripciones Ubicas de La Calera {Valverde, El Hierro). 
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1.5. Montaña de Cuatro Puertas (Te/de, Gran Canaria) 

La Monraña de Cuatro Puercas era conocida a nivel 
general en la isla, pero quizás su primera visita cienrífica fue 
la realizada por Gregorio Chil y Naranjo (1876) y Emiliano 
Marrínez de .Escobar en julio de 1868, y al conjunro de las 
Cuevas de Los Pilares situadas en sus inmediaciones, descri-
biendo el almogaren o espacio sagrado con cazoleras y cana-
lillos simado en su cima, "en el piso de piedra, especie de 
roba encarnada, se observan varios signos, uno de los cuales 
es un círculo formado por una pequeña zanja ( . .. ) A un 
lado de esca explanada hay otras perforaciones", pero sin 
indentificar su posible funcional idad. 

Foco de Gregario Chil y Naranjo, 
fundador de El Museo Canario y 

autor de los Estudios históricos, 
climatQ/égicos y patoMgicos de 1m 

fs!as Canarias (1876). 

Poco más de diez años después, se publicarán dos des-
cripciones del yacimiento. La visita en noviembre de 1877 de 
Agustín Millares Torres (Berchelor, 1879/1980: 139) rros 
informa que las cuatro puercas se encontraban tapiadas con 
murns de piedra seca, y que el yacimiento fue utilizado como 
un corral de cabras; se vincula la montaña con el recinto 
sagrado de Umiaya, y la explanada del almogaren la identifi-
ca corno "el lugar destinado a los sacrificios, donde veráan 
diariamente las ofrendas de leche, que sin duda corrían por 
el canalizo abierto en la roca'' . Además, menciona claramen-
te w1os "signos o geroglíficos con el nombre de su Dios" con 
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forma de eres grandes U enlazadas (Millares Torres, 1879: 
36-37; Benhelot, 1879/1980: 140-141, ftg. 6/1-3). 

L1 descripción más precisa del complejo de cuevas es la que ofrece 
René Verneau (1879: 254 y 1879/1996: 36), que también las asocia con 
la monraña de Umiaya, y tras describir d almogaren menciona "en w1a 
de las rocas que lo rodean advenimos cuatro signos, grabados profun-
da.menee en ella, que tienen de 44 a 46 centímetros de ancho. Como 
algw10s han hecho, yo no veda una inscripción en escos signos". 

1.6. La Cueva Pintada de Gáldar (Gran Canaria) 

Durante la década de los años sesenta del siglo XIX parece que 
se descubrió accidencalmeme por primera vez la Cueva Pinrada, 
según señala Diego Ripoche y Torrens (1883), "fue descubierta hará 
poco más o menos veinte años, con ocasión de tracar el dueño de la 
propiedad en que se halla si ruada de abrir una acequia, encontrando 
en su interior algtmos cadáveres, vasijas y o tros objetos que adqui-
rieron algunos aficionados". ¡· 

Sin embargo, en mayo de 1873, José Ramos Orí.huela volverá a 
redescubrida durante otras labores agrícolas de acondicionamienco del 
terreno, observando por un boquete la presencia de pinruras dentro de 
la cueva (Guillén, 1935: 10), y en esta ocasión tuvo cierta repercusión 
pública, pues se dio a conocer en el periódico El Memorándum. 

Prec11rsore.~ 

Montaña de Cuatro Puertas (Telde, Gran Canaria). 
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Foro de Olivia M. Stone, aurora de la obra Tentrifa y sus seis satilites (1887). 

Pero como refleja, tres años después, Chil y Naranjo (1876: 
598) "Desgraciadamence el propiecario de aquel monumento, a 
quien molestaba mucho la concurrencia numerosa de los curiosos 
que acudfall a visitar la gruta, la hizo picar primero, llenándola des-
pués de piedras". Su descripción de las pinturas es muy inceresance, 
se trataba de "una cueva pintada, en el interior, de rojo y amarillo, 
cuyos colores se conservan todavía tall frescos como si estuvieran 
acabados de ponerse. La combinación de éstos formaba un mosaico 
dispuesto con gusto y simetría". 

Sin embargo, la visita de Olivia M. Stone (l 887 / 1995: 51, 
54-55) el 9 de noviembre de 1883 tuvo un efecto excelente para 
su salvaguarda. Ya antes de visitada, Oüvia Stone debía haber 
recibido noticias de su existencia, pues la define como "La perla 
de Gáldar, sin que lo sepan ellos, es lo que estamos a punto de 
visitar", a donde fue "acompañados por la gente más importante 
de la ciudad", incluido el alcalde, su esposa e hijos. La cueva per-
manecía semienterrada pues "descubrimos a varios hombres tra-
bajando aún en la cueva, intentando dejar libre una entrada" tras 
haberla rellenado su propietario, "un pobre hombre" en palabras 
del akaJde. Sin embargo, "no hubo tiempo suficience para vaciar-
la completamente, aunque había abierto un pasillo por debajo del 
nivel del suelo ( ... ) de modo que se podía entrar agachado para 
luego sentarse". Es imporcante su indicación de que la "Otra 
cueva, a la derecha de ésta, también está pinradá', y ya entonces 
era visible. 

Prec11rsort's 

Panel pintado con colores blanco, rojo y fondo negro de la Cueva Pintada de Gáldar (Gran Canaria). 

Panel pintado de la Cueva Pintada de Gáldar (Gran Canaria). 
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Su descripción de las pintmas resulra un tanto barro-
ca, pero tiene cierta precisión, hablando de "círculos rojos 
de dos anillos", "triángulos que encajan unos en ou·os ( . .. ) 
pintados alternativamente de negro y rojo", "un zig-zag 
doble con las puntas o vértices a cada extremo" o "unos cua-
drados divididos por Líneas blancas; los cuadrados son alter-
nativamente rojos y negros'' . 

Cubierta de Tenerife y sus seis 
satélites, por Olivia M . Srone 

(1887/1995), que describe la Cueva 
Pintada de Gáldar (Gran Canaria). 

Sin embargo, su mayor contribución íue convencer a] 
alcalde de Gáldar para la adquisición de la cueva, sugi-
riendo su compra, limpieza, cierre, y cobro de W1a peque-
ña entrada para su mantenimiento y pagar a un guía que 
la explicase, de lo cual recibió la promesa del alcalde, "Se 
hará, señora". Excelente propuesta que aún no se ha mate-
rializado a inicios del siglo XXI. Finalmente, la adquisi-
ción de la cueva por el Ayuntamiento de Gáldar fue anun-
ciada en el periódico EL Liberal de 4 de abril de 1884, y 
hay que agradecer la honradez de la propia Stone 
(1887/1995: 55-56), quien reconoce que "dudé si man-
tendría su decisión después de mi marcha. Aquí puedo 
admitir cuánto me equivoqué en mi opinión sobre él". 
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En rodo caso, su verdadera divulgación científica no se 
produjo hasta el estudio que realizó de la cueva Diego Ripoche en 
1882, dado a conocer el 4 de diciembre de 1883 (Ripoche, 1883). 
Aún así, sólo quince años después ya se denunciaba su estado de 
abandono (Batllori, 1900). En todo caso, el Ayuntamiento también 
trató de acondicionarla, como recoge Verneau (1891/1981: 54), "ha 
sido restaurada con cargo a la municipalidad de esta villa, que inclu-
so ha construido una escalera que permite la entrada y salida fácil-
mente, y un muro para evitar los derrumbamientos". 

1.7. Barranco de la Torre (Antigua, Fuerteventura) 

En 1874, dmamelos trabajos de excavación de llil aljibe en una 
finca del Marqués de la Florida, Luis Benítez de Lugo, se localizaron 
diversos restos de estructuras "una silla con su respaldo ( ... ) una 
especie de nicho, cuya parte superior esrá formada por dos grandes 
piedras en forma de bóveda" de los que Benítez de Lugo le informó 
en Tenerife a Sabino Berthelot (1878: 259-260 y 1879/1980: 142, 
6g. 7/J-3) "dándome algunos croquis tomados sobre el terreno", 
dejando sin excavar un posible "gran túmulo". 

No obstante, lo más interesante fue que estas estructuxas 
"conservaban todavía, cuando L. Benítez de Lugo comenzó a 
explorarlas, un fragmento de inscripción lapidaria con signos gra-
bados muy parecidos a los de Los Letreros de la isla de Hierro" 
(Berrhelot, 1878: 260 y 1879/1980: 142, fig. 9/3-4), hoy en 
paradero desconocido, aunque perteneció al Gabinete Científi co 
de Tenerife. 

Precnrsores 

Planta de la Torre de El Junqui.Uo en el Barranco de la Torre (Antigua, Fuerrevenmra) 
Qiméncz Sánche,,,, 1965-66: 6g. 3). 
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Ante la muerte del Marqués de 1a Florida en 1876, Berthelot 
encargó en mayo de 1877 nuevas investigaciones a Ramón Fernán-
dcz Castañeyra sobre la prehistoria de la isla, probablemente por su 
interés en el tema y haber sido Benítez. de Lugo un común amigo, 
enviándole la primera información en julio de 1877. Desde la 
vivienda del Marqués se divisaban un conjunto de estrucruras o 
Corrales de La Torre (Fernández Castañeyra, 1883: 175, fig. 3), 
entre las que destacaba una de cinco recintos, el principal de los cua-
les, de cipo circular con 40 m. de diámetro, lo denominan Tagoror 
(Berrhelot, 1879/1980: 143-144, fig. 7/1; Fernández Castafieyra, 
1883: 172, fig. 14). 

Ramon Fernández Castafieyra, autor del ardculo 
Antigüedades dr Ftterteventtira {1883). 

Antonio María Manrique y Saavedra, autor dd Rem-
men dr la hiswria dr I..anmrote y Fuerteventura (1889). 
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"A ochenta metros del tagoror ( .. . ) encontré sobre las ruinas de 
un antiguo habitáculo una piedra de apariencia granítica, de un meno 
de largo por cincuenta centímetros de ancho y ocho de espesor, de un 
grano muy fino, que presentaba en su superficie signos grabados en 
caracteres de.~conocidos" (Berrhelot, 1878: 262 y 1879/1980: 144, fig. 
9/3; Fernández Castañeyra, 1883: fig. 2), la cual puede tratarse de la 
misma inscripción citada por Berthelot (Mederos, e.p.). 

En el verano de 1878, R. Fernández Castañeyra junto con 
A.Mª. Manrique y Saavedra, reanudó las prospecciones alrededor del 
yacimiento del Barranco de la Torre, y en "la llanura opuesta", loca-
lizó "las ruinas que tanto habían llamado la atención del Marqués de 
la Florida" que corresponden a una estructura con seis recimos, uno 

Vista dd Morro de la Galera, Casillas del Ángel 
(Puerco del Rosario, Fuercevencura). 

Grabados incisos del Morro de la Galera 
(Puerco del Rosario, Fucrcevenrura). 

Prec1trsores 
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Dibujos del grabado del Barranco de la Torre {Anrigua, Fuerteventura) 
(Ben:hclor, l879/ l 980: fig. 9/3-4). 

de los cuales denomina también Tagoror (Fernández Casrañeyra, 
1883: 172, fig. 10). E.seos estudios culminaron en la daboracióa de 
una Memoria que redactó en 1879. 

La inscripción del Barranco de la Torre la comparó Femández 
Casrañeyra (1883: 172) con una inscripción cclribérica de Casre-
llóo de la Plana expuesta en el Museo Arqueológico Nacional. 
Pizarroso (1880: 121} la interpreta como semítica de tipo amo-
rrea, Arribas (1900/ 1993: 34) la valora como cuneiforme y poste-
riormente Béthencourt Alfonso (1912/199 L: 141, 160) la consi-
derará una inscripción ibérica. 

1 .8. Barranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria) 

El Barranco de Balos rambién era llamado anciguamence el 
Barranco de los Letreros o del Lomo de los Letreros, siendo uno de 
los graffiti que dejaron los visitantes del afio l 871 Qiménez Sánchez, 
1962: 114), cuando quizás se incrementaron las visiras. 

La primera exploración fue reafo..ada por René Verneau ( 1882: 
284-285, fig. 123-126), quien publicará ocho inscripciones líbicas 
procedentes de Balos bajo. Este hallazgo suponía ampliar la presencia 
de escritura también a Gran Canaria, inscripciones que también fue-
ron inrerprecadas como ibéricas por Béchencourt Alfonso ( 1912/1991: 
160, 164-166, fig. 4). 

Precursores 

Grabado antropomorfo del Barranco de Balos (Agilimes, Gran Canaria). 
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En una visita posterior, Diego Ripoche le informará de la pre-
sencia de un jinete, un caballo y una especie de lagarto con las pacas 
extendidas (Verneau, 1887: 798). Esa especie de lagareo probable-
mente sea el que volverá a ser citado por Hernández Benítez (1945: 
13) y reproducido por Jiménez Sánchez (1962: 112-114, 116, fig. 
14), donde permaneció hasta que en 1957 fue cortado de la roca y 
sustraído por el arqueólogo inglés O.G.S. Crawford, mientras que 
Antonio Beltrán (1971a: 106-107, 117, 125, fig. 74/1-2 y 80/6-8) 
recoge diversos grabados de équidos con jinetes que deben coincidir 
con los que vio Ripoche. 

Visea del macizo rocoso dd Barranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria). 

1.9. Cueva del Rey o del Guayre (Tejeda, Gran Canaria) 

Pocos afios después del redescubrimiento de la Cueva Pinta-
da, Víctor Grau-Bassas y Mas (1888/1980: 39-40, 47 fig. 1-2, 48 
fig. l-5), dentro de su excursión de Tejeda a La Aldea, localizará 
una segunda cueva pintada, la del Rey o del Guayre (Tejeda, Gran 
Canaria), que anunciaba futuros descubrimientos. El manuscrito 
inédito de Grau-Bassas presenta dibujos del cerro con emplaza-
miento de la cueva, entrada a la cueva, secciones e incluso un 
detalle de su pared izquierda donde se aprecia con claridad el zóca-
lo rojo, los zócalos blancos de la puerca y ventana y la pared y 
techo negros. 

Grahado de Cuevas del Rey o del Guayre (Tejeda, Gran Canaria) 
(Grau-Bassas, 1888/1980: 39v-40r). 

Precursore$ 
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"Mirando al norte se encuentra la notable Cueva 
q.[ue] llaman El Guaya -es de difícil acceso-. Tiene la 
enu-ada algo desu-ozada y sus dimensiones son: largo, 13 m. 
ancho, 8 m. Ancho junto a la entrada 6 m. Aleo 4 m. Puer-
ta, aleo 3,50, ancho 3 m. 

''.A la izquierda entrando se ven dos huecos q.[ue] comu-
nican, cada uno con un aposento semicircular, de unos dos 
metros en todos sus diámetros, q.[ue] por su figura y por estar 
excavados a manera de silos, parece fueron destinados aguar-
dar granos. En cada uno de estos buecos se observa una ranu-
ra en el grueso del muro destinada a recibir una puena de 
corcedera. 

Foto de Víctor Grau-Bassas y Mas, 
auror de Viajes de exp/.oración 

"Los marcos de escos huecos esrán pintados de alma-
gre. En codo el rededor de la Cueva corre una cenefa de un 
metro de airo, de almagre una media vara mas airo, corre 
paralelo a la cenefa, otra formada por unos círculos de O, 15 
m. cambien pintados con almagre. El techo es en figu.ra de 
arco rebajado y uniforme, el piso llano, pero lleno de unos 
agujeros de w10s 20 cenúmerros de profundidad, y otro 

a diversos sitios y localidades 
de la Gran Canaria verificados de 
orden y bajo la dirección del Museo 

Canario (1888). canco, y menos, de diámetro, en gran número y sin orden, 
destinados seguramente a sostener maderos" (Grau-Bassas, 
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1888/ 1980: 39v-40r). 
Su divulgación partirá de la descripción publicada por Verneau 

(1891/1981 : 53-54) quien señala que "presenta por codos los lados ' 
un basamento pintado con ocre rojo. Una serie de círculos, pintados 
con el mismo color, forman una hilera horizontal siruada aproxima-
damente a la alrura del hombro. Por último, los monranres interio-
res de las puercas están enlucidos de la misma manera". 

1.1 O. Anaga (Santa Cruz de Tenerife, Tenerife) 

La familia Ossuna disponía de una importante hacienda en 
Roque Bermejo de Anaga (Tenerife), donde Manuel de Ossuna y 
Van den Heede Saviñón y Mesa solía pasar largas temporadas duran-
te el verano realizando numerosas excursiones. 

En el Barranco de Chamorga de Anaga se levantan siete riscos 
denominados Los Obispos, que corresponden a formaciones basálti-
cas. M. de Ossuna (1889: 20, 26), creía que en su parte superior 
habían sido colocadas piedras por los aborígenes para conformar una 
especie de "aleares o torres funerarias", junto a las cuales realizó diver-
sas excavaciones en agosto de 1886 que resultaron infructuosas. 

Como alcernaciva, recurrió a un joven pascor, Juan Melián, 
quien trepó al gran risco que se levama detrás de los diques basálti-
cos excavando en varias hendiduras y en una de ellas l.ocalizó una 
piedra brillante cristalina hexagonal (Ossuna, 1889: 27). 

Animado por el hallazgo, conúnuó las excavaciones al otro 
lado del risco, abriendo una gran zanja, en la cual uno de los era-

Precursores 

Vista de los denominados Siete Obispos de Roque Bermejo en Anaga (Santa Cru1.. de Tenerife). 
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bajadores, Juan de Sosa y Gallardo, a escasos 0.40 m. de 
profundidad, localizó el 22 de agosto de 1886 orra piedra 
brillante cristalina pentagonal, de apenas 8 cms. de longi-
tud, en una de cuyas ca.ras, rebajada uniformemente, pre-
sentaba posibles caracteres alfabéti.cos (Ossuna, 1889: 19, 
28-29). El descubrimiemo supon fa La primera evidencia de 
escrirura en Tenerife, y Ossuna (1889: 28) creia que supo-
nía un cambio drásrico en la interpretación de los guan-
ches, pues la "ancigua población indígena [tenía] un alto 
grado de cultura, ( ... ) 

Calco del panel 16 de la Zana 
(Garafía, La Palma) con círculos 

concéntricos (Martín Rodríguez y 

"Aquellas aseveraciones, en forma categórica sentadas 
por ilustres escrirores, relativas a que el guanche de Tenerife 
no conoció la escricura, iban a quedar reducidas a polvo. Las 
relaciones étnicas de nuestros indígenas con la raza de Cro-
Magnon, con tanto entusiasmo sostenidas por antropólogos 
no menos ilustres, habían de caer por el suelo". La redacción 
del libro la terminó a inicios de 1888, aunque sólo será 
publicado en junio de 1889. 

País, 1996: 334). 
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Citándolo sólo como el Catedrácico de Historia Natural 
del Inscicuro de La Laguna, Charles Edwardes (1888/1998: 

195) visitó en 1887 el estudio privado de Ossuna, quien parece que ya 
entonces tenía el manuscrito prácticamente acabado pues lo pudo 
consultar, y recoge lo que le parecen sus ideas básicas, "la verdadera 
prueba del origen bereber o fenicio de los guanches", su cronología 
"escimada hacia el 300 antes de Cristo", su carácter de "únicos indicios 
existentes" de "la lengua guanche" y califica la piedra de "puma de 
lanza de un matecial que parecía una estalagmita". 

Sin embargo, la ausencia de una leccura de la inscripción mini-
mizó el impacto del estudio, aunque sus contemporáneos aceptaron 
el carácter alfabécico de la inscripción, siendo considerada ibérica por 
Béthencoun Alfonso (1912/1991: 141, 160) o rraída por una de las 
flotas que dominaron el Mediterráneo (MilJares Torres, 1893/1974: 
247, n. 23). Durante más de dos décadas estuvo buscando especialis-
tas que ratificasen su lectura, primero en España, y posteriormente en 
el exrranjero. Finalmente, Philippe Berger, que había publicado con 
Ernesr Renan los cuarro primeros volt'unencs del Corpus Inscriptio-
num Semiticarum, .le escribió por carta en 1897 que aunque algunos 
caracreres no tenían mucho sencido, en el rexro había caracreres feni-
cios (Mederos etalii, 2000: 48 y 2001-02: 136-140). 

1 .11 . Garafía (La Palma) 

A raíz del descubrimiento de la inscripción de Anaga, se volvió 
a reactivar el interés por los grabados rupestres espiraliformes de Bel-
maco ya que Ossuna (1889: 39) sigue relacionándolos con un cipo 
de escrimra jeroglífica. Así, durante una estancia de Ossuna en La 
Palma en 1888, su amigo Antonio Rodríguez López le regalará una 

Prec11rsores 

Piedra con inscripción neopúnica de Anaga (Santa Cruz de Tenerifc, Tenerife). 
Ayuntamiento de La Laguna. 
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Grabado del Roque Teneguía {Fuencalienre, La Palma). 

reproducción de un grabado que se había descubierto reurilizado en 
un muro de la casa de Pedro Alcántara (Garafía). A. Rodríguez 
López también le entregará dos dibujos con grabados espiraliformes 
de El Calvario (Garafía), los cuales Ossuna (1889: 39, n. 3) relacio-
nará con Los Letreros de El JuJan y Belmaco. Estos dibujos serán 
enviados por Ossuna a la Real Academia de la Historia en 1907, 
donde se conserva una copia Oiménez Díez y Mederos, 2001: 114, 
133, fig. 16). 

También en su historia sobre La Palma, Pedro de las Casas Pes-
rana (1898: 43) menciona otra nueva estación rupestre en Garafía, 
descubierta por Antonio Pestana, los grabados de La Cruz de la 
Pasión (Garafía). Tras su observación de esca estación y de la de Bel-
maco (Mazo), resalta que "No debe negarse can en absoluto, como 
lo hace Viera, que escas inscripciones ( ... ) no representen ideas, y 
más después de haberlas examinado y observar que hay en ellas sig-
nos semejantes que se repicen con frecuencia. Corrobora esca opi-
nión ( ... ) la Cruz de la Pasión ( . .. ) con signos en codo iguales a los 
de Belmaco. Para nosou·os, aquéllas y ésras reprcsenran ideas". 

1 .12. Años de vacío 

Desde inicios de la década de los años ochenta dcl siglo XIX 
hasta la Guerra Civil espafiola de 1936-39 se produce una parálisis 
casi coral de la investigación arqueológica, que algún hallazgo aisla-

Precursores 

Piedra grabada de El Calvario de Sanco Domingo (Garafía, La Palma). 
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Emplazamiento de La Erica (Santa Cruz de La Palma, La Palma). 

do no puede ocultar porque no implicó ningún verdadero estudio 
paralelo salvo su mención como nueva estación rupestre. La ú11ica ' 
excepción fue un pequeño artículo publicado en una revista de muy 
pequeña circulación, Ibérica, que presentará dos nuevas estaciones 
rupestres de La Palma, La Erita (Santa Cruz de La Palma) y la Cueva 
de Tajodeque (El Paso) Qiménez de Cisneros, 1923: 28-30), pero 
este trabajo pasará desapercibido hasta el estudio general de las ins-
cripciones líbicas del Norte de A.frica y Canarias que realizó Álvarez 
Delgado (1964: 400). 

En Gran Canaria, en 1933, José Naranjo Suárez, con otros 
miembros de El Museo Canario, descubrió la cueva pintada de Mon-
tafia de Malfú (Ingenio), la cual presentaba un friso pintado de 1 m. 
de alrw-a con un motivo de tres franjas horizontales de colores rojo, 
blanco y rojo. Sin embargo, el yacimiento no fue publicado, y parece 
que acabó siendo destruido al construirse un polvorín (Artiles et ali~ 
1974: 209-210). 

En el fondo, este paréntesis lo que refleja será la práctica ausen-
cia de trabajo arqueológico de campo durante un siglo, entre los años 
ochenta del siglo XIX y los afios ochenta del siglo XX, cuando por 
primera vez se han realizado verdaderas prospecciones arqueológicas 
y han provocado un radical cambio sobre la distribución y abun-
dancia de los grabados rupestres canarios (vide infra, 10.8). 

J 
O' 

Calco del panel 1 con inscripción llbica de Tajodeque (El Paso, La Palma). 
(Acosca y Pais, 1985-87: 207, fig. 2). 

Precursores 
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Calco del panel 3 con insa-ipción líbica de Tajodeque (El Paso, La Palma). 
(Acosca y Pais, 1985-87: 209, fig. 4). 

10 cm. 
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Legislación, conservación 

y difusión 

2.1 . Legislación 

2.1 .1. Ley de Patrimonio Histórico de Canarias 

La promulgación de la Ley de Patrimonio Histórico Español 
(Ley 16/ 1985, de 25 de Jun io) supuso el primer cambio significati-
vo en la valoración y conservación del patrimonio cultural en los 
últimos cincuenta años desde la Ley de Tesoro Artístico, promulga-
da durante la IJ República, en 1933. 

El artículo 39.9 del Estatuto de Autonomía de la Comunidad 
Am6noma Canaria señala el traspaso en exclusiva de las competen-
cias del Patrimonio Histórico, Artístico, Arqueológico, Ernográfico 
y Paleontológico, que son detenradas por la Dirección General de 

Ley de Patrimonio Hisr6rico 
de Canarias (1999). 

Rodo.lfo Afonso Hernánde-z., actual Director General de 
Patrimonio Histórico del Gobierno de Canarias. 
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Pauimonio Histórico del Gobierno de Canarias. Estas competencias 
han sido desarrolladas finalmente con la promulgación de la Ley 
4/1999, de 15 de Marzo, de Pacrimonio Histórico de Canarias. 

En general podemos decir que la Ley de Parrimon.io Histórico 
de Canarias es concinuisra con respecto a la Ley del Pacrimonio His-
tórico Español de 1985, aunque amplía el concepto de Paaimonio 
Arqueológico en los siguientes artículos. 

Artículo 18 l '. Zona Arqueológica: lugar o paraje natural donde 
ex.isren bienes muebles o inmuebles representativos de antiguas cul-
turas. 

Artículo 60. El patrimonio arqueológico canario está integrado 
por los bienes inmuebles y muebles de carácter histórico susceptibles 
de ser estudiados con metodología arqueológica, hayan sido o no 
extraídos y ramo si se encuentran en la superficie como en el sub-
suelo o en el mar rerricorial. Forman parre, asimismo, de este patri-
monio los elementos geológicos y paleoncológicos relacionados con 
la historia de Canarias, sus orígenes y antecedentes. 

Artículo 626. Con la categoría de Bien Mueble: todas las 
momias fardos y mortajas funerarias pertenecientes a las poblacio-
nes prehispánicas de las Islas Canarias, cualesquiera que sean su 
actual ubicación y estado de conservación; así como rodas las colec-
ciones de cerámicas, incluidos ídolos y pintaderas, existentes en 
Canarias, y los utensilios Líricos, objeros de piel y madera o hueso, 
malacológicos, los pecios y aquelJos otros fabricados en materia 
vegetal. 

Cráneos aborígenes del cipo Cro-Magnon. 

Legislación, conservación s dijitsión 

Excavación arqueológica subacuática de w1 pecio (ValJehermoso, La Gomera). 
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Grabados geométricos de El Julan (Frontera, EJ Hierro). 

Artículo 63. Parques Arqueológicos. l. Son Parques Arqueoló-
gicos los sitios y zonas en que, por la existencia de yacimientos 
arqueológicos previamente declarados de inrerés cultural con la cate-
goría de Zona Arqueológica y por su integración en el entorno naru-
raJ y territorial, se declaran como tales a1 objeto de facilitar su com-
prensión y disfrute en compatibilidad con la preservación de sus 
valores históricos. 

Artfculo 64. Carcas arqueológicas. l. Los yacimientos arqueológi-
cos de Canarias deberán ser identificados, locaJizados e inventariados 
mediante carcas arqueológicas de ámbico municipal. Asimismo, y en 
coordinación con la Administración competente, se formulará la Carca 
Arqueológica Submarina de Canarias, donde se localicen y documen-
ten Ios pecios depositados en las aguas del archipiélago canario. 

2. Las carras arqueológicas conscituyen documentos internos de 
la Administración para planificar la gestión, administración y tutela 
del patrimonio arqueológico y paleontológico. 

3. La consulta de las carras arqueológicas, en cuanto que res-
ponda a un interés legítimo, podrá efectuarse según se determine 
reglamen rariamente. 

El aspecto más novedoso de la Ley de Patrimonio Histórico de 
Canarias se ii1cluye en el artículo 9, referido a las Competencias de los 
Ayuntamientos. En su apartado 2d indica que podrán: Formular y 
tramitar los Planes Especiales de Protección de las Zonas Arqueológi-
cas o de los Sirios Hisróricos, de oficio o a instancias del Cabildo 
Insular correspondiente. 

l.,egislució11. co11serració11 y dif11sió11 

Grabado del panel II de la Cueva de Belmaco (Mazo, La Palma). 
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En los documentos inrernacionales sobre el Parrimonio Arqueo-
lógico, entre los que destaca el Convenio Europeo en materia de pro-
tección de Londres de 1969 y su revisión en Malta en 1992, se desa-
rrollan las Zonas de Reserva, propuesta que no ha sido recogida en la 
normativa legislativa española ni canaria, ni tampoco ha tenido eco 
en la comunidad científica (Querol y Martú1ez Díaz, 1996: 80), pese 
a que su interés es evidente para el fururo de la investigación arqueo-
lógica. 

Bien de Interés Cultural del Barranco de La Sabina 
(La Matanza-La Victoria, Tenerife). 

2.1.2. Bien de Interés Cultural 

Según declara la ley de Patúmonio Histórico Español (Ley 
16/1985, de 25 de Junio) en su Título Preliminar, artículo I, dice 
"Los bienes más relevantes del Patrimonio Hisrórico Español debe-
rán ser inventariados o declarados de interés cultural", especificando 
el Título Y, Del Patrimonio Arqueológico, artículo 40, "Quedan 
declarados bienes de interés cultural por ministerio de esta Ley, las 
cuevas, abrigos y lugares que contengan manifestaciones de arte 
rupestre". 

Esta normativa fue continuada en la Ley del Patrimonio Histó-
rico de Canarias (Ley 411999, de 15 de marzo). En el capímlo I, Del 
Patrimonio Arqueológico, el Artículo 62 sobre los Bienes Arqueoló-
gicos de Interés Cultural dice: "Los yacimientos arqueológicos más 

Legislctción, consen•ació11 J' difusión 

Cuevas aborígenes del Bien de Interés Cultural del Barranco de La Sabina 
(La Matanza-La Victoria, Tenerife). 
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importantes de Canarias se declararán bienes de inrcrés cul-
tural y quedan declarados bienes de interés culcural con la 
categoría de Zona Arqueológica: codos los sitios, lugares, 
cuevas, abrigos o soportes que contengan rnanifescaciones 
rupestres, los cuales deberán limitarse con arreglo a lo dis-
puesto en el artículo 26 de esca Ley con la delimitación y 
entorno de protección de la wna periférica, exterior y con-
tigua al inmueble (yacimiento) cuya delimitación se realiza 
a fm de prevenir, evitar o reducir un impacro negativo de 
obras, actividades o usos que repercutan en el bien a prote-
ger, en su contemplación, estudio o apreciación de los valo-
res del mismo". 

Celso Martín de Guzmán, 
Profesor Titular de Prehistoria 

Desde la promulgación, dentro de la Ley de Cabildos, 
del Decreto de u-aspa.so de funciones y servicios de la 
Comunidad Autónoma de Canarias en materia de Cultura, 
Deportes y Patrimonio Histórico-Artístico (Decreto 
60/1988 de 12 de abril, B.O.C.A. núm. 71, de 6 de Junio 
de 1988), ampliados en la Ley 4/99 de Patrimonio Históri-
co de Canarias, los Cabildos Insulares se reservan la incoa-
ción de Bienes de Interés Cultural, expropiación y adqui-
sición de yacimientos, aprobar cambios en la calificación 

de la Universidad Complutense de 
Madrid y primer Director General 

de Patrimonio Histórico 
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del Gobierno de Canarias. 
del suelo, aurorización y suspensión de obras que afecten a 

Bienes de Interés Cultural y bienes incegrantes del patrimonio his-
tórico, emisión de informes sobre Planes Especiales de Protección 
y, particularmente, la Inspección de Patrimonio Histórico. Sin 
embargo, la Comunidad Autónoma se reserva la autorización de 
excavaciones arqueológicas y la declaración de Bienes de Tnterés 
Culrmal. 

El artículo 7 de la Ley de Patrimonio Histórico Español (Ley 
16/ 1985, de 25 de Junio) contempla que los Ayuntamientos coopera-
rán con las distintas administraciones para la conservación y necesida-
des de los bienes de Pauimoni.o Cultural comprendidos en su término 
municipal, donde podrán desempeñar una notable función social, evi-
tando su deterioro, pérdida o destrucción notificando a las adminis-
traciones pertinentes cualquier amenaza, perturbación o daño. 

2.2. Conservación 

El estado de los grabados rupestres presenta distintos tipos de 
alteraciones que inciden en la degradación, e incluso su lema desa-
parición. Si realizamos una diagnosis superficial sobre el estado 
actual de las estaciones rupestres en Canarias, encontraríamos dis-
tintos tipos de alteraciones que provocan su degradación. El hecho 
de que el 99 o/o de los grabados se encuentren en soportes al aire 
libre, favorece que las causas na.curales sean uno de los factores 
importantes a tener en cuenta, ya que actúan lentamente, pero de 
manera progresiva, afectando a la conservación de los grabados. 

Legislación, conservación .Y diji,sión 

Afección por aplicación de almagre sobre grabados de La Zarz.a (Garafía, La Palma). 

65 



Arlf' Rupestre dP la Prehistoria c/p las fslcts Canarias 

66 

Excrementos de aves en la estación rupestre de La CaJeca (Valverde, El Hierro). 

2.2.1. Factores antrópicos 

Los faccores de origen anrrópico son los más agresivos y destruc-
tivos. A las antiguas roruraciones agrícolas y excracciones de rocas 
como elementos constructivos, hoy sw11amos el desarrollo de com-
plejos tw-fsticos que se acercan cada ve,, más a los yacimientos, o 
macroproyectos como el del escultor Chillida en la Montana de Tin-
daya, a causa del cual sus grabados rupestres pueden peligrar. 

En los yacimientos canarios no faltan ejemplos para ilustrar 
sobradamente Las principales alteraciones provocadas por el propio 
hombre. Actos vandálicos han dcsrruido y en otros casos exrraído, 
inscripciones y hasta paneles completos. No se descarta una red de 
tráfico ilegal de estos bienes de interés culcmal. En otros casos se 
añaden nuevos graffitis junto a los prehispánicos dificultando enor-
memente la investigación, conservación y difusión de escas impor-
tantes manifestaciones. 

La milización de medios cécnicos no adecuados o no probados 
suficientemente bao dejado su huella en otras estaciones, como per-
filar con tiza, carbón, etc. o se ha practicado la ejecución de moldes 
de reproducción directos con productos cuestionados que afectan a 
las pátinas y a las condiciones físico-químicas y pH de la roca. Exis-
ten evidenéias de que en algunas estaciones con grabados de La 
Palma en épocas pasadas se practicó con el rizado para intentar mejo-
rar la documentación fotográfica, ejemplos son los de Belmaco 
{Mazo), Lomo Boyero (Breíía Alca) o Roque Tenegufa (Fuencalien-

L<>gislación, ro11sermció11 y d{fusión 

Líquenes y hongos en un grabado espiraliforme de La ZarLa (Garafla, La PaLna). 
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te), donde además se hicieron moldes directos de escayola, 
y han quedado afectados por este método. Más reciente-
mente, en La Caleta (Valverde, El Hierro), La realización de 
moldes direcrns aún se pueden observar por los restos del 
material empleado (siliconas) que han quedado impregnan-
do la roca. Obviamente, estos métodos hoy están rocalmen-
te prohibidos por sus negativas consecuencias. 

2.2.2. Erosión 

Consecuencia del empleo de 
moldes de silicona en La Caleta 

(Valverde, El Hierro), 
muy agresivos para la 

conservación de los grabados. 

La erosión eólica, la impregnación de humedad por 
capilaridad del soporte, la insolación y las diferencias de 
temperaturas dia-noche, o e11tre estaciones climálicas, supo-
nen un conjunto de factores inherentes a las condiciones 
medioambientales que inciden en la lema desaparición de 
los grabados. 

2.2.3. Gelifracción 
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La gelifracción o crioclastia produce la fragmentación 
de la roca al convertir el agua en hielo y aumentar el volumen de sus 
fisuras y poros. Esre fenómeno ha provocado el deterioro narural de 
algunos perroglifos emplazados en zonas de alca momaña. En el ' 
archipiélago, las nevadas de invierno afectan a las islas de mayor 
relieve, Tenerife, Gran Canaria y La Palma. Este fenómeno se ha pro-
ducido en La Palma en el caso concreto de los grabados simados en 
las inmediaciones al Roque de los Muchachos, donde existe una 
densa concentración de manifestaciones rupestres. La ausencia de 
conjuntos de grabados rupesa·es en zonas de alca montaña en las islas 
de Tenerife o Gran Canaria minimiza este factor de afección del 
patrimonio arqueológico. 

2.2.4. Incendios 

También los incendios forestales han producido alteraciones 
térmicas en las rocas dafiando a los grabados. En los últimos años se 
han producido incendios que han afecrado al conjunto de grabados 
de la zona de El Bejenado (El Paso, La Palma). Se ha podido exami-
nar cómo algunos perroglifos emplazados en lajas a ras de suelo que-
dan cubiertos por la pinocha, en una zona donde domina la fonna-
ción del pinar. 

En los últimos incendios que han afectado a esca parre de la isla, 
algunos pandes grabados han quedado expuestos y dafiados por la 
afección del fuego, especialmente aquellos que quedaron cubiertos 
por la vegeración. En un rrabajo de investigación llevado a cabo en 

!Jegislación. co11sernació11 .,- difusión 

Afecciones de gmffiti en los grabados incisos de Punta La Sabina (La Matanza, Tenerife). 

Excrementos de aves en eJ licófono del Roque Malpaso (Arona, Tenerife) . 
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Roque de Teneguía 
(Fuencalience, La Palma). 

Campo Lameiro (Poncevedra) (Cabrera, 1988), se compro-
bó cómo las altas temperaturas alcanzadas en la combustión 
del bosque (hasta 700-800° C), produjo una gran diferen-
cia de tensión enrre la superficie y el interior de la piedra, 
desencadenando un proceso de separación de termoclasros, 
que continúa avanzando progresivamence en el tiempo, per-
durando hasta al menos diez años después. En esta investi-
gación se constató la desaparición de rreinta figuras por 
acción de un fuego ocurrido en 1981. Consecuencia ésta, 
más que suficiente, para que se romen medidas encamina-
das a frenar o paralizar el proceso de deterioro, que sin duda 
vienen soportando algunos petroglifos palmeros, especial-
mente de la rona de El Bejenado. 

Siguiendo esca línea de observaciones, conviene seña-
lar que en el Roque de Teneguía (Fuencaliente, La Palma), 
los soportes fonolíticos grabados aparecen resquebrajados y 
fractmados en bloques, quizás como consecuencia de la 
alteración térmica causada por la erupción del volcán de San 
Amonio (1677-78), que rodeó de lavas incandescentes y 
proyectó cenizas y lapillis sobre el Roque de Teneguía, y el 

efecto de la radiación permanente de fuences magnéticas de calor. 

2.2.5. Líquenes y musgos 

En otras estaciones rupestres la orientación al Norte de los 
paneles favorece el desarrolJo de comunidades de líquenes, musgos y 
bacterias que cubren con frecuencia parcialmente los motivos repre-
sentados, llegando en algún caso a ocultarlas totalmente. La Zarza y 
La Zarcira (Garafía, La Palma), Tindaya (La Oliva, Fuerteventura), 
o Aripe (Guía de !sora, Tenerife), son sólo algunos de los numerosos 
ejemplos de conjuntos rupestres que se ven afectados por este agen-
te de origen bio.lógico. En otros casos, la ub.icación de estaciones 
rupestres próximas a áreas de densa vegetación o junto a árboles de 
gran pone, hace que se vean dañadas por el crecimiento de potentes 
raíces que provocan la fracturación de la roca. 

Como med.ida preventiva para su conservación se requiere una 
diagnosis en cada una de las estaciones que se vean afectadas y pro-
ceder a frenar el crecimiento de algunos árboles, incluso desecando 
la raíz si fuese preciso. 

2.2.6. Excrementos de animales 

En el Roque de Malpaso (Arona) y Barranco del Rey (Adeje) de 
Tenerife, en La Calera (Valverde, El Hierro) o en las inmediaciones 
de la Peña del Majo o Llano de Zonzamas (Teguise, Lanzarore), los 
grabados que se ubican sobre las peñas rocosas aparecen cubiertos 

Legislación. co11se,-,,ació11 .r dif11sió11 

ínscripciones líbicas y graffiti reciences de La Caleta (Valvcrde, El Hierro). 
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por deposiciones de distintas especies de aves, que descan-
san en los afloramientos rocosos, principalmente gaviotas 
que se adentran en el territorio insular buscando alimentos 
en los vertederos de basuras. Los excrementos pueden llegar 
a provocar imporranres alteraciones dado su aleo poder 
corrosivo. Un hecho similar se puede comprobar en el dete-
rioro de la piedra en los numerosos edificios de carácter his-
tórico en las ciudades donde han quedado expuestos a las 
poblaciones incontroladas de palomas. 

2.3. Difusión 

2.3.1. Documentaci6n 

Documentación en vídeo de una 
estación de grabados rupestres. 

Para la mayor parre de las estaciones rupestres que se 
localizan aisladas consideramos que la imervención debería 
dirigirse, en un primer momento, a su estudio exhaustivo 
con levantamiento de planos, registro fotográfico especiali-
zado y procesamiento de imágenes en ordenador. Paralela-
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mente, conviene iniciar la realización de moldes directos con mate-
riales inocuos debidamente contrastados y experimentados sobre 
distintos tipos de rocas que no produzcan ningún tipo de agresión 
mecánica ni química al soporte. Esca labor debería ser llevada a cabo 
por un equipo incerdisciplinar, asesorado por arqueólogos al objeto 

Proceso de calco de un grabado rupesrre. 

Legi~·lació11. co11sen·nció11 X diji1sió11 

Graffiti en d Barranco de Balos (Agüimcs, Gran Canaria). 
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de conservar reproducciones 6dedignas a escala naniral, que puedan 
ser expuestas en los museos con el fin de evirar la extracción del gra-
bado de su emplazamiento, práctica que se ha realizado, con carác-
ter de urgencia y de prevención, en varios museos insulares. Estas 
inrervenciones no son necesariamente las más idóneas, ya que se des-
conrexrualiza el hecho culrural de su emplazamienro originario. 

2.3.2. Publicación 

Las investigaciones científicas sobre grabados rupescres se 
publican generaLnenre en revistas especializadas y apenas son cono-
cidas por los habitantes más próximos al yacimiento, incluido el pro-
pietario del terreno en el que se encuentran. 

Hoy, más que nw1ca, se hace imprescindible la confección del 
Corpus de los Grabados Rupestres de Canarias para acometer coo 
garantías las actuaciones encaminad.as a estudiar, conservar y cüfundir 
este apartado can importante de nuestro patrimonio arqueológico. 

Cubierta de las síntesis insulares editadas por A. Tejera y 
Cubierta de Las cuevas pintadas 

por los antiguos canarios de 
] . Cuenca de Manifestaciones riepestres de las Islas Canarias (1996) N. Hernández Rodríguez (1999). 
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2.3.3. Divulgación 

La pub.licación de trabajos de investigación sobre estaciones no 
vigiladas ni protegidas lleva consigo la difusión y popularización 
muchas veces de su emplazamiento, lo que facilita la localización del 

Legísloción. conset'l'acíó11 y cl!f11sió11 

Grabados geométricos del Barranco de El Cuervo (Valverde, El Hierro). 
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sicio y el consiguiente acceso público a individuos nada res-
peruosos que provocan auténticos atentados culturales. 

Sin duda, la educación sobre los valores que encierra 
nuestro patrimonio arqueológico es el primer eslabón de 
una cadena que debe comenzar desde la propia escuela. Los 
profesionales de la arqueología, al tiempo que desarrollamos 
los trabajos científicos, debemos implicarnos socialmenre y 
explicar a la población a través de todos los medios de 
comunicación a nuestro alcance (publicaciones, conferen-
cias, exposiciones, radio, televisión, vídeo, etc.), el valor que 
supone la conservación de los bienes pauimoniales. La 
mayor sensibilidad y concienciación de los ciudadanos se 
reflejará en la mejor preservación de este legado de los anti-
guos canarios y de nuestra identidad culrural. 

2.3.4. Ex-posiciones 
Cubierta de Cmbadcs Rupestres de 

Canarias, editado por V. Valencia y 
T. Oropesa (1990), conjunto de 

síntesis insuJares que acompañaron 
a la exposición del mismo nombre. 

Las exposiciones mneranres o permanentes suponen 
un vehículo importante para difundir y alertar a la pobla-
ción de este importante legado cultural y la necesidad de 
conservarlo. La exposición iúneranre Grabados Rupestres de 
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Canarias (Valencia y Oropesa, 1990), fue un ejemplo de 
actuación interclisciplinar entre un arqueólogo y un escultor. Inau-
gurada en 1990, ha sido expuesta en las principales salas del Arclú-
piélago Canario y ha supuesm un notable esfuerzo en la divulgación 
de estas manifestaciones rupestres entre la población canaria. 

2.3.5. Parques Arqueológicos 

La mayoría de las estaciones rupestres en Canarias apenas cuen-
tan con vigilancia, si exceptuamos los grabados de El Julan (Fronte-
ra, El Hierro}, las cuevas de Belmaco (Mazo), La Zarza y La Zarcita 
(Garafía) en La Palma, o cerramientos que han quedado obsoletos 
como los del Macizo de Balos (Agüimes, Gran Canaria} o los del 
Lomo La Fajana (El Paso, La Palma). Escas primeras intervenciones 
no cabe duda que tuvieron su fünción y efectividad en su momento, 
pero actualmente son poco efectivas y requerirán planteamientos de 
protección y difusión más adecuados dado el airo valor científico-
cultural de los enclaves. La custodia no implica su aislamiento del 
público. Muy por el contrario, las visitas a las estaciones con graba-
dos prehispánicos es una cuestión educativa que se debe impLdsar 
siempre y cuando se tomen las lógicas y necesarias medidas camela-
res de protección, unido a la explicación científica y didáctica del sig-
nificado histórico-cultural. 

Una cuestión que nos parece consubstancial es la creación de 
Parques Arqueológicos dedicados a la conservación de esms valores 

Legis/ac;ió11, co11sef'l'ac·ió11 .1 • diji1sió11 

Reproducción de un grabado del.a Zart.a (Garafía, La Palma). 
Exposición Grabadas Rttpertres de Canarias. 
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Escracigraffa de la Cueva de Belmaco (Mazo, La Palma). 

culturales. Esca posibilidad había quedado relegada a un segundo 
plano, hasta que en los últimos años se han plasmado en propuestas 
concretas como los de La Zarza y La Zarcita (Garaffa) y Belmaco 
(Mazo) en la isla de La Palma o el de El Julan (Frontera, El Hierro), 
que se espera inaugurar en el 2003. 

Si bien en la actualidad solamente se ban proyectado y aproba-
do estos parques, se deberían realizar también en las zonas arqueoló-
gicas más relevances del archipiélago como la fórmula más idónea y 
eficaz de puesta en uso y cüsfruce culrural por parte de la población 
de estos Bienes de Interés Cultural. 

La función social de los Parques Arqueológicos adquirió más 
importancia desde la celebración del Seminario de Parques Arqueo-
lógicos, en diciembre de l 989 en Madi-id (Querol, 1993; Balbé, 
1993), donde se presentó la Cueva Pintada de Gáldar como el ejem-
plo canario, lamentablemente aún sin finalizar las obras, aunque 
confiamos que se termine de completar también en el 2004. 

Legislación. co11sercació11.) · diji1sió11 

Grabado meandriforme de Buracas (Garafía, La Palma). 
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Emplazamientos 

La mayor parte de los grabados y las inscripciones rupemes de 
Canarias se encuentran localizados al aire libre. En algunos casos lle-
gan a formar grandes conjuntos rupestres y en otras ocasiones apare-
cen aislados, ubicados en diferentes parres del rerrirorio insu.lar, abar-
cando codos los pisos bioclimáticos que definen la orografía del 
arclúpiélago canario desde la cosca a la cumbre. Montañas, peñas, 
barra.neos, paredes basálticas, coladas de lava y, de manera excepcio-
nal, en el interior de las cuevas, eran los emplazamientos elegidos por 
1.os antiguos canarios para la ejecución de los grabados. En general, 
parecen atender a cliscintas motivaciones, algunas de las cuales eran 
de carácter religioso. 

En algunos de estos lugares sagrados se concibieron prácticas 
propiciatorias de petición de lluvias o de fertilidad de los ganados, 

Panoni.mica de las peñas de Zonza.mas (Teguise, Lanzarotc) 
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segün sefialan las fuences etnohistóricas. Sin embargo, no todos los 
grabados rienen una inrencionaliclad culruaJ, ya que orros propósitos 
parecen derivarse de las inscripciones. Los incentos de traducción no 
han logrado descifrar el significado de éstas, pero no parece que res-
pondan o guarden relación con este tipo de prácticas ceremoniales. 
Según las úlrimas investigaciones arqueoasrronómicas, también algu-
nos yacimientos rupestres canarios, en los que se han efecruado medi-
ciones, presentan más que probables orientaciones astronómicas. 

En bastantes casos aparecen formando parte de conjuntos 
arqueológicos más amplios relacionados con lugares ceremoniales. 
En El Hierro, con grabados de úpo geométrico, alfaberiformes líbi-
cos, cuevas nanLrales de habitación, funerarias, concheros y aras de 
sacrificio en el conjunto arqueológico de El Julan (Frontera) (Her-
nández Pérez, 2002). En Gran Canaria, en el santuario del Benray-
ga (Tejeda), con almoga1·enes y cuevas artificiales pincadas (Cuenca, 
1992-94). En Lanzaroce, en los Llanos de Zonzamas (Teguise) con 
grabados alfabéticos líbicos, geométricos y podomorfos en las pefias, 
muy próximas al yacimiento arqueológico de Zonzamas (de León y 
Perera, 1996). 

El esrudio comparativo de los emplazamientos y los cipos de 
represencación indican que no guardan una vinculación directa con 
formas iconográficas concretas, por lo que se pudjcra deducir que las 
representaciones cienen un significado mucho más abstracto y de 
difícil significación, pero que sin duda se deben relacionar con las 
prácticas reljgiosas de los antiguos canarios. 

Grabado antropomorfo del Barranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria). 

Einpla=w11ic11/os 

Vista del almogaren en la cima del Roque de Benrayga {Tejeda, Gran Canaria). 
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Montaña de Tindaya (La Oliva, Fuerrevenrura), montaña sagrada de los majos de Fuerreventura. 

Muchas manifestaciones rupestres son de fechas históricas 
posteriores a la conquista. Los motivos cruciformes, en ocasiones, 
pueden responder a la cristianización de lugares, donde se desa-
rrollaron prácticas de brujería. Los grabados figurativos antropo-
morfos o representaciones de barcos pod.rían responder a una per-
vivencia ancestraJ de grabar en la roca, aunque evidencemence con 
otra intencionalidad culcuraJ. 

3.1 . Montañas 

AJgunas momañas son señaladas en las fuemes históricas poste-
riores a la conquista como lugares sagrados. Los trabajos de investi-
gación arqueológica y las prospecciones de las últimas décadas han 
ido descubriendo grabados que guardan relación en muchos casos 
con escas prácticas. 

Entre algunas de las monraií.as canarias con grabados prehispá-
nicos que merecen ser destacadas por los diferentes motivos graba-
dos en la roca, en Fuerrevenrura están Montaña de Tindaya (La 
Oliva) (Hernández Pére-L y Martín Socas, 1980: 19-23, 34-41 fig. 2-
9; Corees, 1987: 22-30, 38-63), donde más de dos centenares de 
motivos podomorfos (formas de pie) fueron grabados en la cima y 
faldas de la que se considera la montana sagrada de los majos. 

La Montaña de el Somhrero y Montaña Blanca de Arriba (La 
Antigua) (Hernández Díaz y Perera, 1988: 12), presentan inscrip-

6111pla:;w11ie11/os 

Visra desde Montaíia Blanca (Antigua, Fuerrevenrura). 
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cioncs alfabéticas lacinas y geométricos recrilineos. Pico de 
Miregua (Terir) cuenra con motivos rrianguJaJes, mientras 
el Castillejo Airo de Jandía (Pájara) presenta representacio-
nes de podomorfos (Hernández Díaz. y Perera, 1988; Tejera 
y Perera, 1 996). 

Adoraban a un Dios, levantando las manos al cielo. 
Hadan/e sacrificios en las montañas, derramando leche de 
cabras con vasos que llamaban gánigos, hechos de barro 
[Lanzarore-Fuercevenrura] (Abreu, 1590-1632/ l977: 57). 

En Lanzaroce poruíamos citar a Moncaña o Castillejo 
de Tenésera (Tinajo) (de León, 1990: 84) y Peña del Guan-
che en Femés (Yaiza) (Perera et alii, 1997), con inscripcio-
nes líbicas y lacinas. Y Pico Naos (Yaiza), también en la zona 
de los Ajaches, con grabados geométricos y de embarcacio-
nes (de León et alii, 1982: 85). 

Peña de los Guanches en Femés 
(Yaiza, Lanzarore). Tenían los de Lanfarote y Fuerte Ventura unos lugares 

o cuebas a modo de templos, onde hadan sacrificas o agüe-
ros (..) onde hacieron humo de ciertas cosas de comer, que 
eran de Los diesmos, quemándolos tomaban agüero en lo que 
hauían de emprender mirando a el jumo, i dicen que lla-
maban a los Majos que eran los spfritus de sus antepasados 
que andaban por los mares i uenían a/Lf a darles auiso 
quando los llamaban, i éstos i todos los isleños Llamaban 
encantados, i dicen que los veían en forma de nuuecitas a 
las orillas de el mar, los días maiores de el año, quando 
hadan grandes fiestas (Gomez Escudero, 1639-
1700/ 1978: 439). 
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En Gra.n Canaria, en el Roque Benrayga (Tejeda) Oiménez Gon-
zález, 1988; Cuenca, 1995), existe un complejo de canales y cazoletas 
del almogaren e inscripciones alfabéticas. Otras representaciones geo-
métricas se localizan en la Cumbrecilla de A.murga (San Bartolomé de 
Tirajana) o en El Toscón (Tejeda). En el interior de cuevas de alta 
montaña de los municipios de Arrenara y Tejeda aparecen motivos 
pintados y grabados en las paredes y zócalos de las cuevas artificiales 
denominadas Cuevas del Rey o del Guayre (Tejeda), Mesa de Acusa 
(Tejeda), Cueva de Majada Aira (Tejeda) con pinturas antropomorfas 
a base de almagre rojo, C uevas del Caballero (Tejeda), C ueva del 
Cagarrucal (Tejeda), Cuevas de Los Candiles (Arcenara) (Cuenca, 
1996; Hernández Rodríguez, 1999), etc. (vide infra, 7.1). 

A las casas llamaban Tamogante en Acoran, que es decir 
'casa de Dios'. Tenían casas donde se encomendaban al Dios 
que estaba en lo alto, que decían Aimogaren~ que es 'casa 
santa' (Abreu, 1590-1632/1977: 156) . 

E111plaza111ie11tos 

Emplazamiento de La Pedrera en Dos He.rmanos (La Laguna, Tenerife). 
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En Tenerife se localizan grabados de momaña en La Pedrera en 
Dos Hermanos de PLU1ta del Hidalgo (La LagLU1a) (Perera López, 
1992), con representaciones figurativas y geomérricas, y en Pico de 
Yeje (Buenavista) (Tejera, ] 988), con soliforme y pisciforme asocia-
dos a cazoleras y canalillos. 

Mas cuando Los temporales no acudían, y por falta de 
agua no habla yerba para los ganados, juntaban las ovejas en 
ciertos lugares que para esto estaban dedicados, que Llamaban 
el baladero de las ovejas, e hincando una vara o /an$,11. en el 
suelo, apartaban las crías de fas ovejas y hacían estar las 
madres al derredor de la lanza, dando balidos; y con esta 
ceremonia entendían los naturales que Dios se aplacaba y oía 
el balido de las ovejas y les proveía de temporales (Espinosa, 
1594/1980: 34). 

conocían haber in.fiemo, y tenían para sí que estaba en 
el pico de Teide, y así llamaban al infierno Echeyde (Espi-
nosa, 1594/1980: 34). 

Amonio Tejera (1988: 20-22), siguiendo a Mircea Eliade ( 1979: 
36), ha propuesto interpretar a la montaña del Teide como un axis 
mimdi, o punto de contacto entre el cielo y la tierra. 

Grabado con posible soliforme de Pico de Yeje (Buenavisca, Tenerife). 

E111p/a;;<1111iC'11tos 

Vista de El Teide, montaña sagrada de los guanches de Tenerife. 
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El conocimiento que los naturales guanches tenlan de 
Dios era tan confuso, que s6lo conocían haberlo, conociendo 
y alcara,ando haber tm hacedor y mstentador del mundo 
(que Lo llamaban, como dicho tengo, Achguayaxerax, Acho-
rom, Achaman, sustentador de cielo )' tien·a) (Espinosa, 
1594/1980: 34-35). 

En L1. Gomera, en la cima del Garajonay (Navarro, ] 996), se 
localiza un ara de sacrificio que conserva la base esuucrural, a la que 
se asocian algunos grabados soliformes y geométricos que conforman 
las paredes de piedra suelta de algunos muros, removidos por las 
obras recientes realizadas en el mirador e instalaciones aledañas. 
Parece probable que estos grabados llegaron a formar parre de la 
estructura original. 

vajó de La montaña un hombre, a quien estimábamos 
más que a otro en esta isla, porque era el q11e componía todas 
las querellas (..) y porque este hombre que Llamaban 
Miguan, era hijo de un adivino, su nomb,-e Aguamuje, 
quien le dio regla pa,-a saber Lo que avía de suceder, y dijo a 
muchos de aquel tiempo, cómo avían de venir, por el mar 
gentes (..) de parte de aquel Señor de 'Sobre Todo' a q1den 
ellos daban aquel diezmo que quemaban (Castillo, 
1737/1948-1950: 206-207). 

Orco solar visto en la cima dd Garajonay, en el solsticio de verano (La Gomera), 
con la silueta de El Teide y la 1sla de Tenerife al fondo. 

E111plazC1111ienlos 

Roque de Agando (La Gomera). 
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En La Palma, próximo al Roque de los 
Muchachos {Garafía), se sitúa el yacimienco 
del Lomo de las Lajicas (País, 19986), un ara 
de sacrificio o "pirámide" de piedra de las 
que algunas aparecen grabadas con espirales 
y meandriformes que se relacionan con las 
prácticas cul cuales auaritas. En aira monraña 
está también el yacimiento rupestre de la 
Pared de Roberto (El Paso) y a una cota 
inferior, pero con un emplazamiento aJcicu-
dinal imporrante, las estaciones de Tajode-

Visca del Roque Nublo (Gran Canaria). que (El Paso) y el conjunto de El Bejenado 
(El Paso) (Pais y Acosra, 1985-87; Pais, 

1992-93; Rodríguez Marón y País, 1996). 

Tenían gran cuenta (..) por las lunas, a quien tenían en 
gran veneración, y ,·on el sol (Abreu, 1590-1632/1977: 270). 

Eran estos palmeros idóÚl.tras; y cada capitán tenía en su 
término adonde iban adorar, cuya adoración era en esta forma: 
juntaban muchas piedras en un montón en pirámide, tan alto 
cuanto se pudiese tener la piedra suelta, y en los días que tení-
an situados para semejantes devociones suyas, venían todos allí, 
alrededor de aquel montón de piedra, y allí bailaban y canta-
ban endechas, y luchaban y hadan Los demás ejercicios de hol-
guras que usaban; y éstas eran sus fiestas de devoción (...) Pero 
el capitán o señor de Acero, que es la Caldera, no tenla estos 
montones de piedra, a causa que entre el nacimiento de las dos 
aguas que nacen en este término está un roque o peñasco muy 
delgado, y de altura de mds de cien brazas, donde veneraban a 
Jdafe, por cuya contemplación al presente se llama el roque de 
Ida.fe. Y tenían tanto temor, no cayese y Los matase, que (..) por 
sólo el temor acordaron que de todos los animales que matasen 
para comer, diesen a ldafe la asadura. Y llSÍ, muerto el animal 
y sacada la asadura, se iban con ella dos personas; y llegadm 
junto al roque, decían cantando, el que llevaba la asadura: Y 
iguida y iguan Jdafe, que quiere decir: 'dice que caerá Jdafe'. Y 
respondía el otro C/tnttlndo: Q,e guerte yguan taro; que quiere 
decir: 'dale lo que traes, y no caerá'. Dicho esto, la arrojaba, y 
daba con la asadura, y se iban; la cual quedaba por pasto para 
Los cuervos y quebrantahuesos, que en esta isla llamaban guirres 
(Abreu, 1590-1632/1977: 270). 

En El Hierro, la Cueva del Agua o del Letime {Valverde) (BaJ-
bfJ1 y Tejera, 19836), sicuada en las proximidades de Montaña Ber-
meja, a 1080 metros de alrirud sobre el nivel del mar, presenta ins-
cripciones alfubéticas líbicas y grabados geométricos en las paredes y 
techo derrás de un estrecho rubo voldnico que se abre al escarpe 
acantilado sobre la cosca de Las Playas. 

E111pla=w11ie11to.s 

Inscripciones líbicas de la Cueva del Agua o del Lecime (Valverde, El Hierro). 
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Los hombres adoraban a un fdoÚJ macho, y las mujeres 
a una hembra. Al macho llamaban Eraoranhan, y a la hem-
bm Moneiba; les hadan oraciones, sin sacrificio, y creían que 
vivían en los altl.simos peñascos. Adnnás de estas cosas, tení-
an en grnn veneración el cerdo, y el demonio, a quien llama-
ban Aranfoibo, se les aparecía en esta figura. CuandQ tarda-
ban las lluvias, ayunaban tres días seguidos y gritaban al 
cielo, llmnando el agua, estando en un lugar reservado para 
ello, /Jamado Tacuitw1ta, que estaba cerca de una cueva Lla-
mada Abstenehita; y de esta cueva, a sus gritos, salla faera el 
demonio en figura de cerdo, y les daba la lluvia (Torriani, 
1592/1978: 213-214). 

3.2. Peñas 

En amplias zonas donde la práctica pastoril fue la actividad pre-
ponderanre, exisren numerosos grabados sobre afloramientos roco-
sos como sucede en el Sur de Tenerife, caso de la Casa de la Solapa 
en lfara (Granadilla) (Maranre et alii, 1996), La Centinela (San 
Migud de Abona), Roque Malpaso (Arona), Roque de Vento 
(Arana), Roque Bisechi (Arona) (Balbín y Tejera, 1989), etc. En 
Lanzarore son muchas las peñas con grabados como las conocidas 
por Peña de Luis Cabrera o de Juan dd Hierro en los Llanos de Zon-
zamas (Teguise) (de León y Perera, 1996). 

Roque Malpaso (Arona, Tencrife). 

E111plaza111ie11 fos 

Visea de la Peña de Zonza.mas (Teguisc, Lanzaroce). 

Peña de Juan del Hierro en Soo (Teguise, Lanzaroce). 
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3.3. Cauces de barrancos 

Sobre las paredes basálticas del cauce de los barrancos se graban 
motivos diversos como ocurre en el macizo del Barranco de Balos 
(Agüimes, Gran Canaria) (Beltrán, 19716). AquJ encontran1os aso-
ciadas represenraciones iconográficas figurarivas antropomorfas, 
zoomorfas, esquemáticas geométricas y alfabetiformes. Otro ejemplo 
puede ser el del Barranco del Risco Azul o del Cavadero (La Oliva, 
Fuercevenrura) (León et aLii, 1985: 22-23, fig. 3, 6), con representa-
ciones geométricas y alfaberiformes en su cauce, donde se observa 
clararnenre su proximidad con puncos en los que se conserva estan-
cada el agua cierro riempo después de las lluvias, permitiendo que 
bebiese el ganado. 

3.4. Fuentes 

Los recursos naturales, principalmente nacienres y fuentes de 
agua en La Palma, parecen guardar cierra relación con los lugares ele-
gidos para la realización de las insculcuras, como ocurre con yaci-
mientos como La Zarcita (Garafía), Cueva del Agua (Garafía), 
Roque Tenegtúa (Fuencalienre), jumo a la antigua fuenre santa, ere. 
(Beluá.n, 1985-87: 88-90). No obstanre, conviene señalar que esta 
misma tipología iconográfica la enconreamos rambién en otros luga-
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Visea del cauce del Barranco del Cavadero (La Oliva, Fuertcvcnrura), 
con agua de lluvia junto a los grabados. 

.. 1 
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E111plaza111ienlos 

Ondas en el agua que reflejan los perrogliíos palmeros. 
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res, en ámbicos en los que el agua no parece ser el elemenco de ince-
rrelación principal. En el caso concreto de La PaLna, orros yaci-
mientos rupestres emplazados en lugares de la cumbre no están vin-
culados dircctamenre con recursos hídricos, y sin embargo siguen la 
misma iconografía, dominando los motivos geométricos espiralifor-
mes y meandriformes. Algunos aucores identifican las iconografías 
con formas namrales del disco solar o el agua a través del movi-
miento de las ondas en los charcos. 

3.5. Cuevas naturales 

El porcentaje de cuevas con manifestaciones rupesrres es muy 
bajo, dado que la mayor parte de los grabados se emplazan en esta-
ciones al aire libre. No obstante, hay significativas estaciones como 
es el caso de la cueva natural de La Candia (Valverde, El Hierro) 
(Springer y Jiméncz Gómez, 1996: 267 fig. 2, for. 3), que conserva 
en la visera y en el exterior un imporranre registro de inscripciones 
alfabéticas líbicas. En el Cabezo Ca.macho (Hermigua, La Gomera) 
(Navarro, 1996) se localizaron varios grabados lineales en cuevas 
naturales. En La Palma encontramos la Cueva del Agua (Garafía) 
(Hernández Pérez, 1972), un estrecho cubo volcánico que conserva 
signos ideográficos. También merecen especial atención los grabados 
de Tajodeque (El Paso), con las únicas inscripciones alfabécicas líbi-
cas que se conocen hasta el momento en aquella isla (Pa.is y Acosca, 

Tubo volcánico de la Cueva del Agua o El Lecime con inscripciones líbicas (Valverde, El Hierro). 

l!,,11plaza111ientos 

Grabados meandriformes de Buracas {Garafía, La Palma). 
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1985-87), o las estructuras columnares basálticas de los cabocos de 
La Zarla y La Zarcita (Garafía) (Martín Rodríguez, 1998) o Bmacas 
(Garafía) (Diego Cuscoy, 1957: 161, fot. l) . Por el contrario, para 
Tenerife, Lanzarore y Fuerteventura no conocemos por el momeorn 
inscripciones o grabados en el imerior de cuevas nacurales. 

3.6. Cuevas artificiales 

En Gran Canaria son más abundantes las manifestaciones 
rupestres con grabados en cuevas artificiales. Merecen sefialarse las 
del Complejo del Risco Chapín, Cuevas del Caballero, Cueva de los 
Candiles y Cueva del Cagarruta! en Artenara, donde dominan las 
representaciones de triángulos "púbicos" (Cuenca y Rivero, 1992-
94). También destaca la C ueva Grabada de Silva (Telde) (Cuenca, 
1996: 200, 219 fot. b) (vide infra, 9). 

3.7. Coladas fávicas 

Algunas coladas lávicas de superficie en El Julan (Frontera) 
(Hernández Pérez, 2002) y La Restinga (Frontera) (Steiner, 1998) de 
la isla de El Hierro conservan un elevado porcentaje de las manifes-
taciones rupestres de la isla, donde se presenran asociados grabados 
de tipo geométrico y alfabetiformes, junto con cuevas oatmales de 
habitación, cuevas funerarias, concheros y aras de sacrificio. 

Bajorrelieve con motivo de triángulo "púbico" en la Cueva de Los Candiles (Anenara, Gran Canaria). 
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Emplaza111ie1tlos 

j 
Grabados geométricos sobre una colada lávica de El Julan (Frontera, El Hierro). 

101 



IV 
Soportes, técnicas y pátinas 

4.1 . Soportes 

Los soportes sobre los que se ejecuraron los grabados, atendien-
do a su dureza, los podemos clasificar en dos grandes grupos, sopor-
tes duros y soportes blandos. 

4.1.1. Soportes duros 

Los soportes duros más frecuentes son los basaltos, fonolitas y 
traquitas que afloran en la superficie por diferentes procesos geo-
morfológicos ligados a la génesis vulcanológica del archipiélago 
canario. A falca de un estudio geológico pormenorizado de cada una 

Grabado con cécnica de picado en Tamadicc (Sama Cruz de Tcnerifc, Tcnerife). 
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Detalle de grabados geométricos de El Julan (Frontera, El Hierro). 

de las estaciones, es obvio que la roca fue el soporce principal más 
usado. 

4.1.2. Soportes blandos 

Los soportes blandos pueden ser de origen vegeraJ, como la 
madera, o bien materiales minerales blandos, pumitas, tobas o 
almagre, en las que resulta mucho más fácil la rea1izaci6n de un 
grabado. Sin embargo, son los menos frecuentes o al menos los 
que peor se han podido preservar con el paso del tiempo. 

Sobre materia orgánica excepcionalmente se conservan varios, 
aunque el más conocido es el chajasco funerario de Guarazoca 
encontrado en la isla de El Hierro con inscripciones alfabetiformes 
llbicas (Diego Cuscoy, 1975: 20-23, fig. 4) (vide infi-a, 7.2), o más 
recientemente en una rama con inscripciones encontrada en la 
Cueva de Herrera (Navarro, 1996: 278-281, fig. 17), y en un reci-
piente de madera en la isla de La Gomera (Navarro, 1996: 281, fig. 
18). No obstante, sería deseable que se datasen por carbono 14 los 
ejemplos de La Gomera para confirmar su filiación aborigen dado su 
carácter excepcional. En Fuerreventura, L. Benfte-¿ de Lugo encon-
tró en 1874 un grabado sobre una semiUa de un fruto en un proba-
ble poblado de cabafias prehispánicas, pero desafortunadamente sólo 

, oporles, tér·11ira~ y pátinas 

Grabados espiraliformes de La Zarza (Garafía, La Palma). 
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Supuesro grabado sobre una semilla de Fuerceventura (Bcnheloc, 1879/ 1980: fig. 8/2). 

se conserva un dibujo de S. Berthelot (187911980: 6g. 8/2), por lo 
que resulta difícil valorar su adscripción cultural. Aunque son 
muchos los facrores que inciden en el mayor o menor grado de dete-
rioro, en los sopones blandos la conservación es peor y se pierde con 
relativa facilidad. Si además están sometidos a los cambios de tem-
peraruras y humedad medioambientales en las estaciones al aire 
libre, los mecanismos de degradación de las capas superficiales son 
más importantes que en los sopones duros. 

También podrían ser considerados dentro de este grupo, aten-
diendo a su iconograBa, los motivos decorativos de las cerámicas de 
La Palma, que guardan una estrecha relación con los grabados en 
estaciones al aire libre. Ejecutados sobre la pasta blanda y depen-
diendo del grado de cocción, se logra una mayor o menor dureza. 
Son muchas las piezas inraccas y otras cantas las que se ban podido 
reconstruir a partir de los fragmentos, aportando daros al estudio y 
transformación de las tipologías. Las excavaciones arqueológicas y el 
estudio de las secuencias estratigráficas de estas cerámicas permiten 
aproximarnos a fechas relativas y absolutas de la utilización de estas 
decoraciones en La Palma. 

4.2. Técnicas 

En la ejecución de los grabados las diferentes cécrlicas dejan 
improntas que reflejan la utilización de instrumentos diversos. 
Siguiendo la clasificación propuesta por Jiménez González (1996: 
226-229, fig. 1): 

Soportes. técnicas.> · pálinas 

Grabados incisos del Llano de Gamona (Mogán, Gran Canaria). 
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PARALEIAS 

TRANSVERSALES 

CRUCIFORMES 

RETICUIARES 

CUADRAN GUIARES 

RECI'ANGUIARES 

TRIANGUIARES 

TRAPEZIODALES r1 GEOMÉTRICA l cmcULARES 
RADIALES 

ROMBOIDALES 

OVALES 

ANTROPOMORFOS 

ESQUEMÁTICA l-H FIGURATIVA: ZOOMORFOS 

EMBARCACIONES 

PODOMORFOS 

ABSTRACTO : 

NATURAUSTA 

4 AMBIBNTAL 1 

!TEMÁTICA~ 
r1 ANTROPOMORFOS l 

H FIGURATIVA 1-H ZOOMORFOS 1 

Y EMBARCACIONES 1 

H ALFABÉTICA 1 

y GRAFFITIS 1 

Clasificación de las temáticas de los grabados propuesta por Jiménez González (1996: 230. ftg. 2). 
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Soportes. técnicas y pátinas 

Detalle de técnica incisa en grabados Lineales de Puma la Sabina (La Matanza, Tenerife). 
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4.2.1. Incisión 

La incisión es una de las técnicas para grabar, que produce un 
corre al presionar con un objeto agudo sobre la superficie de la roca. 
El resultado más frecuente es un surco con sección en V para las inci-
siones más finas, y en U, en las que la abrasión conrribuyó al aumen-
ro de la sección del grabado. Los inscmmenros usados se derivan de 
la indusrria lítica en obsidiana o en basaltos ápo fonolitas. En los 
grabados de época histórica el instrumemo de ejecución puede ser de 
metal, aunque no se descarta también la posibilidad de su uso en 
época aborigen, a pesar de que este elemento no se encuentra de 
forma natural en las islas, pero pudo haber sido traído o intercam-
biado en las sucesivas arribadas de población que llegaron al Ard1i-
piélago Canario. En el momento actual de la investigación se echa 
en falta esrudjos microscópicos, para revelar con precisión los ins-
trumentos uti lizados en aquellos grabados que presentan más que 
probables dudas. 

4.2.2. Piquetead.o 

El picado o piquereado es orca de las técnicas que por percu-
sión sobre la superficie a grabar hace salear pequeñas esqujrlas de la 
roca. El picado denso, también denominado continuo, llega a crear 
un surco con sección en U. El picado alremo o discontinuo no 

Ejemplo experimental de incisión utilizando obsicüana. 

oporles, técnicas.)· pátinas 

Grabados incisos que forman motivos ajedre-zados y lineales en El Cabuquero 
(Atona, Tenerife). 
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llega a conformar un surco, sino que esboza el motivo que se quie-
re representar, mediante una hilera de puntos, más o menos uni-
dos. Los percutores utilizados son duros, con probables extremos 
romos o aguzados. El picado puede marcarse en la capa meteoriza-
da de la roca, aunque rambién puede alcanzar la parte no descom-
puesta de la roca. Dependiendo de la profundidad del piqueteado 
varían las pátinas, siendo generalmente más oscuras las más pro-
fW1das. 

4.2.3. Bajorrelieve 

El bajorrelieve es una técnica para grabar por desbastado, per-
cusión continua y/o abrasión, rebajando el plano interior del mori-
vo representado. Se utilizó generalmente sobre soportes blandos 
como las robas. Esta técnica se ha uti lizado especialmenre en Gran 
Canaria, en cuevas artificiales labradas en la roba, algunas de las cua-
les contienen motivos figurativos como los triángulos "púbicos" de la 
Cueva de los Candiles (Arrenara) (Cuenca, 1996: l 93-199, fig. J Oa-
b), entre otras. La técnica consiste en ex-craer pequeñas lascas o frag-
mentos de roca. Sobre sopones duros no es frecuente la aplicación 
de esta técnica. 

Detalle de un grabado piqueteado de La Zarza (Garafía, La Palma). 

8oportl'S. téc11ita:; y pftti11as 

Bajorrelieve con motivos de triángulos "púbicos" de la Cueva de Los Candiles (Artenara, Gran Canaria). 
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4.2.4. Abrasión 

Mediante la técnica de abrasión se logra por fricción pulir el 
interior del surco grabado, eliminando las irregularidades que deja 
el picado o percusión. Esta técnica generalmente se utiliza para dar 
el acabado a otra técnica de ejecución anterior, incisión gruesa, 
picado o bajorrelieve. En algunos casos se aplica a la superficie del 
soporte. 

4.2.5. Rayados 

Los rayados inciden muy poco en la roca y no suelen sobre-
pasar la capa meteorizada del soporte. Son muy finos, superficiales, 
y en general se pueden adscribir a fechas contemporáneas. En 
general son catalogados en su conjunto como graffiti. Muchos de 
estos se realizan en los mismos paneles donde ya existen g1·abados 
antiguos, en algunos casos se trata del nombre y fechas del propio 
amor, en orros casos se Limitan a rayar los motivos amiguos y tam-
bién suelen aparecer en soportes fonolíticos aislados representando 
motivos diversos como antropomorfos, escenas con ba1·cos de dis-
tintas épocas y otras representaciones de formas y figuras diversas. 
Se encuentran en codo el archipiélago y pueden ser ejecutados con 
instrumentos de metal o de piedra basáltica, o con lascas de obsi-
diana provistas de filo. 

Técnicas de incisión y rayado en Roque Malpaso (Arona, Tenerife). 

oportrs, técnicas .r pátinas 

Grabados realizados con técnica incisa sobre soportes basálticos ea El Cabuquero (Arona, Tenerife). 
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4.2.6. Esgrafiado 

Técnicamente simila[ a la incisión, se usó pa[a remas lineales 
generalmente, aunque también se encuentra en orros remas de peque-
ño ramaño y en motivos aislados. El instrumento es fmo y romo y el 
surco tiene wia forma en U con un trazo superficial. Algún ejemplo 
procede del Roque Teneguía (Fuencalienre, La Palma) (Diego Cuscoy, 
1973). 

4.3. Pátina 

La pátina es el resultado de una alteración flsico-quJmica de la 
superficie de la roca por las condiciones ambientales como hume-
dad, insolación, temperatura, vienro, líquenes, etc., que se incre-
menta con el paso del tiempo, modificando la textura y el color. Se 
suele usar para establecer la ancigüedad relativa del grabado, aunque 
el grado de patinamienro de dos grabados contemporáneos puede 
variar de uno a otro, dependiendo de la orientación, de la exposición 
al sol y a la lluvia, de la humedad ambiencal, del tipo de roca, ere. 
No obstante, los grabados muy recientes se suelen identificar por la 
ause11cia de pátina o por ser ésta exrremadamenre escasa. Su ucilidad 
para establecer una secuencia cronológica (diacrónica-sincrónica) 
resulta compleja ya que, dependiendo de las variables ambientales, 
pueden presentar pátinas muy diferences que no revelan una mayor 
o menor antigüedad de los motivos representados. 

Un método denominado análisis de cociente de cationes para 
fechar pátinas, ha sido probado en los últimos años, pero su desa-
rrollo aún no ha sido culminado. 

Grabado de La Zana (Garafía, La Palma), con presencia de p::irina. 

Sopor/es, Lécnicas .r pátinas 

Grabados de círculos concémricos de La Zarza (Garafía, La Palma), con presencia de párina. 
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CON ABRASIÓ N 

GRUESA 

INCISIÓN SlN ABRASIÓN 

l'INA 

DENSO 

Pl QUETEAOO 

ALTl'.RNO 

SUP ERFICIAL 

l 'l!CNICA l'JECUCIÓN EXTERNA 

ALTO 1mr.mvn 
ABRASIÓN 

ORIFICIOS 

CANALUJ..OS 
INTERNA 

CAZOLlffAS 

RAYA.O<> BAJO l lllLffiVE 

Clasificación de las técnicas de ejecución de los grabados propuesta 
por Jiménez González (1996: 227, fig 1). 

V 
Motivos 

La gran variedad de motivos representados permite agruparlos 
para su esrudio en eres grandes grupos: geomérricos, figurativos y 
alfabéticos. 

5 .1 . Geométricos 

Los geomérricos son los m:is abundantes y abarcan una grao 
variedad de motivos rectilíneos, reticulares, ajedrezados, rectangula-
res, cuadrangulares, cruciformes, triangulares, romboidales, óvalos y 
círculos entramados, espirales, drculos y semicírculos concéntricos, 
meandriformes, grecas, etc. 

Grabado piquercado geométrico de Punra de los Sancos, La Restinga (Froncera, El Hierro). 
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En Tenerife, La Gomera, Lanzarote y Fuercevenrura hay un alto 
porcentaje de estaciones con geométricos lineales incisos, abundando 
los ajedrezados o reticulares y lineales informes. Enrre los más relevan-
tes de Tenerife están Risco Bisechi y Roque de Mal paso (Arona) (Bal-
bín y Tejera, 1989) o Casa de la Solapa de lfara (Granaclilla) (Maran-
re ettdii, 1996). En La Gomera, los yacimientos rupestres en el Terrero 
de las Brujas (Vallehermoso), Cabezo Camacho (Hermigua) o El 
Piquillo (Playa Santiago) (Navarro, 1996). En Lanzarote, Pico del 
Guanche (Femés) (Perera et alii, 1997) y la Peña del Letrero de Zon-
zamas (Tegu.ise) (Brito y Espino, 1980). En Fuertevenrura, Barranco 
del Cavadero (La Oliva) y Monraña Blanca (Antigua) (Hernández 
Díaz y Perera, 1988), por citar algw10s de los más representativos. En 
Gran Canaria no son ran frecuenres, con escasas representaciones geo-
métricas entre las que sobresalen los triángulos de Los Candiles (Arre-
nara) y una representación espiraliforme en Balos (Agüimes) (Beltrán, 
1971 b) y los lineales de Morro del C uervo (Agüimes) o en los Llanos 
de Gamona (Mogán) (Cuenca y Rivero, 1997). En El Hierro predo-
minan los óvalos y círculos entramados, ideogramas que se concentran 
especialmente en El Julan (Frontera) (Hernández Pérez, 2002), pero 
también en La Restinga (Steiner, 1998) y la Cueva del Agua (Valver-
de) (Balb(n y Tejera, 19836), asociados a inscripciones alfabéticas líbi-
cas. En Tenerife, por su parecido formal a los herrt:ños, los del Risco 
Marrubial (Sama Cruz de Tenerife) 0iménez González, 1992). En La 
Palma, los motivos que predominan son espirales, círculos, semicírcu-
los concéntricos o meandúformes, y están representados en la mayor 
parre de las estaciones rupestres de la isla (Hernández Pérez, 1977; 
Martín Rodrígue'l y Pais, 1996). 

""""·.,.,..,~,,_,1\ , 
11,"I,i~J../S.,,,...,.,..u.~-~~~ 

Grabado piqucceado geométrico de Punta de los Santos, La Restinga (Frontera, El Hierro). 

Motii:os 

Grabados de círculos concéntricos de La Zarza (Garafía, La Palma). 
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5.2. Figurativos 

Los motivos figurativos son aquellos que permicen la identifica-
ción del rnocivo grabado. Amropomorfos, zoomorfos, podomorfos, 
cruciformes, barquiformes o oaviformes. 

5.2.1. Antropomo1fos 

Las figuras humanas sexuadas, vincLtladas a cwcos de fecrn1di-
dad, están bien represenradas en Gran Canaria en yacimiencos como 
los del Barranco de Balos (Agüirnes) (Bela·án, 197 la) o Morro de las 
Moriscas (Agaete) 0irnénez Sánchez, 1966: 151-152, 148 fig. 1). 
Esquemáticos rriángwos "púbicos" existen en el complejo ceremonial 
de Risco Chapín donde se incluyen Cuevas del Caballero (Tejeda), 
Cueva del Cagarrucal (Tejeda) y Cueva de los Candiles (Artenara) 
(Cuenca y Rivero, 1992-94). En Fuertevenrura desapareció el único 
antropomorfo conocido hasta el momento con técnica de picado pro-
cedente del poblado de Llanos del Morrico (Antigua). Otros motivos 
antropomorfos existen en Tenerife en Aripe (Guía de Isora) (Balbfn y 
Tejera, 1983a) o Los Baldíos (El Rosario), y discutibles por su esque-
marisrno en L-t Pedrera (La Laguna) (Perera Lópe-t., 1992) o Cabezo 
del Charco Viejo (San Sebastián, La Gomera) (Navarro, 1996); eje-
cutados con técnica incisa, plantean cierras dudas en su adscripción a 
la iconografía prehispánica del archipiélago. 

Grabados anrropomorfos del Barranco de Balos (Agüimcs, Gran Canaria). 

Motiros 

Grabado antropomorfo de Aripe (Guía de Isora, Tenerife). 
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5.2.2. Zoomo,fos 

Escasas son las representaciones de animales o zoomorfos como 
los "lagartos" Oiménez Sánchez, 1962: 112-114, 116, fig. 14) o los 
caballos con jinetes de Balos (Beltrán, 1971a: 106-107, 117, 125, 
fig. 74/1-2 y 80/6-8), ambos quizás de fechas poscconquista. 

Dentro de este grupo entran los supuestos pisciformes en el Pico 
de Yeje en Masca (Buenavista, Tenerife) (Tejera, 1988) y de La Pedre-
ra (La Laguna, Tenerife) (Perera López., 1992) en Tenerife y los deno-
minados toros de la Cafiada de Ovejeros (El Tanque, Tenerife) (Balbfn 
et alii, 1995: 16, 26 fig. 4B), que resultan de más difícil valoración 
hasta la publicación monográfica de esta estación (vide infta, 10.2.4). 

5.2.3. Podomorfos 

En la Montaña de Tindaya (La Oliva, Fuerceventura) (Hernán-
dez Pérez y Martín Socas, 1980: 19-23, 34-41 fig. 2-9; Cortes, 1987: 
22-30, 38-63) se grabaron cientos de figuras de pies humanos o 
podomorfos que también aparecen en Lanzarore en la Peña dd 
Majo, próxima a Zonzamas (Teguise) (León et alii, 1982) y en Tene-
rife en el Roque de Vento (Arona) (Balbín y Tejera, 1989: 301). 

Henry Loche (1952), segün información oral recogida de un 
natural nonea&icano, señala que su presencia responde a ricos de tipo 
mágico en un sencido de toma de posesión, de purificación en lugares 
de paso determinados, e incluso para übrarse de seres demoníacos. Por 
otra parte, Maryam Cortes Vázquez (1987: 33-36) apunta la tradición 

Posible grabado pisciforme de Pico Yeje (Buenavisra, Tenerife). 

!V/olivos 

Grabados alfabéticos Ubicos de la Peña del Guanche en Femés (Yaiza, Lanzarote). 

Grabados alfabéticos de la Peña del Guanche en Femés (Yaíza, Lam:arote). 
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oral que relaciona los podomorfos con un lugar donde solemnemente 
se impartía justicia. El argumento se fundamenta en la existencia de 
una montaña con grabados de varias épocas, entre los que predominan 
los podomorfos, en Amrodi (Gouümine, Anti-Atlas, Marruecos), con 
récnica y tipología similares a los de Montaña de Tindaya. A los pies 
de la montaña existe un poblado bereber habitado, eo el que se infor-
mó a Cortes de que la cima de la montaña era el lugar donde, en otros 
tiempos, se impartía justicia. El reo se situaba de pie y oa-a persona 
grababa la silueta de sus pies denrro del rima! que acompañaba a estas 
manifestaciones. En los últimos años, mediciones arqueoasrronómicas 
(Belmonte et alii, 1994), inrentan verificar la lúpótesis de la funciona-
lidad de Montaña de Tindaya como un observatorio solar. 

5.2.4. Soliformes 

Se han señalado soliformes en Pico de Yeje en Masca (Buena-
vista, Tenerife) (Tejera, 1988), a veces también denominados "que-
seras", un yacimiento también interpretado como posible observato-
rio astronómico (Belmonte et alii, 1994), o en el Lomo de la Fajana 
(El Paso, La Palma) (Martín Rodrfguez et alii, 1982). En general, 
este tipo de manifestaciones, como ya indicamos anteriormente, se 
asocian a los lugares sagrados donde se practican los riruales mágicos 
propiciatorios en relación con la concepción religiosa del aborigen. 
Como sucede con orras manifestaciones rupestres del planeta, consi-
deramos que no hay una única interpretación y son múltiples las sig-

Calco de podomorfos de Tindaya (La Oliva, Fuercevcmura) 
(Hernández Pérez y Ma.rcín Socas, 1980: 37, fig 5a). 

Motivos 

Podomorfo inciso de Pefias de los Guanches, Femés (Yaiza, Lanzarote). 

Podomorfo piqueceado de Peñas de los Guanches, Femés (Yaiza, Lanzaroce). 

127 



rlrte Rupestre de In Pr<>historia de las Islas Cnnarias 

aificaciones, por lo que en el estado actual de la investigación no es 
posible, por el momenro, presentar una incerprecación rigurosa sin 
caer en la intuición o en la mera especulación. 

5. 2. 5. Cruciformes 

Los cruciformes se distribuyen en coda nuestra geografía y son 
objeto en la actualidad de un mayor reconocimienro, como los de 
Lomo Boyero (Breña Alca, La PaJma) (Navarro y de la Rosa, 1992-
93), independienremence de su mayor o menor antigüedad. En 
muchos casos son de época histórica y por ello no fueron considera-
dos de inrerés, quedando al margen de la investigación arqueológica 
en las décadas pasadas, aunque recienremenre están siendo reincer-
pretados como posibles símbolos de la diosa Tinnit (Arco et alii, 
2000). 

5.2.6. Barquiforrnes 

Salvo una referencia a dos yaci.mienros de Lanzarote con graba-
dos de barcos del Barranco del Quíquere (Tías) y Pico Naos (Yaiz.a) 
(de León et alii, 1982: 85), el primer trabajo concreto fue de Jimé-
nez Gómez y Tejera (1985), quienes publicarán las primeras repre-
sentaciones de barcos del Lomo de la Cancüa, Barra11co del Cuervo 

Grabados crucifom1es del Barranco del Muerto en Sanca María del Mar (Sanca Cruz de Tenerife, Tenerife). 
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Grabado inciso de El Ancón (Agulo, La Gomera). 
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y Barranco de Tejeleita (Valverde, El Hierro) y Barra11co del Muerto y 
Roque de la Muela de Sama Cruz de Tenerife. 

A partir de entonces, pronto se fue ampliando su distribución aJ 
resto de las islas (Escribano et aLii, 1997), como el Morro de la Gale-
ra (Puerto del Rosario) y Degollada del Ciervo (Pájara) en Fuerce-
vemura (de León et aLii, 1985: 23), Lomo Boyero I (Breña Alta, La 
PaLna) (Navarro y de la Rosa, 1992-93: 255, fig. 12-13) o Lomo 
Galión II (San Sebastián) y Alto de Garajonay (Vallehermoso) (Nava-
rro, 1996: 283-284, fig. 19-20). 

La coponimia puede señalarnos su presencia, caso de Morro de 
la Galera {Puerco del Rosario, Fuerrevemura) (de León et aLii, 1985: 
23), Pico Naos (Yaiza, Lanzarote) (de León etaLii, 1982: 85) o Lomo 
Galión (San Sebastián, La Gomera) {Navarro, 1996: 283-284, fig. 
19-20), aunque existen rnud10s topónimos afines que aún no han 
aportado evidencias, como el Barranco y la Degollada de la Galera 
(Fuerreventw-a) o Lomo Galión (La Palma). 

Las embarcaciones fueron divisadas y grabadas por los aboríge-
nes o sus descendiemes desde lugares de gran visibilidad, bien pw1-
ros muy dominantes a nivel geográfico, caso de montafías, pefías o 
morros, desde donde también se apreciaba mejor el tráfico marftimo 
y se controlaba Ja llegada de razzias esclavistas, o posteriormente, los 
ataques piráticos, o bien desde puntos menos destacados, pero que 
tienen una buena visibiLdad, caso de barrancos e interfluvios, cuyas 
desembocaduras fueron habitualmente utilizadas como lugares de 
aguada y desembarco. 

Grabado de barco con tres palos y velamen del Barranco de Tinojay (La Oliva, Fuerteventura). 

Motivos 

, 'ii t~, ' ~,. ·, 
Emplazamiento de w1 panel con grabados de barcos del Barranco de T inojay (La Oliva, Fuercevencura). 
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Calco de dos posibles pequeñas embarcaciones o hippoi de El Cercado (Garafía, L1 Palma) 
(Medcros y Escribano, 1999: 96. fig. 2). 

La técnica más frecuente es la incisión, con diversas gradacio-
nes, desde superficial basca profunda. No obstante, ocasionalme.nre, 
hacen acto de presencia la abrasión o el picado, caso de El Cercado 
(Garafía, La Palma) (Martín Rodríguez y Pais, 1996: 309-310; 
Me.de.ros y Escribano, 1997), el mejor ejemplo de barco previo a la 
conquista castellana de la isla. 

Desde el inicio del descubrimiento, exploración, razzias y con-
qtúsca de las Islas Canarias, a partir del siglo XIII, existió una pro-
gresiva renovación de las embarcaciones, tanco entre las que frecuen-
temente visitaban nuesrras cosras por comercio o piratería como 
entre los barcos que estuvieron dedicados al comercio interinsular. 
En los siglos XIII y XIV las galeras, cocas y naos. En el siglo X.V, naos 
y carabelas. En el siglo XVI destacaron la carabela, carabelón, fusta, 
fragata y bergantín. En el siglo XVIT concinuó la carabela, pero apa-
reció con más asiduidad la nao. patache y saeda. En el siglo XVIII se 
mantuvo aún la carabela, pero se impusieron las fragatas y berganti-
nes, y surgieron tipos nuevos como la gabarra y la urca. Finalmenrc, 
en el siglo XIX, pese a la continuidad de la fragata y la gabarra, 
dominaron el bergantín goleta, el bergantín redondo, la goleta y la 
bricbarca, especialmente en la segunda mitad del siglo. 

Se han apuntado diferentes hipótesis que explicarían la presen-
cia de csros grabados de barcos, relacionándolos con el tráfico marí-
timo (Hernández D íaz y Perera, 1988: 19), la posibilidad de aguadas 
en caleras Qiménez González, 1992: 119), la proximidad de puertos, 

Jllotirus 

Panel con grabados piqueceados de barcos de La Baranda (El Sauzal, Tenerife). 
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/ 

Calco de un grabado de barco del Barranco del Muerto (Santa Cruz de Tenerife) 
Qiménez González, 1992: l 25, 6g. 8). 

el aprovisionamiento marítimo en periodos de malas cosechas (de 
León et alii, 1987: 185), el transporte de población a las islas (Her-
nández Dfaz y Perera, 1988: 19), la emigración como símbolo de la 
esperanza de una vida mejor (Navarro y de la Rosa, 1992-93: 250) o 
la amenaza de araques piráticos (de León etafii, 1987: 185). 

Motivos 

Grabados de barcos incisos del Barranco del Muerto, Sanca María del Mar (Sanca Cruz de Tenerife, Tenerife). 
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VI 
Grabados alfabéticos 

6. 1. Escritura llbica 

La lengua líbica se originó probablemente fruco de la interacción 
con la lengua fenicia y púnica principalmente en la región de la acrual 
Túnez, el área de la antigua Carrago, aw1que la presencia fenicia y 
púnica se extendió desde la Tripolirania, actual Libia, hasta la Maure-
tania, actual Marruecos, manteniéndose su uso durante época romana 
hasta las invasiones que supusieron el fmal del Imperio Romano. Sólo 
a parrir de la conquista por los pueblos árabes de rodo el Norre de 
África se produjo una progresiva susrirución del líbico por el árabe. 

Las primeras evidencias de escritura libica, con los daros actual-
menee disponibles, no parece que se remonten a más allá del siglo If 

Inscripciones Ubicas del panel 1 de La Candia (Valverde, El Hierro). 
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o III a.C., siendo las mejor fed1adas las bilingües púni.co y Ubicas de 
Dougga (Túnez) (Saulcy, 1843), y continúan durante el Imperio 
Romano, existiendo un notable porcentaje de inscripciones bilin-
gües latinas y Líbicas (Marcy, 1936; Chabot, l 941 ). 

Como los ruareg son los únicos bereberes que han conservado 
hasca la actualidad el empleo de una variante reciente de la escritura 
líbica, que es relativamente bien conocida desde finales del siglo 
XJX, con el inicio de los estudios lingüísticos acerca de los pueblos 
bereberes norteafricanos durante la segunda mitad del siglo XIX, 
como resultado de la expansión colonial europea en África Occiden-
tal, se ha generalizado la denominación de escritura Ubico-bereber, 
denominación que no compartimos porque se trata de dos realida-
des históricas y lingüísticas diferentes, separadas por ca. 1500 años 
de historia (Mederos y Escribano, 20026: 122). 

Los mareg actuales utilizan la escrimra cifinag (Foucauld, 1920, 
1940 y 1951-52), la cual parece que deriva de la escritura "sahariana 
antigua", descrita por Foucauld (1920) a partir de estaciones rupes-
tres no identificadas, aunque presente en numerosas inscripciones 
rupestres desde el Sur de Marruecos (Springer et aiii, 1998), Sur de 
Argelia (Ma.rcy, 1938; Springer, 1998), hasta el Sur de Libia o el 
Niger, con cronología indeterminada. 

Además, no conviene olvidar que ambos tipos de escritura sue-
len proceder mayoritariamente de conrexcos diferentes, funerarios en 
estelas para los alfabetos líbicos e inscripciones rupestres para los 
alfabetos saharianos. 

lnscripción líbica de La Candia (Valverde, El Hierro). 

Orabados alfabéticos 

Inscripción Ubica de Pefia del Guanche, Femés (Yai7.a, L-mzarote). 
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En las Islas Canarias, a pesar de su rápida identificación como 
escritura líbica (Faidherbe, 1874: 33-34, fig. 1), sólo tm año después 
de haberse encontrado las primeras inscripciones en Los Letreros en 
El Julan (Fromera, El Hierro) por A. Padrón en 1873, se concentran 
en la isla de El Hierro, particularmente en eJ entorno del Puerto de la 
Estaca y Val verde, La Calera, La Candia y Tejeleica, con excepción de 
El Julan, estaciones todas localizadas entre 1873-81, con Ja única 
excepción del Barranco de Balas en Gran Canaria. Esca concentración 
facilitó la inrerpreración de que se trataba de inscripciones realizadas 
por navegantes que hablan visitado la isla (Verneau, 1891/1981: 17-
18), aunque El Hierro fuese la isla más difícil de abordar de todas las 
Canarias (Mederos y Escribano, 1998: 456-457). 

La primera sínresis contemporánea, realizada por Alvarez Del-
gado ochenta años después, denrro de un esrudio más amplio que 
incluía las del Narre de África, sólo recogía como única novedad la 
primera inscripción líbica de La Palma de la Cueva de Tajodeque 
Uiménez Cisneros, 1923). En este trabajo planteó que estas inscrip-
ciones "corresponden a moriscos o berberiscos mauritanos del siglo 
X:V, temporalmente arribados a escas islas", precisamente en puntos 
de fácil acceso (Álvarez Delgado, 1964: 392-393, 395), como sesen-
ta años antes ya había sugerido Verneau, pues las inscripciones seguí-
an siendo prácticamente las mismas. 

Diez años después, la excavación de la cueva funeraria del H oyo 
de los Muertos en Guarazoca (Valverde, El Hierro) (Diego Cuscoy, 
1975: 20-23, fig. 4), permitió recuperar un tablón fw1erario que pre-

JUAN Ál.VAREZ DEI.GAOO 
c....w. ... u.-.w.,,,. ... l..r-

INSCRIPCIONES 
UBICAS DE CANARIAS 
ENSAYO DE INTERPRETACIÓN UBICA 

~O Dt LA U.CIJHA • n.NUFE " .. 

ORIGEN Y USO DE 

LA ESCRITURA 
LÍBICO-BEREBER 

Cubierta de Inscripciones líbicas de Canarias. Ensayo 
de inr:erpretacwn líbica por J. Álvarez Delgado (1964). 

Cubierta de Origen y uso de la escritura líbico-bere-
ber en Canarias por R. Springer Bunk (2001). 
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Inscripción líbica de Peña del Guanche, Femés (Yaiza, Lam.aroce). 
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senc6 una inscripción líbica de trece signos (Galand, 1975: 35-37, 
33 fig. 8). Sin embargo, el cambio fundamemal fue la datación efec-
tuada sobre los huesos humanos del encerramiento, CSIC-145 del 
900 a.C. y la del rabión funerario CSIC-141 del 750 d.C. (Diego 
Cuscoy y Galand, 1975: 27), las cuales permitieron volver a defen-
der una cronología aborigen para la escrirura Ubica que había sido 
cuestionada por Álvarez Delgado. 

El origen de la escritura líbica canaria siempre se ha intentado 
relacionar con las regiones más inmediatas, el sahariano de Maurita-
nia según Álvarez Delgado (1963: 392-393), que intenta traducirlos 
con una rabia de equivalencias de dicho alfabeto a partir de la pecu-
liar interpretación que hace G. Marcy (1937) del "sahariano anci-
guo". También se ha relacionado con el Sw- de Marruecos y la Kabi-
lia argelina según Galand (1973: 66) por el carácrer vertical de las 
inscripciones y el empleo de un soporte rupesrre en roca y no en este-
las funerarias. Escas hipótesis han sido recogidas en alguna síntesis 
sobre el rema (Hernández Bautista, 1987: 65), propugnándose una 
relación con el sahariano occidental del Sur de Marruecos y con la 
Kabilia argelina. 

Es importante señalar que L. Galand (1975: 37; Diego Cuscoy 
y Galand, 1975: 35), reafirmó este puato de vista tras su estudio de 
Guarazoca, pues consideró que esta inscripción "no presenta ningu-
na afinidad particular con la del líbico 'clásico', llamado oriental [de 
Túnez o Tripolitania]. Ella evoca más bien el líbico 'occidental' y 
todavía a(m más los alfabetos tuareg". 

Roque de Tejeleica (Valverde, El Hierro). 

Gmbados alfabéticos 

Inscripciones Hbicas en Roque de Tejeleira (Valvcrde, El Hierro). 
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Inscripciones líbicas en Cueva de Don Gabino (Valverde, El Hierro). 

A inicios de los años ochenta, como puede observarse en w1a 
síntesis sobre el tema (Springer, 1980: 8), se desconocfan inscripcio-
nes líbicas en Lanzaroce, Fuerceventura, La Gomera y Tenerife, repi-
tiéndose las mismas conocidas desde nnes del siglo XIX. Y en la 
siguiente síntesis (Hernández Bautista, 1987: 59, 63) el vacío sólo se 
había reducido de cuatro islas a tres, pues se había encontrado una 
estación en la Peña de Luis Cabrera (Teguise, Lanzarote) (de León et 
ali~ 1982: 85). 

Inicialmente, Springer (1996: 403,408 y 2000: 294) distinguió 
seis grupos diferentes: Lanzarore-Fuerrevenru.ra-Tenerife, Balos y 
Guayadeque de Gran Canaria, Bencayga en Gran Canaria, Hoya de 
Toledo en Gran Canaria, El Hierro y Tajodeque en La Palma. 

En este primer estudio, derivado de su tesis doctoral inédita 
(Springer, 1994), la muestra está muy centrada en dos islas, El Hie-
rro, con ocho estaciones y trescienro treinta y seis signos, objeto de su 
tesina (Springer, 1985), y Gran Canaria con cinco estaciones y dos-
cientos sesenta y seis signos. Por el contrario, Lanzarote sólo cuenta 
con dos, Peña de Luis Cabrera y Femés (Yaiza), Fuertevemura con 
una, Montaña Blanca (Antigua), Tenerife con una, La Centinela (San 
Miguel de Abona) y La Palma con una, Tajodeque (El Paso). 

En su reciente monografía (Springer, 2001), Tenerife y La 
Palma siguen estando infrarrepresentados, aunque parece que ya hay 
nuevas estaciones como el Barranco del Muerto (Santa Cruz de 
Tenerife), pero se presentan series más amplias de Fuercevenrura, que 
pasa de una a cuatro, Barranco del Cavadero (La Oliva), Montaña 

Grabados alfabélicos 

Signos alfabéricos Hbicos en el Barranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria). 
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del Sombrero (Antigua) y Morrere de Tierras Malas (Pájara) (Sprin-
ger y Perera, 1996). En Lanzarore, de dos a ocho, Barranco de Man-
guia (Teguise), Barranco de las Pilecas (Teguise), Peña de Juan del 
Hierro (Teguise), Peña del Cuenquito de Zonzamas (Teguise), Mon-
raña Tenésera (Tinajo) y Montaña Ortiz (Perera et alii, 1999). Y aún 
más en El Hierro, que pasa de ocho a camrcc, Punta de los Saltos 
(Frontera) (Sceiner, J 998), El Tejar, Barranco San Juan, Montafia 
Rivera, Camino Ancho y Cueva de Don Gabino, mdas en Valverde 
(Ruiz González et alii, 2000). 

En general, en las Islas Canarias se distinguen rreinra signos, 
más algunas posibles ligaduras o varia.nces (Belmonte et alii, 1998: 
16) que, salvo casos aislados, han sido constatados en inscripciones 
líbicas del Norce de África, y en las cuales la posición del signo puede 
girar hasta 90°. Recienremence, se han presentado dos propuestas de 
transcripción bastante próximas de los signos del llbico de Canarias 
(Pichler, 19966: 105, fig. 3; Belmonce etalii, 1998: 21-22, fig. 4-5 
y 2001: 12, rabia 3). 

Del análisis estadístico realizado por Belmonce et alii (1998: 17, 
20-21, 23) se identifica un Canario Oriental o "majo" que se uóli-
zaría en Lanzarore, Fuercevenrura y quizás Gran Canaria, en Hoya 
de Toledo (San Barcolomé de Tirajana), y orro Canario Occidental 
utilizado en Gran Canaria, El Hierro y quizás La Palma, posible-
mente d más antiguo. De esms dos, el Canario Occidental vertical 
está especialmente emparentado con el Masilio vertical de Túnez y 
Argelia Oriental, al igual que el Mauro vertical del None de Marrue-

Cnscripción líbica de Pwua de los Saltos en La Resánga (Frontera, El Hierro). 

Grabados alfabhicos 

Inscripciones líbicas de La Calera (Valverde, El Hierro). 
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cos, lo que implica que debió existir contactos por vía marítima, y 
concluyen, rompiendo la línea argumental tradicional de Marcy, 
.Á.lvarez Delgado y Galand, que "el Canario no parece esrar empa-
rentado con las escrituras 'Saharianas"'. 

La Gomera y Tenerife apenas utilizarían la escrirura, conside-
rándolos "pueblos ágrafos, o casi ágrafos", entre los cuales ''la escri-
cura no habría ocupado más que un carácter muy marginal de la cul-
tura" segün BeJmonce et alii (1998: 17, 21), aunque desde nuestro 
punro de vista ello sólo se debe a la propia dinámica de investiga-
ción, particularmente intensa en El Hierro a fines del siglo XIX, y en 
los afios ochenta y noventa del siglo XX en Gran Canaria, Lam..aro-
te y en especial Fuerceventma. Además, los motivos y el emplaza-
miento de La Centinela (San Miguel de Abona) en Tenerife, tienen 
muchas similirudes con los de Lanzarote o Fuerrevenru.ra. 

Esta relación del alfabeto líbico de las Islas Canarias se ha 
ampliado también a Lepcis Magna en la Tripolicania y a las estacio-
nes rupestres con sahariano antiguo de Bab el Macnusa del Fezzan 
en el Suroeste de Libia (Belmonte et alii, 200 l: l 2-13). 

Las inscripciones líbicas en Canarias, con excepción de la 
Cueva de Tajodeque (El Paso, La Palma) y la Cueva del Letime o 
del Agua (Valverde, El Hierro), las dos {micas estaciones en alta 
monraña, en las restantes islas no superan las cotas de 400-500 
m.s.n.m., aunque esto da una impresión falsa, y puede derivar tam-
bién de la intensidad de las prospecciones arqueológicas, ya que en 
muchas ocasiones se u·ata de montañas, peñas o lomos con una 

Detalle de inscripción líbica del Roque de Bencayga (Tcjeda, Gran Canaria). 

Grabados alfabhicos 

Inscripciones líbicas del Barranco de Tejeleira (Yalverde, El Hierro). 
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Detalle del panel 1 de La Candia (Valverde, El Hierro), con inscripciones líbicas. 

situación y visibilidad dominante en el terricorio, como Fernés 
(Yaiza, Lanzaroce) o el Cuchillete de Buenavisca (Antigua, Fuerce-
ventura), y en otras como el Barranco de las Piletas (Teguise, Lan-
zarocc) o Barranco del Cavadero (La OUva, Fuercevencura), puntos 
con agua escaneada en el cauce de los barrancos o con fuentes en 
sus inmediaciones. 

Estas inscripciones suelen presentarse sobre basaltos, fonolicas y 
coladas volcánicas con superficies lisas, generalmente en solanas, 
mediante picado en Los Letreros de El Julan (Frontera, El Hierro), 
rayado en Hoya de Toledo (San BartoJomé de Tirajana, Gran Cana-
ria), incisión en La Centinela (San Miguel de Abona, Tenerife) o 
abrasión en la Cueva de Tajodeque (El Paso, La Palma), general-
menee formando palabras vercicalmence, aunque hay algunas hori-
zontales como uno de los paneles de Tajodeque, Pefia de Luis Cabre-
ra (Teguise, Lanzarote) y quizás la dudosa de Roque Bencayga 
(Tejeda, Gran Canaria), aunque su emplazamiento podría hablar en 
favor de su autenticidad. 

La técnica de ejecución determina las formas de las letras y 
cuando se usa el piquereado predominan formas más redondeadas, 
mientras que son más frecuentes formas angulosas si la técnica utili-
zada es la incisión. 

Los únicos signos puntiformes proceden de las Peñas de Zon-
zamas (PaJJarés, 1991: 59 fot.; Perera et alii, 1997: 56, fig. 12) y 
puede uararse de una inscripción realizada por moriscos durance los 
siglos XV-XVII {Belmonce et aLii, 1998: 23). 

Grabados alfabélicos 

Inscripción líbica con técnica incisa de La Centinela (San Miguel de Abona, Tenerifc). 
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6.2. Escritura latina y/o neopúnica 

Una serie de grabados alfabéticos descubiertos en 1980 en la isla 
de Lanzarote, en la Peña del Lea-ero de Zonzamas (Teguise) (Briro y 
Espino, 1980: 20) y en el Barranco de [as Piletas (Tegttise), fueron 
identificados inicialmente por P. Santos como latinos del 
tipo cursivo pompeyano (Hernández Bautista y Perera, 1983: 26-27; 
de León et alii, 1985: 22; de León, Perera y Robayna, 1988: 180-
181, 187-201). Esta identificación fue rechazada por Tejera (1993: 
538-539), y poco después fueron interpretados como inscripciones 
ibéricas (Ulbrich, 1990: 24-28), propuesta que no ha tenido acepta-
ción. 

Esta serie de signos alfabéticos, en pocos a.ños, ha aumenrado 
notablemente en número y se ha procedido a elaborar un corpus de 
inscripciones que, aunque aún exige mejorar en la calidad de los cal-
cos de los grabados, a inicios de los noventa ya suponían doscientos 
treinta y ocho inscripciones sólo para Fuen evenrura (Pichler, 1992: 
330-343) y posteriormente se han transcriro (Pichler, 1993-94: 
207-220) y ampliado hasta doscientos ochenta y tilla inscripciones 
(Pichler, 1995a: 44-46). Inicialmente fueron clasificadas como 
"escritura de las islas orientales" o "Schrift der Ostinsel" (Pichler, 
1992), posteriormente como "una variante de la escritura latina cur-
siva" o "eine Variante der lareinischen Kursivschrift handelc" (Pich-
ler, 1993-94: 126) y fmalmence como latino-canario, "ladno-kana-
rische lnschriften" (Pichler, 1995a: 21, 27 y 19956: 118). 

Calco de inscripción latina de la Peña del Lerrero de Zonzamas (Teguise, Lanzaroce) 
(Acoche et a!Li, 1997: 36, fig. 2). 

Grabados a(/abélicos 

\ 
Emplazamiento y calco de grabado latino del Barranco de las Pilt:ras (Teguise, Lam;arote) 

(de Le6n y Perera, 1996: 82, figs. 2/2). 
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inscripción latina de Montaña Blanca de Arriba (Antigua, Fuerteventura). 

Otros autores no las aceptan como latinas, pues está "sin resol-
ver ( . .. ) la lengua en la que escán escritos" (Cabrera, Perera y Tejera, 
1999: 69-70) y la denominan escricura líbico-canaria (Tejera y Pere-
ra, 1996: 108, 114- 116), señalando que "los signos escritmarios del 
alfabeco 'Bujen.ien' [Bu Njem, Libia] y los de Fuerreventura poseen 
mucha semejanza", sugiriendo que sería "resultado de la aculturación 
entre poblaciones que conocían algun os de los alfabetos líbico-bere-
beres y que hubieran comado como préscamo cultural signos perte-
necientes al alfabeto latino". 

Algunos investigadores, entre ellos sus primeros descubridores 
(de León y Perera, 1995; Perera et alii, 1997: 46), prefieren seguir 
denominándolas "latinas" o "presumiblemente latinas", "realizadas 
por poblaciones bereberes más o menos romanizadas" (de León y 
Perera, 1996: 56, 58), o "al grupo de alfabetos latinos" denominán-
dolo "latino-canario" (Belmonte, Springer y Perera, J 998: 12). 

Finalmente, ocro autm, como R. Muñoz (1994: 26-41), las 
denomina "de inspiración púnica, pero con valores alfabéticos dis-
tintos a ella", una "escritura de tipo púnico, escrita unas veces de 
izquierda a derecha y ocras veces al revés [siniscrógiro, destrógi.ro]. 
De vez en cuando están de abajo arriba" (Muñoz, 1994: 27-28) . 

Siguiendo a este investigador, la amplia serie de inscripciones 
con estos signos alfabéticos presente en Fuercevencura ha sido valo-
rada como "de caracteres púnicos" (Balbín et alii, 1995: 19 y 2000: 
741), o también de "inspiración púnica" o "escritura 'libio-fenicia'" 
(Atoche y Ramírez, 2001: 63, 71). Y otras de Lanzaroce, como la de 

Grabados a((abétícos 

Toscripción Hbica de Tejeleica (Valverde, El Hierro). 
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Inscripción latina de la Peña del Letrero de Zonzamas (Teguise, Lanzarore). 

la Peña del Letrero de Zonzamas (Teguise) (Aroche et aiii, 1997: 19, 
36 fig. 2), ha sido considerada una "inscripción púnica". 

Posteriormente, en la Cañada de Ovejeros, al pie de la monra-
ña de Tomás Seche (El Tanque, Tenerife), eras w1a excavación en 
1995, se documentaron una serie de grabados interpretados como 
roros, uno de los cuales presenta superpuesta una inscripción de 
aspecro alfabético (Balbín et alii, 1995: 16, 24 fig. 2a-b y 2000: 740, 
743 fig. 1 b), considerada "escritura 'libio-feniciá" (Arocbe y Ramí-
rei,, 2001: 63). 

Alguna investigadora llegó a considerar la primera de estas ins-
cripciones de Zonzamas "una falsificación ( ... ) hecha para intentar 
encontrar pruebas fehacientes de la supuesta visita que los romanos 
hicieron a las islas" (Cortes, 1990: 332), pero el solo contraste con el 
corpus disponible (Pichler, 1992 y 1995a) descalifica escas afirma-
ciones. 

En todo caso, es imponame que su coexistencia con las ins-
cripciones líbicas ha llevado a formular que en ocasiones se rrara de 
inscripciones bilingües, una vertical lfbica y otra horizontal latina 
(Mufioz, 1994: 29; PichJer, 19956: 117-118 y 19966: 107; Perera, 
Springer y Tejera, 1997: 38-39) porque nos enconuaríamos, como 
sucede en el Norte de África, con biüngües latinas y Líbicas o bilin-
gües neopúnicas y líbicas. 

De acuerdo con Pichler (l 9956: 116-118) varias son las princi-
paJes características de estas inscripciones que siguen los patrones de 
emplazamiento habituales de otros grabados en monrafías, pefias, 

Grabados a(f'abéticos 

Inscripción latina de Monraña Blanca (Anrigua, Fuercevemura). 
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Inscripción laúna del Barranco de las Piletas (Teguise, Lanzarote). 

paredes de barrancos con proximidad de agua, etc. Tienen formas 
angulosas porque la técnica utilizada es la incisión, son horizontales, 
se leen de izquierda a derecha, presentan a veces signos invertidos 
como si se vieran en un espejo, tienen gran similitud con los graffi-
ti o marcas sobre cerámica romana del siglo I d.C. y se rrara mayo-
ritariamente de nombres personales. 

Grabados alfabrticos 

Inscripción latina del Barranco de las Piletas (f eguise, Lanzarote). 
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VII 
Estelas 

Las estelas decoradas en Canarias se trata de nn tipo de mani-
festaci.ón artística que esrá aún por definir adecuadamente. Sólo se 
dispone de una valoración en conjunto que recientemente realizó 
Tejera (1998: 36, 38), donde se puede apreciar la heterogeneidad de 
este grupo y la dificultad de aceptar la atribución estricta como este-
las de algunas de ellas. 

7 .1 . El Calvario, Santo Domingo (Garafía, La Palma) 

Entre la serie de grabados rupesu·es de El Calvario se encuen-
tran varios bloques hincados con grabados, algunos en ambas 

"Estela" de El Calvario de Sanco Domingo (Garafía, La Palma). 
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caras, que suman diecisiete paneles de espiraliforrnes y circulifor-
mes con picado profundo (Hernández Benítez, 1955b: 10 l, fig. 4; 
H emández Pérez, 1972: 618-619, lám. 4/1-2; Martín Rodríguez, 
Navarro y Pais, 1996: 175; Martín Rodrfgue-L y Pais, 1996: 350 
for. 2), aunque sólo se cita uno de ellos por Tejera (1998: 38, 47 
for. 32). 

Resulta difícil valorar este conjunto, y más a(m proponer 
una consideración como estelas, ya que por comwúcación oral se 
nos informó por la persona que realizó esca construcción que se 
erara de un conjunto de piedras que se agruparon en la acrual 
posición circular ya hace algunas décadas rraídas del entorno cir-
cundante. 

Aparentemente, según comunicación epistolar de Manuel 
Sánchez Rodríguez a Hernández Benítez, se trataba de un conjun-
to de "piedras sueltas que estaban colocadas ( ... ) formando una 
especie de pirámide de la cual, en la época del descubrimiento, sólo 
quedaba un tercio de alrnra a juzgar por las dimensiones de la base, 
cuyo tercio se aproximaba a un metro. Las inscuJrnras ocupaban las 
superficies planas exteriores de la piedra y en algunas se concinua-
ba de piedra a piedra". 

Esca versión parece ser confirmada según relató el padre de 
Ramón Rodríguez Marón a su hijo y éste a Mauro Hernández Pérez 
(1972: 618-619), indicando que formaban parce de una especie de 
pequefia pirámide a la que pertenecían codos los bloques grabados 
del entorno. 

~-. .... - . 
....,,- . , _-;:;::;::__ 

·J 

Dibujo de una reconsrrucción de la posible pirámide en la que estaba incluida la denominada "estela" 
de El Calvario (Garafía, La Palma) (Hernández. Benícez., 1955b: 101, fig. 4). 
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Tablón funerario con inscripción Ubica del Hoyo de los Muertos, Guarazoca (Valverde, El Hierro}. 
Museo Arqueológico de Tenerife. 
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Dibujo del tablón funerario con escrirura líbica del Hoyo de los Muertos, Guarazoca 
(Valverde, El H ierro) (Diego Cuscoy, 1975: fig. 4). Museo Arqueológico de Tenerifc. 

7.2. Hoyo de los Muertos, Guarazoca (Va/verde, El Hierro) 

De 1a cueva funeraria del Hoyo de los Muercos en El Hierro, en 
d lecho de u.na rumba, se recuperó un tablón funerario de madera de 
1.70 m. de airo, 0.28 m. de ancho y 6 cms. de grosor (Diego Cu.scoy, 
1975: 20-23, fig. 4), acrualmence expuesto en el Museo Arqueológico 
de Tenerife, que presenta W1a inscripción líbica de trece signos, i1icom-
pleca por la fracru.ra de los bordes del tabl6n, a lo largo de u.na super-
ficie de 0.78 m. (Galand, 1975: 35-37, 33 fig. 8). 

Ha sido considerada corno u.na estela funeraria (Tejera, 1993: 
536 y 1998: 36, 47, fot. 33-34) quizás por presuponer que la pieza 
esmvo hincada verticalmente dentro de la cueva. Sin embargo, inclu-
so de enconrrarse el cadáver en posición vertical, amarrado con cuer-
das vegetales, la inscripción no sería visible ya que debió esrar cubier-
ta por el cadáver del enrerramiento y la inscripción líbica permanecía 
oculta. Por lo tanto, estrictamente, no puede considerarse dentro del 
grupo de las estelas. 

7.3. Laguna Grande, Garajonay (Agulo, La Gomera) 

En el entorno recreativo de L1gtma Grande, dencro del Parque 
de Garajonay, actualmente se encuentra hincado un bloque de basal-
to de 1./40 111. de aleo, l.50 m. de ancho y 1.20 de grosor, que pre-
senta diez perforaciones a modo de pequefias cúpulas de ca. 7 cms. de 

La denominada "estela" de la Lagu11a Grande de Garajonay y detalle de una cúpula 
(Agulo, La Gomera). 

Estelas 
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ancho y profundidad, con diez en su cara NW, cuatro en la S.E., 
ocho en la Oeste y ninguna en la Este. Las perforaciones se conside-
ran realizadas mediante percusión continuada con un instrumento 
lítico, aunque se deja abierta la duda, por si acaso serían realizadas con 
un instrumento metálico (Tejera, 1996: 103-104, fig. 28-29 y 1998: 
36, 38, 45, foc. 31). Por comunicación oral de varias personas, indu-
yendo quienes participa.ron en las obras, se nos ba informado que escas 
perforaciones son de fecha muy reciente, de las obras de prepa.racióo 
de la zona recreativa, lo que explicaría la diferente coloración y que 
haya saleado parce de la roca alrededor de los bordes de las cúpulas 
cuando se realizaron con una máquina, aspecto que también se incer-
preca fruto de una frotación reiterada (Tejera, 1996: 104), lo que 
sugiere dejar en suspenso cualquier valoración aborigen de esra pieza. 

7.4. Llanos de Gamona (Mogán, Gran Canaria) 

La pieza más interesante es la estela de Gamona, acrualmente en 
El Museo Canario, que despertó el interés por estas piezas en Cana-
rias. Se erara de un bloque craquico-fonolícico de 1.30 m. de alrura, 
0 .90 m. de ancho, 0.50 m. de grosor y unos 200 Kg. de peso, con 
forma trapezoidal, más ancha en la base. Sobre una de sus caras, la 
que presentaba una superficie más regular, y en los dos lados latera-
les, tiene multitud de grabados incisos, piqueceados y abrasionados 

1 
I ( 

\ 

Emplazamiento in-situ de la estela de los Llanos de Gamona dentro de la escrucrura El (Mogán, Gran 
Canaria) (Cuenca y Rivcro, 1997: 174, lám. 4). 
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Calco de la estela de los Llanos de Gamona (Mogán, Gran Canaria) (Cuenca y Rivew, 1997: 169, lám. 1) . 
El Musco Canario (Las Palmas de Gran Canada). 
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con motivos geométricos: cruciformes, rectangulares, circulares, 
triangulares, cuadrangulares y trapezoidales, acompañados por 
pequeñas cüpulas de tendencia circular, sugiriéndose si constituyó un 
calendario (Cuenca y Rivero, 1997: 168-169, l8J, lám. 1; Tejera, 
1998: 38, 45 fot. 30). 

La pieza se enconrró in-situ en el interior de una escrucrura 
semicircular, la El, caída sobre la cara donde esrán realizados los gra-
bados, pero se apreciaba que se encajaba en tm entrante construido 
junto a la pared interior de la estructtu-a, que sefiala que la estela se 
disponía enfrentada con la puerta de acceso a la estructura orientada 
al Norte. AJ exterior de la estructura, justo a la altura donde se situa-
ba la estela, se encuentra otro entrante en la pared donde encajaba 
una segw1da estela también decorada con temas gcomén-icos. Cir-
cunvalando la estructura, en afloramientos rocosos asociados a la 
estructura, se encuentran dos inscripciones líbicas (Cuenca y Rivero, 
1997: 171, 174 lám. 4, 182 lám. G). 

7.5. Zonzamas (Teguise, Lanzarote) 

La denominada estela de Zonzamas, actualmente en El Museo 
del Castillo de San Gabriel en Arrecife, se traca de un bloque de 
basalto semi poroso de 1.36 m. de airo, 1.05 m. de ancho y 0.70 m. 
de grosor. Jumo al borde de una de sus caras se encuentra grabado 

Calco de la estela de Zonzamas (Teguise, Lwzarote) (Balbín et alii, 1987: fig. 412). 
Museo del Castillo de San Gabriel (Anec.:ife, Lanzarote). 

Esteias 

Estela de Zonzamas (Tcguise, Lanzarote). M useo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzarote). 
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Escela antropomorfa o escultura zoomorfa de Zonzamas (Teguise, lanzaroce). 
Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanz.aroce). 

un motivo de 0.37 m., con cinco semicírculos concéntricos, pique-
teados y luego abrasionados en su interior para uniformar la superfi-
cie, separados entre sí unos 4 cms., con UJ1 diámetro máximo de 0.54 
m., y un espacio vado central de 20 cms. (Beltrán, 1981: 154, fig. 
4; Balbfn, Fernández-Miranda y lejera, 1987: 29, 47 fig. 4/2; Teje-
ra, 1998: 38, 45 fot. 29; Cabrera, Perera y Tejera, 1999: 267-268, 
fig. 81). Podría parecer incompleto el grabado, al aparecer fractura-
do el bloque, sin embargo es importante la indicación de Belu-án 
(1981: 152) de que el piqueteado de los semicírculos rebasa la cara 
frontal y dobla por el borde superior. 

La pieza no fue encontrada hincada, sino en posición secunda-
ria dentro del conjunto de piedras que componían la muralla norte 
que rodeaba la Cueva del Majo de Zonzamas (Serra Rafols, 1942: 
127), detectada por E. Rijo Rocha, como se puede apreciar con cla-
ridad en las focos de la época de su localización (Beltrán, 1978: 38, 
foc. 4; Cabrera et alii, 1999: 349-350, fig. 79-80), colocándola pos-
teriormente verticalmente como refleja una foto de los afios cin-
cuenta del Comisario Provincial de Excavaciones de la Provincia de 
Las Palmas, Sebascián Jiménez. Sánchez (1953; Cabrera etalii, 1999: 
313, fig. 1) y las propias declaraciones de Jiménez Sánchez (1962: 
119) "círculos concéntricos( ... ) en Zonzamas ( .. . ) por nosotros ple-
namente localizados y colocados en posición vertical, para mejor 
observarlos". Sin embargo, no se aprecia claramente un rebaje en la 
parte inferior para que el bloque estuviese exento a modo de estela, 
aunque es posible. 

Estelas 

Estela y esculrura "zoomorfa" de Zonza.mas (Tcguise, Lanzarore). 
Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzaroce). 

171 



Arte fl11pestre de la Prehistoria de las Islas Ca11rtrias 

172 

Calco de Ja placa de Zonzamas (Teguise, Lanzarore) (Balbú1 et a/ii, l987: fig. 4/1). 
Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzarote). 

Ha sido vinculada con una representación antropomórfica con 
collares o pectoral (Beltrán, 1981: 152) o a w1 cuJro a las divinida-
des púnicas Baal Hammó11-Tinnit (Atoche y Ramírez, 2001: 7 1-72). 

Una pieza más pequefia, también en basalto semiporoso, con 
forma trapezoidal, de 0.60 m. de altura y 0.55 m. de ancho máximo, 
al reducirse progresivamente su ancho, da la impresión de haber 
podido hincarse en el suelo, pero los apenas ca. 8 cms. de grosor per-
miten considerarla más una placa que una estela. Ambas caras están 
alisadas, pero en una de ellas, próxima al borde y en la zona de ancho 
máximo, se encuenrra un trazo horizontal inciso ancho de un borde 
a otro, y aproximadamente de su centro parren tres líneas incisas con 
forma de uve con vértice dispuesto hacia abajo, las dos internas con 
incisión más ancha y profunda, y la tercera o más externa es más fina 
y se encuemca incompleta. Está expuesta en el Museo del Castillo de 
San Gabriel en Arrecife (Balbín, Fernández-Miranda y Tejera, 1987: 
30, 47 6g. 4/1 ). 

Berilo de Los Majanos, Tara (Telde, Gran Canaria). El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria) . 
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VIII 
Ídolos y Betilos 

Nuestro conocimiento sobre la existencia de una escultura en 
piedra en época aborigen aún es limitado y se trata de un número 
pequeño de piezas por cada isla, pero no podemos descartar que 
aumente en un futuro próximo. No obstante, es relevante que se 
trata casi siempre de arte mueble, soportes móviles de pequeñas 
dimensiones que eran susceptibles de cambiar de emplazamiento. 

Mayoritariamente, se traca de pequeños ídolos que usaron 
como materia prima la piedra, en vez de ser terracotas de arcilla, 
opción habiruaJ en Gran Canaria, o en hueso de cetáceo, corno 
sucede para Fuerrevencura en la Cueva de los Ídolos (La Oliva}, 
aunque también existen molinos decorados en Tenerife y Fuerte-
venrura, placas de piedra decoradas en Lanzarote y Fuerteventura y 

fdolo de hueso de cetáceo de la Cueva de los Ídolos (La Oliva, Fuerrevencura). 
Museo de Betancuria (Fuercevenrura). 
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alguna posible gran escultura de busco redondo, como una de Zon-
zamas (Lanzaroce). 

Un texto de N. da Recco (1341/1943: 10-1 l, 28) demuestra que 
a mediados del siglo XIV los ídolos de piedra ex.isúan en los lugares 
sacros de Grao Canaria. "Encontraron también una capilla o cernplo 
[oraroriurn unum eu cernplurn] sin pinturas ni omamenros; tan solo 
una estatua esculpida en piedra [stamam unam ex lapide sculpcarn], 
que represenraba a un hombre con una bola en la mano; este ídolo 
estaba desnudo, y traía una especie de delantal de hojas de palma que 
le cubría sus vergüenzas, cuya estatua sustrajeron y llevaron a Lisboa". 

8.1 . Betilo del Alto de Malpaso (Frontera, El Hierro) 

El segundo berilo encomrado en Canarias, lo fue por ÁJvarez 
Delgado (1947: 36-37, lám. 5/1) en una coca elevada del Aleo de 
Mal paso, dentro del Macizo de Tanganasoga, desde donde se domi-
na El JuJan, y como cal rambién fue clasificado por Sena Rafols 
(1945: 279). Con una altura de 60 cms., u 80 cms. según Serra, 35 
cms. de ancho y 12 cms. grosor, esraba elaborado sobre una roca ex.ó-
gena al enromo circundante y permanecía erecto bastante cubierro 
por llquenes, sugiriendo ÁJvarez Delgado que representaba cosca-
menee una cara humana en la parte superior más convexa del berilo. 

Betilo del Alto de Malpaso (Frontera, El Hierro) (Álvarez. Delgado, 1947: lám. 5/1). 

Ídolos .r /Jetifos 

Berilo semi-encerrado in-situ, en una estructura del Barranco de Faraga (Gran Canaria). 
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8.2. {dolo del Barranco de la Arena (La Orotava, Tenerife) 

Se trata de un pequeño objeto decorado sobre fonolica de apenas 9 
cms. de alto, 7 cms. de ancho y 3.5 crns. de grosor, que presenra en su 
cara principal un motivo inciso profundo espiraliforme, con rebaje de 
parte de la piedra en el espacio central, y en una cara lateral cuenta con 
once líneas incisas. Publicado como procedente del Barranco Llarina, 
cerca de La O rota va (Hooton, 1925: 33, lám. 13/2; Marón de Guzmán, 
1982: 35; Tejera, 1988: 29, fig. 10 y 10.1, 1992: porcada y 1998: 36, 
43, fot. 28), se conserva en el Museo Arqueológico de Tenerife con la 
signarura 427, que está pinrada sobre el morivo espiraliforme. 

8.3. '/dolo ' de Guargacho 
(San Miguel de Abona, Tenerife) 

Sobre fonolita porosa, existe una pie-L.a oval de 10.5 cms. de largo, 
10 cms. de ancho y 3.5 cms. de grosor, que presenta un bulto saliente a 
modo de cabeza de 4 cms. de largo, 3 cms. de ancho y 1.5 cms. de alm-
ra. Procedente de las prospecciones en superficie en Guargacho, pues no 
figura en la memoria de las excavaciones de L. Diego Cuscoy (1979), fue 
revalocizada por A Tejera (1988: 29, fig. 11 y 1998: 36), estando acrual-
menre en el Museo Arqueológico de Teoerife con la signatura 819. 

"{dolo" de Guargacho (San M iguel de Abona, Tenerifc). 
Museo Arqueológico de Tenerife. 

Ídolos y Betilos 

Ídolo con motivo cspiraliforme del Barranco de la Arena (La Orocava, Tenerife). 
Museo Arqueológico de Tcnerife. 

179 



Arle RupC'slre de la Prehístorín de las Islas Canarios 

180 

8.4. Piedra Zanata, Montaña de las Flores 
(El Tanque, Tenerife) 

Sobre una ocean_ita, w1 basalto rico en limonita que al calentar-
se roma ronalidades rojizas por su composición de hidróxido de hie-
rro, aprovechando la forma narural que ofrecía una piedra longitudi-
nal de 26. 1 cms. de longitud y 5.4 cms. de anchura, se retocaron sus 
tres caras mediante pulimentos. lmerprerada como un "pez" (Gonzá-
lez Ancón, 1993: 96), un "túnido o escómbrido" (Go112ález Ancón et 
a!ii, 1995: 136-137, fig. 16) o un "pisciforme" (Atoche y Ramírez, 
2001: 66), cuenta con nueve abrasiones en su lomo a modo de aletas, 
una estría profunda en su punca más afilada que marca la cabeza, y 
w, cartucho inciso de 6.4 crns. de largo y 2.8 cms. de ancho, rambién 
interpretado como un "atún" (González Antón et a!ii, 1995: 138), en 
cuyo interior se encuentra una inscripción Líbica. 

Ésta ha sido leída de izquierda a derecha como znt o zntn (Muñoz, 
1992: 50-51), Int(Muñoz, 1994: 61-64, 165-176, 192), zn[?] (Agha-
li-Zakara, Drouin y Galand, 1993: 16) o zntn (CubiJJo, 1995: 61). 

La pieza, actuaLneme expuesra en el Museo Arqueológico de Tene-
rife, parece que fue encontrada por A. Gorrín Delgado en 1 992 en la 
margen derecha del brazo más al norte de la colada volcánica de Moa-
tafia Reventada, que rodea por el Noroeste a la Montaña de las Flores 
(GonzálezAmón etalii, 1995: 143-144, fig. 19), un entorno que pos-
teriormente ha sido afectado por diversas erupciones volcánicas como 
Momaña Negra (1706), Montaña Chahorra (1798) y Chinyero (1909). 

Foco de la cara con inscripción líbica de la Piedra Zanata (El Tanque, Tenerifc). 
Museo Arqueológico de Tenetife. 

Ídolos y !)etilos 
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Dibujos de las tres caras de la Piedra Zanara (El Tanque, Tcnerife) 
(González Ancón et nlii, 1995: fig. 16). Museo Arqueológico de Tenerife. 
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8.5. Molinos decorados (Tenerife) 

El Museo Arqueológico de Tenerife cuenta con dos muelas supe-
riores de molino, que preseman decoraciones que han sido relaciona-
das con motivos solares (Jiménez González, 1990: L 03, 111 fot. 1-2; 
Mederos y Escribano, 2002a: 57, 60). 

La muela circular superior, con tres hoyuelos para facilitar su 
rotación manual, nº 524, tiene unas dimensiones de 27 cms. de diá-
merro, con un orificio cemral de 4.5 cms. de diámetro interno, y un 
cuello que lo circw1da, que se levanta 2 cms. de altura, con ttn diá-
metro externo de 6.5 cms. Presenta tuia decoración piquereada e 
incisa formando dos círculos concéntricos alrededor del gollete, par-
tiendo del círculo más externo tmas líneas a modo de rayos que se 
prolongan hasta el borde de la muela. 

La segunda muela circular superior, también con tres hoyuelos, 
nº 532, tiene 24 cms. de diámetro y un orificio central de 4.5 cms., 
que está rodeado por un reborde piqueteado, y ambos, a su vez, por 
un surco más ancho de 3 cms. del que parten rodeándolo incisiones 
radiales también a modo de rayos. 

8.6. Ídolo de Los Caserones (Aldea de San Nicolás, 
Gran Canaria) 

De la excavación de 1943 dentro de una vivienda cruciforme 
del poblado de Los Caserones, que la tradición oral denominaba el 

Molino decorado con motivo soliforme de Tenerife. Museo Arqueológico de Tenerife. N° 532. 
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Ídolos .r Betilos 

Molino decorado con motivo solifonne de Tenerife. 
Museo Arqueológico de Tenerifc. N° 524. 
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Estruccura circular con dos bctilos in-situ y dos desplazados de El Tejar (Santa Brlgida, Gran Canaria). 
(Ascanio 11t 11./ii, 2002: 34). 
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santuario o iglesia de los antiguos canarios, procede un ídolo tra-
pezoidal sobre roca volclrtica porosa, con los brazos levantados 
borizoncalmente, que peuniten individualizar la cabeza, de 54 cms. 
de altura, 8 cms. de altura de la cabeza individualizada, 45 cms. de 
ancho a la altura de los brazos (dcho. 9.50 cms., rronco 25 cms., 
izdo. 10.5 cms.), 39 cms. de ancho máximo en la base y 14 cms. 
de grosor máximo en la base, en el que Jiménez Sánchez (1945: 27-
28 fot. 1) creyó ver un rosrro rosco, la caída del pelo por un suave 
declive en la cabeza, brazos y tronco, vinculándolo con los ídolos 
calcoliácos de las Cícladas, Malta y Almerfa. Posreriormenre será 
interpretado como ttn ídolo antropomorfo asexuado Uiménez 
Gómez y Arco, 1984: 67, 7 1 Rg. 4/ l O) que parece responder bien 
al modelo de Tinnit (Arco et alii, 2000: 45; Acoche y Ramírez, 
2001: 66; Mederos y Escribano, 2002c: 89-90). Está actualmente 
exp uesto en El Museo Canario. 

8 .7. Betilos de El Tejar (Santa Bn'gida, Gran Canaria) 

Resultado de las excavaciones de urgencia realizadas en El Tejar 
en 2001 (Ascanio etalii, 2002: 32-36, for. 1 y 5), se documentó una 
estructura circular de 4 m. de diámetro y 1.60 m. de alrura máxima, 
principalmente losas de piedra de gran tamaño, sin entrada clara, 
carence de techumbre, la cual coacaba en su interior con cuatro pie-
dras troncocónicas labradas, dos in-sitt, en posición vertical, con cal-

Ídolos)' Betilos 

Ídolo de: Los Caserones {Aldea de San Nicolás, Gran Canaria), una posible representación de Tinnic. 
El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria). 
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ros de piedra para facilitar su susrenración, y dos desplazadas sobre 
una mancha de cenizas, en una esrrucrura cuya fase finaJ está datada 
en los siglos Xlfl-XIV d.C. 

8.8. Betilos de Los Majanos, Tara (Te/de, Gran Canaria) 

Con un contexto peor conocido, en 1933, a 0.40 m. de profun-
cüdad, fueron hallados tres betilos, a pocos metros unos de orros. El más 
interesante, elaborado sobre roba roja, cenía forma cónica, 53 cms. de 
altura, y w1 cliámerro variable de 19 cms. en la parte superior y 27 cms. 
en su base (Hernández Benfrez, 1942 y 1947: 59-60 y 1952: lám. 6). 

Los ocros dos están elaborados sobre basalto, aunque según 
Jiménez Sánchez (1945: 30, fot. 2) también serían de toba, uno de 
color rojizo-grisáceo y el otro de toba grisácea. De ellos, el primero, 
con forma cónica, tiene 65 cms. de altura, 13 cms. de diámetro en 
la parre superior y 24 cms. en la base o inferior. Y el segundo, con 
forma cónica, pero algo más redondeada, riene 59 cms. de alcura, 10 
cms. de diámetro en la parce superior y 22 cms. en la base inferior, 
en esre caso redondeada, por lo que exige la uciÜzación de algún tipo 
de calzo (Hernández Benítez, 1947: 63-64 y 1952: lám. 6). 

Estas tres piezas fueron donadas en 1942 a Hernández. Beníte-1. 
(1942) quien las expuso en su colección particular, pasando poste-
riormente a El Museo Canario, donde acrualmenre se exhiben. Es 

Tres berilos de Los Majano~ de Tara (Telde, Gran Canaria). 
El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria). 

ido/os .J ' Betilos 

Berilo de Los Majanos, Tara (Telde, Gran Canaria). 
El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria). 
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presumible que los tres procedieran de una misma estructura como 
la documentada en El Tejar de Santa Brígida. 

8.9. Ídolo de Tirma (Agaete-Artenara, Gran Canaria) 

Los ídolos antropomorfos de Gran Canaria son mayoriraria-
mente terracotas, sin embargo, hay algunas excepciones como una 
cabeza bifronte, labrada en basalto poroso, de 1 O cms. de alto y 6.1 
cms. de ancho. Presenta dos cabezas uiudas por la nuca, con indica-
ción de los ojos y boca mediante rehundimientos y las narices mar-
cadas que J. Cuenca (1992: 4; Onrubia etalii, 2000: 24 fot. 2) inter-
preta como posibles máscaras. Entre ambas cabezas presenta un 
rehundimienco quizás para efectuar algún cipo de venido ritual de 
líquidos. Se encuentra en El Museo Canario con el nº 33.042, en el 
que ingresó en 1992. 

8.1 O. !dolo sedente de Zonzamas (Teguise, Lanzarote) 

Ídolo de arenisca volcánica de 13 cms. de aJtura, 5.2 cms. de 
anchura y base p lana de 9.5 cms., que represenra una figma seden-
te, en cuya cabeza se marcan la boca y los ojos, con las rodillas 
dobladas y sentada sobre sus talones, con los brazos extendidos 
sobre sus rodillas (Dug, 1988: 54, 57 lám. 2 y 1990: 55, 65 fig. 

fdolo de Tirma (Agaere-Artenara, Gran Canaria). 

Ídolos J · /1etilo.1· 

Ídolo sedente de Zonzamas (Teguise, Lanzaroce). Museo del Casr.illo de San Gabriel 
(Arrecife, Lanzarorc). 
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66), que presenra algún tipo de rocado en la cabeza, rehundido en 
su i_merior para formar una especie de cazoleta, y en la cinrura 
rambién presenta una banda quizás esquernarización de algún tipo 
de vesrimenra. 

Esta figu ra, procedente de la excavación en 1981 del recinto IV 
de Zonzamas (Acoche eta!ii, 1997: 26, n. l; Cabrera etalii, 1999: 
263), ha sido interpretada como una dama sedente coronada (Dug, 
1990: 55, 65), una figura femenina coronada (Cabrera etalii, 1999: 
263), o la diosa egipcia Tueris, que habría llegado por medio de 
navegantes fenicios (Pérez Díez en González Antón et alii, 1995: 31-
33, fig. 9; Balb(n et alii, 1995a: 19 y 2000: 741; Atoche et alii, 1997: 
17; Acoche y Ramírez, 2001: 67). 

8.11 . "{dolos" de Zonzamas (Teguise, Lanzarote) 

Probablemente de las excavaciones realizadas por I. Dug en 
Zonzamas entre 1971-83, proceden dos posibles figu ras que pare-
cen estar inacabadas o ser muy esquemáticas (González Quintero, 
1999: 78-79 fot. 3-4). Ambas están elaboradas sobre lavas vesicu-
lares, teniendo una de ellas, de unos 7 eros. de altura, cierta forma 
sedente, y un pequefio rehundirnienco en la parte superior, y otra 
de algo más de 19 cms. de alrura, también presenta un rehundi-
miento en su parce superior, la cual no parece que podía mante-
nerse de pie. 

"fdolo" de Zonzamas (Lamarore) . Museo del Casrillo de San Gabriel 
(Arrecife, Lanzaroce). 

Ídolos ,- Betilos 

"fdolo" de Zonzamas (Lanzaroce). Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzarote). 
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8.12. Placas de Zonzamas (Teguise, Lanzarote) 

Uno de los elementos líricos más característicos de la prehistoria 
de Lanzaroce es la presencia de unas placas líricas elaboradas general-
mente en basalto, conglomerado y calcarenica, de las que el yacimien-
to de Zonzamas (Teguise, Lanzaroce), excavado durante nueve campa-
ñas entre 1971-83, proporcionó cerca de sesenra placas con tendencia 
trapewidal y pulimenco de los vén:ices para redondearlos y de las caras 
para regularizarlas. De ellas, una veintena presentan alg!'.111 tipo de 
decoración, destacando una de 14.5 cms de longitud y ancho máximo 
con una decoración incisa con dos rayas paralelas que convergen lige-
ramenre y otra con mm franja superior con decoración en bajorrelieve 
de 15.5 cms de longirud y unos 13 cms de ancho máximo (Dug, 
1990: fig. 7/1-2; Acoche etalii, 1997: 9, 37-38, 6g. 4-6). 

La placa u·apewidal más inreresante, de calcarenira, una arenis-
ca calcárea, procede del recinto IV de Zonzamas, habitáculo I, en su 
esrrnco II, y tiene unas dimensiones de 20 crns. de longitud, 19 crns. 
de ancho y 3 cms. de grosor. En ella se ha visco la posible represen-
tación de una mano derecha abrasionada que representaría a la diosa 
Tinnic (Acoche et alii, 1997: 9, 24, 35 fig. l; Arco et alii, 2000: 46), 
pero los dedos no figuran juncos y no se representan también la 
mufieca o el antebrazo. 

8.13. "Escultura" de Zonzamas (Teguise, Lanzarote) 

La pieza escultórica más grande conocida de época aborigen en 
Canarias es un gran bloque de basalto gris de 1.42 m. de longitud, 42 

Dibujo de placa con decoración de una posible mano abrasionada de 
Zonzamas (Teguise, Lanzarme) (Acoche et alii, 1997: fig. 1). 

Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzarote). 

/dolos y Berilos 

Placas con decoración incisa y en bajorrelieve de Zoozamas (laozarotc). 
Museo del Castillo de Sao Gabriel (Arrecife, Lanzarotc). 
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"Esculcura" de Zonzamas (Dug, 1990: 65, fig. 6a) que podría ser una estela antropomorfa 
aprovechando un bloque de piedra. Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzarote). 

cms. de ancho y 57 cms. de altura. De forma oval, con una cara plana 
sobre la que se apoya, en su parte superior presenta ut1 bulto rodeado 
por una incisión a modo de cabe-,,a, de la que parten dos líneas verti-
cales. Ocras dos líneas paralelas no arrancan de la cabeza, y una quin-
ta arranca de una de las dos líneas verticales principales. A ambos 
lados de esras líneas verticales arrancan eres líneas horiwmales en los 
laterales. Y aJ pie de la figura también existen cuatro líneas horiwn-
tales paralelas (Dug, 1990: 54, 65 fig. 6a). 

La pieza se encontraba enterrada en la explanada sur que rodea 
a la mmalla (Cabrera, Perera y Tejera, 1999: 346 fig. 73), y fue par-
cialmente excavada por el abogado E. Rijo Rocha, que la mostró en 
1942 a E. Serra Rafols (1942: 127, for. 1, 3), J. Álvarez Delgado 
(1949: ftg. 19) y B. Bonnet. 

La figura ha sido interpretada como un cerdo (Álvarez Delgado, 
1949: 21, fig. 19; Hernández Pérez, 1974: 326), un roomorfo (Dug, 
1990: 54) con hocico (Cabrera, 1989: 120-121), un suido, cerdo o 
jabalí (Cabrera et alii, 1999: 264), un carnero, imagen de Baal H am-
món (Atoche y Ramfrez, 2001 : 7 1, 73) o una esquematización huma-
na con cuatro lineas concéntricas a modo de collar y cinco líneas ver-
ticales correspondientes al cuerpo (Belrrán, 1981: 152). 

Sin embargo, no debemos descartar que fuese una pieza que 
estuviese erecta, hincada en el suelo por la punta más fina, actual-
mente parcialmence rota, o sea a la inversa de cómo la interpreta Bel-
trán, y entonces, con lo que nos encontraríamos es con una especie 
de estela que quizás representaría a una figura humana. 

f dolos y Be tilos 

Estela antropomorfa o "esculcura" zoomorfa de Zonzamas. 
Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzaroce}. 
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fdolo de T irma (Agaete-Arrenara, Gran Canaria) con cazoleta sobre la 
cabeza. El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria). 

8.14. !dolo de Tejía (Teguise, Lanzarote) 

Aprovechando un canco rodado de conglomerado calizo, con 
incrustaciones fósiles, quizás de Playa Papagayo, en el Sur de Lanza-
rote, se elaboró mediante inci.sión y pulimentado una figura tronco-
cónica invertida, con base plana, de 13 cms. de aleo, 8 cms. de ancho 
en la parce superior y 2.7 cms. en la inferior, y 5 cms. de grosor en 
la parre superior y 4.4 cms. en la inferior, en la que están talladas dos 
oquedades u ojos situados simétricamente, una incisión en forma de 
V a modo de boca, y cuatro anillos incisos paralelos al cuerpo que 
están separados por una distancia similar (Dug, 1974: 53-55, fig. 2). 
La pieza fue encontrada en 1974 por unos niños en la ladera baja del 
volcán de Tahiche, asociada a eres pequeñas placas de calcedonia, 
semi encerradas en una grieta (Dug, 1974: 51 ), escando actualmeme 
en el Museo del Castillo de San Gabriel de Arrecife. Ha sido inter-
pretada como una posible representación de una langosta (Morris, 
1974: 43). 

8.15. Ídolo de la Finca del Guanche, Los Valles 
(Teguise, Lanzarote) 

Un "ídolo" de lapilli volcánico compacto, de 44 cms. de altura 
y 22 cms. de ancho, en el cual están marcadas de forma muy esque-
mática dos órbitas oculares de 4 y 5 cms. respectivamente y 6 cms. 

Ídolos .r Belilos 

!dolo de Tejía (Teguise, Lanzarote). Museo del Castillo de San Gabriel (Arrecife, Lanzaroce). 
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de profundidad, una nariz que resalta verticalmente de 1 1.5 cms. de 
largo, y una boca. horizontal de 11 cms. La pieza fue encontrada por 
dos 11iños en 1983 y actualmente se exhibe en el Museo del Cascillo 
de San Gabriel de Arrecife (Tejera, 1984: 463, lám. 25). 

8.16. {dolos de la Cueva de los !dolos 
(La Oliva, Fuerteventura) 

Esta cueva fue objeto de una excavación irregular por su descu-
bridor, J. Moisés en 1970, que fue continuada por una campaña en 
1971 de E Hernández Hernández y otra en 1974 por D. Casrro 
AJ.fin (J 975-76: 228-229). 

Ídolo sobre piedra volcánica de la Finca del Guanche, Los Valles (Tcguise, 
.Lanzaroce). Museo del CastiUo de San Gabriel (Airecife, Lanzarote) . 

Ídolos J · Be tilos 

(dolo de arenisca de la Cueva de los fdolos (La Oliva, Fucnevencura) . 
Museo de Betancuria (Fuerrevencura) . 
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Ídolo masculino de pumita de la Cueva de los Ídolos 
(La Oüva, Fuerrcvencura). Museo de Becancuria (Fuerrevencura). 

La mayor parre de los ídolos proceden de los primeros trabajos 
en l 970, entre ellos, junco a otros elaborados sobre hueso de cetáceo, 
encom ramos un (dolo de arenisca, originariamente fragmentado a la 
alrura de la cabeza, de algo más de 9 cms. de aleo y 3.5 cms. de 
ancho. Presenta indicados en la cabeza dos ojos mediante pequeños 
rehu11dimientos, un pequeño resalte a modo de nariz y pómulos 
marcados, estando la fractura de la cabeza a la altura de Ja boca. El 
cuerpo parece corresponder a una figura femenina, puesto que cuen-
ta con un vientre voluminoso, con indicación del ombligo, quizás 
indicativo de una mujer grávida, unos muslos gruesos y una incisión 
a modo de órgano sexual femenino (Castro Alfin, 1975-76: 238; 
Rodríguez Gutiérrez, 1998: 278 fot.). 

Elaborados sobre pumita, existen dos ídolos, probablemente los 
más inreresances de Fuercevenrura. El primero, de 6.6 cms. de alru-
ra, 4.5 cms. de ancho y 3.8 cms. de grosor, presenta una cabeza muy 

Íclolos y Betílos 

fdolo dl'. pumita con motivo ramiíorme de la Cueva d1: los (dolos (La Oliva, Fucncvcntura). 
Museo de Betancuria (Fuercevemura). 
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desproporcionada en relación al cuerpo, puesto que sólo la cabeza 
tjene 3.1 cms. de altura. En ella se indica la cabeza con dos orificios 
sefialando los ojos, una incisión ancha para la boca, un resalre a 
modo de nariz y ligeros recortes laterales para perfilar las orejas. El 
cuello está apenas marcado por una incisión que separa la cabeza del 
cuerpo, que se presenta con un vientre inflado y redondeado, mar-
cando mediante un orificio el ombligo. De las piernas sólo se señala 
el arranque de los muslos, mientras que entre ellos queda claramen-
te marcado el órgano sexual masculino y sus genitales (Castro Alfin, 
1975-76: 237, fig. 2). 

También sobre pumita exisre un ídolo antropomorfo de 7.7 
cms. de alrura, 4 cms. de anchura y 3.4 cms. de grosor, que tiene una 
forma oval con base plana. La cabeza, puntiaguda y parcialmente 
fragmentada a la almra del ojo derecho, apenas es señalada por un 
estrechamiento que la separa del cuerpo, marcándose dos orificios 
para los ojos y una incisión hori2.0ncal para la boca. El cuerpo sólo 
presenta un motivo ramiforme, con una incisión vertical, del que 
arrancan hacia ambos lados cuatro incisiones oblicuas paralelas (Cas-
tro Alfu1, 1975-76: 237-238, fig. 3). Este motivo ramiforme, imer-
pretado como una parte del cuerpo humano o algún adorno (Her-
nández Pérez, 1975-76: 157), creemos que podría corresponder a la 
representación clásica del árbol de la vida en la iconografía de tradi-
ción púnica {Mederos y Escribano, 2002c: 89-90). 

Posible grabado amrnpomorfo de la Cueva de los Ídolos 
(La Oliva, Fuerrevenrura). Museo de Berancuria (Fuerrevenrura). 

Ídolos y Bct ilos 

Ídolo sobre hueso de cetáceo de la Cueva de los Ídolos {La Oliva, Fuerrevcncura). 
Musco de Becancuria (Fuerceventura). 
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Molino decorado con posible motivo soliforme de Fuercevenrura. 
El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria). 

8.17. Placas de la Cueva de los Ídolos 
(La Oliva, Fuerteventura) 

Dos pequeñas placas sobre arenisca proceden de la Cueva de los 
Ídolos. La primera, de 9 cms. de alrura, 4 cms. de ancho y 2.2 cms. 
de grosor, cuenta con una decoración romboidal mediante trazos 
incisos oblicuos paralelos que se cortan formando rombos (Castro 
Alfm, 1975-76: 236; Galván, 1998: 262 fot.). 

La segunda placa de arenisca, de 10 cms. de longitud, 9.5 cms. 
de ancho y 2.6 cms. de grosor, está parcialmence fracturada. Presen-
ta un motivo circular en relieve de unos 7.5 cms. de diámetro, con 

fdofus .J' Betifos 

Placa de arenisca de la Cueva de los fdolos (La Oliva, Fuercevencura). 
Museo de Becancuria (Fuercevemura). 
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una perforación central de 2.5 eros. de diámetro (Castro AJ.fin, 
l 975-76: 236-237; Cabrera, 1998: 282 foc.), del que parre una 
esueUa de seis puncas con tm motivo quizás solar. 

Esta última pieza, procedente de la campaña de 1971, fue con-
siderada de aspecm islámico por Pellicer (1971-72: 67), mientras 
que la placa romboidal ha sido vinculada con la diosa Tinnit (Aco-
che y Ramírez, 2001: 71). 

8. 8. Molino decorado (Fuerteventura) 

El Museo Canario cuenca en su exposición con una muela supe-
rior de molino procedente de tm yacimiento indeterminado de Fuer-
teventura (Acosca Sosa et aiii, 1988: 206, 209 for.) que presenta una 
decoración con líneas a modo de rayos que se prolongan hasta d 
borde de la muela, la cual podría relacionarse con motivos solares 
como los ya citados para Tenerife Qiménez González, 1990: 103, 
111 for. 1-2; Mederos y Escribano, 2002a: 57, 60). 

Ídolos .1· Betilos 

Placa de arenisca de la Cueva de los Ídolos {La Oliva, Fuenevencura). 
Museo de Bctancuria (Fuerrcvencura). 
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IX 
Cuevas pintadas 

9.1. Cuevas Pintadas 

Gran Canaria es la única isla que cuenta con cuevas pintadas, 
concentrándose el 56 % del total, cuacenca cuevas, en la cuenca de 
Tejed a, denrro de los términos municipales de Artenara y Tejeda. Su 
vinculación con prácticas rituales en aira montaña, a menudo en ris-
cos de muy cüfícil acceso, queda reflejada en que entre 825 y l075 
m.s.n.m. se concenrra el 67 o/o de las cuevas pintadas (Hernández 
Rodríguez, 1999: 117, l 19), destacando por su alcirud algunas como 
la Cueva de los Candiles (Artenara) o la cueva del almogaren del 
Benrayga (Tejeda) a más de 1300 m.s.n.m. 

Escas cuevas pintadas pueden ser parce central de un poblado 
como el de cincuenta y ocho cuevas de Montaña Birbique (Agaete) 

Cueva pintada 7 de Acusa (Arrcnara, Gran Canaria). 
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o las más de cien cuevas ea Montaña de Tunee en RosiaJ1a (San Bar-
tolomé de Tirajana). Otras están situadas en zonas limítrofes a pobla-
dos como la Cueva del Risco Pintado de Temisas (Agüimes). Y aJgu-
nas se encuentra11 aisladas, y con difícil acceso, caso de la Cueva del 
Péndulo 0iménez Sánchez, 1970: 81-83, lám. 6-7), Cueva de los 
Candiles (Anenara) (Cuenca, 1996: 193-1 99, fig. lOa-b) o la Cueva 
de Majada Alra (Tejeda) Qiménez Sánchez, 1961: 4-6, lám. 2-3; Bel-
trán, 1973b: 198, fig. 3). 

El ejemplo más destacado, la Cueva Pintada (Gáldar), es parte 
de un complejo de ocho cuevas artificiales excavadas ea toba, que se 
abren hacia un patio central, tres de ellas con pinturas (Beltrán y 
Alzola, 1974: 6) . La interpretación de esca escrucrura es compleja 
porque durante su descubrimiento entre 1873-76, al abrirse una 
acequia, aparecieron en su inrerior "algunos cadáveres [humanos], 
vasijas y otros objetos" (Ripoche, 1883), llegando a ser considerada 
por Martín de Guzmán (1984: 489) como un panteón real. Tam-
bién se ha propuesto que las cuevas pintadas se tratarían de las 
viviendas del G uanarceme y la nobleza (González Antón y Tejera, 
1981: 197), del faycan o algün noble (Vemeau, 1891/1981: 54), 
una fw1ción religiosa-funeraria para actos o personas excepcionales 
(Belcrán, 1974: 311 ; Beltrán y Alzola, 1974: 26, 34), o que se tra-
tase de una estructura funeraria que posteriormente pasó a tener 
una función mágico-religiosa por ser el lugar donde se conservaban 
los restos de los ancestros (Onrubia, 1986: 252). 

Cueva pintada del CorraJ de Acusa 4 (Artenara, Gran Canaria). 

C11eras pintadas 

Cueva pintada de Acusa (Anenara, Gran Canaria). 
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Cueva pintada dd Rey o del Guayre (Tejeda, Gran Canaria). 

9.2. Soportes 

La mayor parte del color utilizado en las cuevas pintadas está 
asociado con el uso de planos o bandas uniformes de color rojo o 
blanco, aplicados a una estructura arquicectónica, principalmente 
paredes y techos, pero como bandas junco al suelo a modo 
de zócalos de las paredes y marcos de las puercas. 

Normalmente, la pinnua suele revestir complecamence las 
paredes de la cueva, de una o varias dependencias o habitaciones 
como las dos laterales en la Cueva de la Candelaria de Acusa Seca 
(Artenara) (Hernández Rodríguez, 1999: 34-35, fig. 18), o sólo sus 
paredes, dejando el techo con un ahumado negro, caso de Solana de 
Pinillo 3 (Hemández Rodríguez, 1999: 70, fig. 47). Escas aplica-
ciones de pintura pueden ser en forma de bandas, a modo de un 
zócalo superior junco al techo, como ocurre en Solana del Pinillo l 
(Tejeda) (Hernández Rodríguez, 1999: 68-69, fig. 45-46), u11 zóca-
lo del suelo, señalando el tránsito, como sucede en Acusa 13, un 
espacio central con cuatro habitaciones, accediéndose desde otra 
cueva simada inferiormence (Hcrnández Rodríguez, 1999: 41-42, 
ftg. 24, 127), o enmarcando las puertas de la en erada de la cueva y 
de las dos habitaciones imeriores en Acusa 7 (Hcmández Rodrí-
guez, 1999: 34, 36, fig. 19). Bajorrelieves coa motivos de triángulos "púbicos" de la Cueva de Los Candiles (Anenara, Gran Canaria). 
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9.3. Temas 

9.3.l. Geométricos 

La principal cueva con motivos geométricos es la Cueva Pinta-
da (Gáldar). En este complejo, la cueva principal presenta cernas 
combinados de drculos, cuadrados, triángulos y espigas, utilizando 
colores blanco y rojo sobre tres paneles horizontales a modo de friso 
corrido, mientras el negro corresponde al fondo ahumado de la coba, 
dejándolo como un espacio reservado (Beltrán y AJzola, 1974: 26-
27; Hernández Rodríguez, 1999: 49). 

En orras cuevas, como la Cueva de los Candiles (Arcenara), 
jwuo con dos drculos rojos, existen trescientos once triángulos 
púbicos grabados en bajorrelieve (Cuenca, 1996: 193-199, fig. IOa-
b; Hernández Rodríguez, 1999: 45-47, fig. 26). 

9.3.2. PtmtiLLados 

Una gran concenrración de puntos existen en la Cueva de las 
Estrellas (Artenara) (Cuenca, 1996: 206-207 fig. 11, 216 foc. B, 
222 foc. B), que presenca un punteado blanco imitando el cielo 
estrellado sobre el fondo ahumado de las paredes y marco de la 
puerca de la cueva, en la cual debió existir alguna relación arqueo-
ascronómica y religiosa con una divinidad astral. 

Motivos geométricos pincados de la Cueva de los Candiles (Arcenara, Grao Canaria). 

Cueras pintadas 

Cueva pintada con &iso de triángulos rojos de Morros de Ávila (Agüimcs, Gran Canaria). 

Motivos puntillados blancos de la Cueva de las EscreUas (Arcenara, Gran Canaria). 
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9.3.3. Antropomo,fos 

Conocemos tres figuras anrropomorfas rojas en la Cueva del Moro 
del Morro de las Moriscas (Ag-aete) (Hernández Rodríguez, 1999: 16-
18, fig. 1-2) y diecisites antropomorfos rojos de la Cueva de Majada 
Alta (Tejeda) (Hernández Rodríguez, 1999: 55-57, fig. 34-35). 

9.4. Materias colorantes 

Los colores predominantes son el rojo en el 83 o/o de las cuevas 
y el blanco en el 62.5 o/o, aunque en algunos conjuntos como Mon-
taña de Tunre (San Banolomé de Tirajana) predomina el rojo y en 
otros como Moncaña Birbique (Ag-aere) el blanco es el color domi-
nante (Hernández Rodríguez, 1999: 106, 119). 

Ames de la aplicación de los pigmentos, se desbastaban superfi-
cialmente las paredes para regularizai·las, luego se aplicaba una arga-
masa de cierra que servfa de base a la aplicación de los pigmentos, a la 
ve:-t. que sellaba grietas y fisuras, y se humedecía la pared para facilirar 
la absorción del pigmemo (Heraándcz Rodríguez, 1999: 99). 

Los pigmentos, mezclados con agua, se aplicaban directamente 
usando pinceles de pelo animal o de fibra de jw1co, sobre las paredes 
rugosas de las cobas volcánicas, esto es, piroclasros cementados o 
lapillis, que al absorber el agua por su gran porosidad y capacidad de 
absorción, arrastraban consigo las partículas del pigmento (Hernán-

Detalle de pigmentos en la Cueva Pintada de Malpaso (Tejeda, Gran Canaria). 

Cueras piuladas 

Cueva pintada del Corral de Acusa 4 (Artenara, Gran Canaria). 

Motivos antropomorfos pinrados de la Cueva de Majada Alca {Tejeda, Gran Canaria). 
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dez Rodríguez, 1999: 102, 105). Excepcionalmente, se utilizaban 
sopones duros como traquitas y fonolitas en la Cueva de Acusa 7 
(Artenara), que contaba con dos dependencias laterales completa-
mente pintadas de rojo, un zócalo rojo de la dependencia central y 
marcos de la puerta principal y de las dos dependencias laterales 
(Hernández RocL-íguez, 1999: 34, 36-37, fig. 19-20). 

El color blanco se obre.nía de traquitas, fonolitas, cobas, caliches, 
etc. Los rojos proceden de los almagres naturales, y serían molidos en 
morteros o en molinos circulares. El negro se lograba ahumando pre-
viamente las paredes. En ningún caso se mezclaban el rojo y el blanco 
para obtener un tercer color (Hernández Rodríguez, 1999: 101, 106-
107). Por ello, son interesantes algunas cuevas como la Cueva 14 de la 
Mesa de la Punta (Tejeda) o la Cueva 4 de Solana del Pinillo (Tejeda), 
que cuentan con tecl10 rojo y paredes blancas (Hernández Rodríguez, 
1999: 71, 75-78, fig. 52-53). Excepcionalmente, hay algunas cuevas, 
como la Mesa de la Puma 7B (1ejeda), que dispuso superpuestas ocho 
capas y cinco colores, tres de ellos poco frecuentes, blanco amarillen-
to, ocre y gris azulado, que debieron lograrse usando algún pigmento 
mineral para el gris y mezclando tierras para el ocre (Hernández 
Rodrígue-l, 1999: 80-82, fig. 56-57, 107). Se trata de una cueva muy 
inceresa.nce porque subdividió una cavidad natural en dos parres 
mediante un muro artificial de piedra seca y cerró el frenre de la cueva 
con otro muro de piedra seca dejando una puerca. Ambos muros fue-
ron pintados íncegramence, incluso al exterior de la cueva. 

Friso de motivos puntillados blancos sobre fondo negro y zócalo rojo de la Cueva Pintada 9 
de la Moncaña de Tunee, Rosiana (Sao Barcolomé de Tirajana, Gran Canaria). 

C11evas pi11todas 

Interior de la Cueva Pintada del Rey o del Guayre (Tejeda, Gran Canaria). 

219 



Arl<' ll11p<'slre de la Pr<>historiü de las islas Cwwrias 

Con el paso del tiempo o por un cambio de función de la cueva, 
se realizaban nuevas aplicaciones de capas de color que se superpo-
nían a la anterior, lo que permitía reavivar los colores, y sellar las fisu-
ras que habían ido produciéndose en las paredes. La norma es que se 
repitiese el. color y la composición, aunque cambien a veces se man-
tiene el color pero cambia la composición, o incluso cambia canco el 
color como la composición (Hernández Rodríguez, 1999: 105). 

Cueva Pinrada de Malpaso (Tdde, Gran Canaria), con techo negro, punros blancos y friso rojo con 
punros blancos sobre bandas rectangulares negras. 
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C11e1•as pintados 

Triángulos pintados en rojo de la Cueva Pintada de Morros de Ávila (Agüimes, Gran Canaria). 

Pinruras de la Cueva Pintada del Roque de Bencayga 
(Tejeda, Gran Canaria). 
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X 
Conclusiones 

10.1. Interpretaciones y cronologías en la segunda mitad 
del siglo XX 

10. l. l . Elías Serra Rafols y JuanÁlvarez Delgado: la Zarza (Garafia, 
La Palma) y Zonzamas (Teguise, Lrmzarote) 

La recuperación por el interés en la arqueología canaria tras el 
final de la Guerra Civil será inicia.lmente el resultado de la presencia 
de una nueva generación de especialistas en la Universidad de La 
Laguna. 

Junto a Elías Serra Rafols, Cacedrááco de Historia de España de 
la Universidad de La Laguna desde 1926, Juan ÁlvarezDelgado parti-
cipó en diciembre de 1940 en la creación de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de La Laguna, de la que será nombrado deca-
no Serra Rafols, y al incorporarseÁ!varez Delgado a la nueva facuhad, 
se creó una sección de Filología Clásica. 

Dentro de las acrividades de la nueva facultad, Álvarez 
Delgado, que tenía referencias verbales sobre la existencia de 
grabados en El Calvario, del entonces ya fallecido Antonio 
Pestana, estación de la que ya había publicado noácias 
Diego Jiménez de Cisneros (1923: 28-29), también infor-
mado por Amonio Pesrana, encargó a la joven ahunna Ave-
lina Mata Rodríguez, que veraneaba en Las Tricias de Gara-
fía, volver a localizar esta estación. Con el auxilio de un 
conocido aficionado a la prehistoria del municipio, Ramón 
Rodríguez Martín, maestro naciona.l, que había visco graba-
dos cerca de la Fuente de la Zarza, organizó una exploración 
en Agosto de 1941 que culminó con la localización de los 
primeros grabados en la Casa del Guarda y pocas horas des-
pués de la gran estación de la Fuente de la Zarza. A ellas se 
unirá el grabado del Caboco del Corchete, informado por el 
hermano de A. Mata, junto a su residencia en Las Tricias de 
Garaffa (Maca y Serra Rafols, 1940-41: 353-355). 

Aparee de la importancia de este descubrimiento, la 
estación de grabados quizás más imporrante de La Palma, 

Foto de Elías Serra Rafols, Catedrá-
tico de Historia de España de la 

Universidad de La Laguna. 
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La Zarza no sólo confirmaba los temas que se conocían del 
Caboco de Belrnaco (Mazo), sino que sus similirudes le 
recordarán a Serra Rafols los grabados del CalcoHcico y 
Bronce Adámico, como ya había propuesto Chil y Naran-
jo (l 880: 290) con Morbihan en Brerafia, pues "las espi-
rales, círculos y líneas onduladas paralelas de La Zarza, 
recuerdan en forma que hace difícil suponer una simple 
semejanza casual, los grabados de los dólmenes de Grav:ri-
nis (Morbihan, Bretaña) y New Grange y otros (Meach, 
Irlanda)" los cuales "corresponden al fin del Neolítico. Si 
hemos de suponerlos relacionados con los nuestros, habrá 
que retrotraer éstos a época análoga" (Maca y Serra Rafols, 
1940-41: 358). 

Foro de Juan Álvare-L Delgado, 
Comisario Provincial de Excavacio-

nes de Sama Cruz de Tenerife y 
Catedrático de Filología Clásica de 

la Universidad de La Laguna. 

Este descubrimiento tuvo rápida continuidad con otro 
en Lanzaroce. En Enero de 1942, la Facultad de Filosofía y 
Letras organizó un viaje de estudio a L1nzaroce y Fuerce-
venrura en el que participaron $erra Rafols, Álvarez Delga-
do y Bueoavemura Bonnet. En Lanzarote fueron acompa-
ñados por el abogado Eugenio Rijo Rocha, que les mostró 
la estela de Zonzamas (vide si,pra, 7.5) y la "escultura" de 
Zonzamas (vide supra, 8.13) que aún se encontraban in situ 
en el yacimiento, y la denominada "quesera" de Zonzamas. 
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En Fuercevenrw·a, durante la visita intentaron localizar las 
ruinas del Barranco de la Torre (vide supra, 1.7), en compañía del 
nieto de Fernández Castañeyra, pero no lo lograron, aunque visita-
ron otras como uo ''tagoror" en El Manadero del Barranco de La 
Muley (Serra Rafols, 1942: 127-129). 

Estas investigaciones serán continuadas por Juan Álvarez Del-
gado, Comisario Provincial de Excavaciones Arqueológicas de la 
Provincia de Sama Cruz de Tenerife desde 1941, quien va a enfocar 
su interés hacia los grabados alfabéticos. Su investigación de campo 
se va a resrringir exclusivamente a El Hierro, anunciando un libro en 
preparación (Álvarez Delgado, 1949: 2) sobre Petrogíifos de Canarias, 
que se materializará quince años después en Inscripciones Líbicas de 
Canarias (Álvarez Delgado, 1964). 

Los trabajos de Álvarez Delgado en El Hierro ruvieron una pri-
mera campaña en 1945, continuada con otra en l 957 y una visita 
final a inicios de los años sesenta. En el caso de El Hierro, la i.'111ica 
isla en la que realizó observación d.irecra de los grabados, Álvarez 
Delgado (1964: 406-417, fig. 71-81) no presenta verdaderos calcos, 
sino parece que reconstruye los signos a partir de la observación 
directa, con lo que deben tomarse con gran precaución sus dibujos 
de las estaciones de El Julan, La Candia, La Calera y particularmen-
te Tejeleira, donde aporta la serie inédita más grande, correspon-
diendo el resto a la bibliografía consultada. 

En su propuesta, Ál varez. Delgado (1949: 8-1 O, 24-25) distin-
gue cuatro tipos de grabados, los tipo Belmaco (Mazo), codos La 
Palma, donde incluye La Zarza (Garafía), Casa del Guarda (Garaffa) 

Co11cl11sio11es 

Grabado meandriforme de La Zarcica (Garafía, La Palma). 
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y Caboco del Corchete (Garafía), que los fecha en el NeoH-
cico, entre el 2000-1000 a.c. 

Los grabados cipo Julan (Fronrera), algunos de La 
Calera (Valverde, El Hierro), Tejeleica (Valverde), Cuarro 
Puercas (Telde, Gran Canaria) y alguno de Balos (Agüimes, 
Gran Canaria), con signos jeroglíficos de cipo cretense del 
1000-500 a.C., siguiendo las tesis de Wolfel (vide infra, 
10.1.3) . 

Los cipo Calera, también presentes en La Candia, Teje-
leita, alguno de El Julan, Barranco de la Torre (Antigua, Fuer-
tevemura) y quizás Anaga (Tenerife), alfabéticos de escritura 
líbica y sahariana antigua emre el 300 a.C.-200 d.C. 

Y los grabados de tipo Zonzamas (Teguise, Lanzaroce), 
particularmente la "esculcma zoomorfa" y la mayor parre de 
los grabados de Balos, que considera de cronología aún no 
definible. 

Foto de ju.lio Pérez de Barradas, 
Director del Museo Prehistórico 

Municipa.l de Madrid, que elaboró 
la primera secuencia prehistórica de 

las Is.las Canarias en 1938. 

10.1.2. la. revalorización atlántica por los africanistas: Julio 
Pérez de Barradas, julio Martínez Santa-O/alltt, Eoin 
MacWhite, Ramón Sobrino Lorenzo-Ruza, Martín 
Almagro Basch, Luis Pericot y Miguel Tamuúll 
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Junco con los profesores de la Universidad de La Laguna, pron-
to confluyó el interés de arqueólogos afi:icaniscas de Madrid y Bar-
celona en realizar un primer intento para insertar las Islas Canarias 
dentro de las wandes fases de la Prehistoria de la Península Ibérica y 
del Norte de Africa. 

Julio Pére-z. de Barradas (1939: 27, 33-35), que había sido 
secretario del Museo Arqueológico Nacional y Director del Museo 
Prehistórico Municipal de Madrid anees de la Guerra Civil, 
durante el conflicto, tras regresar de Colombia en 1938, estuvo 
trabajando eres meses en El Museo Canario, al menos hasta enero 
de 1939 cuando visitó Cuatro Puercas (Telde), y allí desarrolló 
una secuencia con cuatro grandes oleadas del poblamiento de 
Canarias. En la tercera arribada, que había comenzado hacia el 
2500 a.C., correspondiente al Neolltico de la Cultura de las Cue-
vas de Marruecos, Norte de Argelia y la Península Ibérica, define 
un proceso de intensificación de relaciones durame el 2000-1 800 
a.C., con la Península Ibérica y Marruecos, momento en el cual 
llegaron los grabados rupestres no alfabeciformes de Belmaco 
(Mazo, La Palma), El Julan (Frontera, El Hierro), Balos (Agüimes, 
Gran Canaria) y Cuatro Puercas (Telde, Gran Canaria). A ella 
siguió posteriormente una cuarta oleada camita bereber del Saha-
ra que introdujo, ya cardfamence, enrre los siglos VITI-IX d.C., las 
casas de piedra, los túmulos funerarios y la escrirura cifinagh, 
siguiendo a G. Marcy (1937), la cual afectó principalmente a 
Fuerrevenrura, Gran Canaria y El Hierro. 

Cond11sio11es 

Grabados geométricos de El Julan (Fromera, El Hierro). 
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Es especialmente imporrante que Pérez de Barradas 
(1940: 69) precisamente seleccionase esta nueva adscripción 
al tifi.nagh de las inscripciones líbicas canarias, de acuerdo 
con Marcy, como la parte más relevante de su trabajo y 
publicase una breve nora sobre este cerna en una de las prin-
cipales revistas nacionales de la especialidad, el Archivo 
Español de Arqueología. 

Como poco después recordará Martínez Sanca-Olalla 
(1941: 213-214), hasta finales de los años treinta, las Islas 
Canarias no habían figurado dentro de la prehistoria de 
España, como reflejaban su ausencia en la Etnología de La 
Península Ibérica de Pedro Bosch Gimpera (1932) o en la 
Historia de España. J. Epocas primitiva y romana de Luis 
Pericot García (1934), y destaca como principal resultado 
de la invescigación de Pérez de Barradas "el paralelismo cul-
tural Canarias-Peoinsula Hispánica en el Neolítico ( .. . ) de 
nuestra cultura hispano-mauritana". 

Foto de Julio Martínez Sanca-Olalla, 
Comisario General de Excavaciones 

Arqueológicas y Catedrático Interino 

Julio Martínez Sanra-Olalla, Comisario General de 
Excavaciones Arqueológicas, que en 1941 nombró a Diego 
Cuscoy y a Jiménez Sánchez Comisarios Provinciales, visi-
tó Gran Canaria en Marzo de 1942, y se sintió especial-
mente interesado por las relaciones aclánticas que creía ver 
en los grabados de La Palma. Finalmente, desarrolló una 

de Prehistoria en la Universidad 
Complutense de Madrid. 
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campaña de excavaciones y calco de grabados en dicha isla en el 
verano de 1948, con la participación de Luis Diego Cuscoy, Aveli-
na Mata y Ramón Rodríguez, que ya había sido nombrado comisa-
rio local de excavaciones en Las Tricias (Garafía). En esta campaña 
excavó en varias cuevas del municipio, amplió el número de graba-
dos conocidos de la Fuente de la Zarza (Garafía) y descubrió algún 
nuevo grabado en Belmaco (Mazo) . 

En su estudio, defenderá el encuadre de la prehistoria palmera 
en el Bronce I Atláncico o Calcolírico, fechándolo a parcir de los 
paralelos de los grabados rnpestres palmeros con los del Norte de 
África, Galicia, Bretaña, Escocia e Irlanda, entre el 1800-1500 a. C. 
(Sáez, 1948: 127-128). La "gran losa con los remas serpenriformes 
de gran tamaño" de Belmaco que menciona Martlne--1, Saota-Olalla, 
debe tratarse de Belmaco TI, la cual debía estar cubierta por un paje-
ro que estaba construido dentro de la cueva (Hernández Pérez, 1999: 
27, 29-30, 84 fig. 8). Y de un artículo inédito de Marúnez Sama-
Olalla, "Los nuevos grabados rupestres de Canarias y las relaciones 
atlánticas", que iba a publicarse en la revista El Museo Canario, 
Diego Cuscoy (1955a: 90) comenta que, además, vinculaba los gra-
bados palmeros de La Zarza y Belmaco "a un culto de la fecundidad 
a la diosa de las fuentes y de las aguas". 

Uno de sus alumnos, el irlandés Eoin MacWhite (1951: 24-
25), que ya había esrudiado los grabados del Bronce Aclántico en 
Trlanda (MacWhice, 1946), propondrá en su tesis doctoral que los 
grabados de La Zarza (Garafía, La Palma) indicaban la posibilidad 

Co11clusio11es 

t 

Calco del panel 1I de Belmaco (Ma1..0, La Palma) (Hernández. Pérez, 1999: 84, fig. 8). 
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"que la espi_ral de Europa Occidental ( .. . ) sea de origen egipcio pre-
dinástico y se diseminase por el norre de África y de allí a Canarias, 
de donde llegarla a la provincia arlánrica de Europa". 

El Comisario Local de Excavaciones Arqueológicas de Santiago 
de Compostela, Ramón Sobrino Lorenzo-Ruza, fal lecido en 1959 
cuando sólo tenía 44 años, ejercerá rambién una notable in.fluencia 
al introducir los grabados canarios dentro de la problemática de los 
petroglifos atlánticos, pues retomará la resis de MacWhire, defen-
diendo que "los morivos espirales de los perroglifos, han debido rea-
lizarse hasta llegar al Adámico con vía africana. Así parecen indicar-
lo representaciones de los petroglifos saharianos ( .. . ) Las 
representaciones de espirales de los perroglifos canarios son posible-
mente los antecedentes de las que aparecen en los megalitos", por lo 
que sostiene que los motivos circulares abiertos de Belmaco serían 
los precedenres de los gapped circles de Knowth en Irlanda (Sobrino 
Lorenzo-Ruza, 1953: 63-64, 71). 

Del mismo modo, "los perroglifos canarios, creemos que en 
gran pane, han sido el origen de los de los megalitos de las Islas 
Británicas. La presenci_a de los dos clemenros o motivos de 'Eiro', 
tan emparentados con ellos ( . . . ) así como el del pseudo-laberinro 
de Britei.ros, es i_ndicio, o bien de que también los g[allego]-a[tlán-
ricos] deben en algún aspecto su origen a estos perroglifos, o bien 
que encre ambos hay una común raíz, bascanre próxima" (Sobrino 
Lorenzo-Ruza, 1953: 79) . De esta forma, los perroglifos canarios 

Grabado de New Grange (Irlanda). 

Co11c/1Lsione~· 

Grabados espiraliformes de Ponrevedra (Galicia). 

231 



Arte Rupestre de la Prehistoria de las Islas Ca11r1rias 

Foto de Marc(n Almagro Basch, Catedrático de 
Prehis1oria de la Universidad Complutense de 

Madrid. 

Foro de Luis Pericot Carda, Catedrático de 
Prehistoria de la Universidad de Barcelona. 
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pasaban a ser un precedente del conjunco que denomina gaJlego-
aclánrico formado además por el Norte de Portugal, Galicia, Irlan-
da, Norce de [nglaterra, Escocia y el Sur de Escandinavia. 

En codo caso, los petroglifos de "BeLnaco y Garafla (Canarias) 
( ... ) pueden ser debidos a la misma corriente culcural que originó los 
pecroglifos del grupo gallego-adánrico, pero su ejecución y el estar 
compuestos de forma distinta y con mayor número de elementos 
simples, al mismo tiempo que éstos están agrupados de ocra mane-
ra, los diferencia claramenre de los del grupo gallego-acláncico" 
(Sobrino Lorenzo-Ruza, 1955: 249). 

El sucesor de Manínez Sanra-Olalla en la Cátedra de Prehis-
toria de la Unjversidad de Madrid fue Marrfn Almagro Basch 
(1960: 568-569), quien situará los grabados canarios dentro de su 
segunda etapa de poblamienro, eras una primera neolícica, vincula-
da al megalicismo adáncico del Bronce I Hispánico o Calcolícico, 
donde se incluirían los grabados rupesa-cs espiraliformes de la 
Cueva de Belmaco (Mazo) y La ZaIT,a (Garaffa) en La Palma, aun-
que éstos podrían haber llegado a través de la fachada adántica 
marroquí y sahariana. 

El Catedrárico de Prehistoria de la Universidad de Barcelona, Luis 
Pericoc García (1955: 594, 597-601, 619 y 1971: 29; Pericoc y Tarra-
dell, 1962: 310), demro de sus cuatro oleadas de pobla.rniemo, incluye 
en un momento avam.ado de la segunda, durante el Bronce en el segun-
do milenio a.C., la intensificación de las relaciones aclánricas donde 
inserta los grabados rupestres espiraliformes arlánócos de La Palma y 

Co11clusío11Ps 

Detalle de grabado espiraliforme de La ZaI7.a (Garaffa, La Palma}. 
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dentro de otro foco de relaciones mediterráneas con el Levan-
te de la Península Ibérica vincula los grabados más esquemáti-
cos de El Julan (Valverde, El Hierro) y Balos (Agüimes, Gran 
Canaria). En una tercera oleada africana. de tipo bereber, lle-
garía la escritura alfabética rifinagh, no anterior al siglo III 
a.C., que asocia con los túmulos o banzinas bereberes. 

Esta secuencia es modificada por Miguel Ta.rradell 
Mateu (1969: 389-390), una primera oleada africana. panca.-
naria, general a todas las islas, que a.porta los graba.dos de tipo 
geométrico y antropomorfos de La Palma, El Hierro y Gran 
Canaria. Una segunda oleada del Mediterráneo, CalcoHtica, 
del 2000 a.C., que afectó principaLnenre a Gran Canaria, la 
cual aportó la pintura dentro de las cuevas artificiales, acom-
pañado por la cerámica. pincada, ídolos ana·opomorfos y pin-
taderas. Y u11a tercera arribada, en un momento avanzado de 
la Era, que afecta a Lam.arore, Gran Canaria y La Palma, que 
aporta la escritura líbica de Gran Canaria y La PaJma. 

Foto de Miguel TarradeU Matcu, 
Catedrático de Arqueología de la 

Universidad de Valencia, durante sus 
excavaciones en Lixus (Marruecos). 

10.1.3. Dominik josef Wolfe4 Pedro Hernández Benftez y 
Sebastián Jirnénez Sánchez: Balos (Agüimes, Gran 
Canaria) 
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Dominik JosefWolfel va a reiniciar el interés por los grabados 
rupestres de Gran Canaria, tras su estancia en Gran Canaria entre el 
21 de enero y el 14 de febrero de 1933 (Castillo y Díaz Alayón, 
1997: 29-30), calificando a los grabados de Balos de "libro abierto 
en la historia de las inscripciones" (Jiménez Sánchez, 1962: 88). En 
la edición príncipe del libro de Leonardo Torriani de 1592, incluye 
un apéndice con un análisis de algunas inscripciones de Gran Cana-
ria: el Barranco de los Letreros de Balos (Agüimes), Cuatro Puertas-
Montaña Bermeja (Telde) y el Roque Bentayga (Tejed.a). Asumien-
do su autenticidad, porque el nombre que les daba Marfn de Cubas 
(1694/1986: 254) "hazian raías en tablas, pared o piedras; llamaban 
rara", sería un exacto equivalente al bereber tara o taraunt, escritu-
ra. Estos grabados los divide en cuatro cipos, "petroglifos megalíti-
cos'' del Calcolltico y escritura paleocrerense del preminoico o 
Minoico Inicial, ambas en El Julan (Frontera, El Hierro), corres-
pondientes a una escritura ideográfica, y una segunda etapa con una 
escritura de transición de "sello cretense" de Tejeleita (Valverde, El 
Hierro) que culmina en la alfabética del paleo-numídico donde 
incluye los grabados del Barranco de los Letreros de Balos (Agüi-
mes) y La Calera (Valverde, El Hierro) (Wolfel, 1940: 305-310 y 
1942: 107, 151-155). 

Pedro Hernández Benítez, nombrado en 1941 Comisario 
LocaJ de Excavaciones Arqueológicas de Telde, siempre acompaña-
do por Jiméuez Sánchez, iniciará a partir de ese año el calco de la 
estación del Barranco de los Letreros o de Balos, que previamente 

Conclusiones 

Grabado anrropomorfo del Barranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria). 

235 



Arte fiup,•s fre de la Pre/Jisloria de las Islas Canarias 

sólo se había cenrrado en el estudio de las inscripciones 
líbicas. Resultado de este esrudio localizará grabados 
prehistóricos, figuras antropomorfas "aurénricamente 
guanches, inscripciones númidas, inscripciones lacino-
romanas, inscripciones y grabados rupestres simbólicos 
latino-cristianos y grabados cristianos de la Edad Media". 
En sus descripciones se habla de naves, carros y arados 
romanos, o soliformes (Hernández Benírez, 1945: 4-14, 
fig. 1-14 y 1958: 20). 

En Cuatro Puercas, yacimiento al que probable-
mente acompañó a Wolfel en 1933, tracará de defender, 
siguiendo sus tesis, que los grabados simados junco al 
almogaren correspondían a signos alfabéticos (Hemán-
dez Benfrez, 1958: 49; Bertbelot, 1879/1980: 140-141, 
fig. 6/2). 

Foco del párroco Pedro Hemández 
Bcnítez, Comisario Local de Exca-
vaciones de Telde (Gran Canaria}. 

También intentará la traducción de uno de los pane-
les de Los Letreros de El Julan (Frontera, El Hierro) inter-
pretándolos como inscripciones latinas en un rexto que 
remire a la Real Academia de la Historia en abril de 1941 
(Hernández Benírez, 1945: 10-11, fig. 11; Jiménez Dfez 
y Mederos, 2001: 116-117, 135-136). Su lectura será Hic 
domini. Abithi. sunt. ossa. sexto aetatis Dioclesiani anno. 
tertio calendas. februarií. pasus est. nocte. autem: vivit. 
mortuus. gratia. christi, que traduce como: "Aquí están 
sepultados los resros del sefior Aviro; sufrió el martirio en 
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el sexto de la era de Diocleciano (290 de J.C.) en el día tercero 
antes de las calendas de Febrero (29 de Enero) siendo de noche (o 
por la noche): vive porque ha muerto en la gracia de Cristo (o con 
Cristo)". 

Finalmente, propondrá una rraducción de las inscripciones del 
Barranco de la Torre (Antigua, Fuercevencura) (vide supra,, 1.7). La 
primera como CVIIOiill, CentumVir lulius lovi Optimo Maximo, 
"el Cenrunviro Julio a Júpirer Oprimo Máximo", que fecha en el 
siglo IIl d.C., en romo a1 emperador GaJieno, un cenrunviro que 
para Hernández Benftez (1955a: 183-185; Berthelot, 1878: 260 y 
1879/1980: 142, fig. 9/4) residía en la isla de Fuerrevenrura o 
Capraria al mando de una pequeña guarnición romana. La segunda 
inscripción considera que correspondería a un millarittm, con dos 
posibles lecturas Miliaria novem "nueve millas [VUITI" o "piedra 
miliaria cinco millas", que Hernández Benírez (1955a: 185-186; 
Berthelor, 1878: 262 y 1879/1980: 144, fig. 9/3) compara con una 
del cónsuJ Popilio del 131 a.C. 

Por otra parte, siguiendo información epistolar enviada por el 
palmero Manuel Sánchez Rodríguez, presentó en 1953 dos nuevas 
estaciones de grabados rnpesrres de Garafía en La Palma, el Cercado 
de Vicente en Las Hondas (Hernández Benítez, 19556: 100-101, 
fig. 3) y El. Calvario de Santo Domingo (Hernández Benítez, 19556: 
101, fig. 4). 

Co11clusio11es 

DecaUe de un panel con grabados geométricos de El Julan (Frontera, El Hierro). 
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Foto de Dominik JosefWolfcl en Grao Canaria. 

Desde su punto de vista, "el autor de 
tales petroglifos debió ser un pueblo nór-
dico que, en la edad del Bronce, aventu-
rándose en las aguas del Atlántico llegó 
hasta nuestras islas". Esca hipótesis la basa 
en que "La analogía de nuestros petroglifos 
con las insculmras del monte de Sanca 
Teda (Poncevedra) es a todas luces ma1ú-
fiesta y sorprendeme. Indudablemente, al 
igual que aquéllas, hay que encuadrar 
nuestros pecroglifos en la etapa cultural del 
Bronce( .. . ) Las de Bel maco coinciden con 
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las de Sanca Tecla hasta en el número apro-
ximado de espirales grafiadas en los bloques, con la sola diferencia de 
que en aquéLias no aparece el cerna de las Líneas serpentiformes" 
(Hernández Benítez, 19556: 101-102). 

Sebastián Jiménez Sánchez, maestro nacional, jefe de censu-
ra y publicaciones de Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S., eras su nombramiento como Comisario Provincial de 
Excavaciones Arq_ueológicas de Las Palmas de Gra11 Canaria en 
1941 por Martínez Sanra-Olalla, inicialmente no centró su aten-
ción en los yacimientos con grabados rupestres, aunque realizará 
una valoración de C uarro Puertas (Telde, Gran Canaria) califi-
cando su grabado de "gran signo curioso y enigmático" y colabo-
ró activamente desde 1941 con Hernández Benícez en el calco de 
los grabados de Balos Qiménez Sánchez, 1942: 34-35). 

Sin embargo, las sucesivas visitas que realizó al yacimiento para 
mostrárselo a reconocidos arqueólogos como Julio Pérez de Barradas 
en 1939, Julio Maránez Sanca-OlaUa en 1942, Elías Serra Rafols, 
Att.ilio Gaudio en 1950, Marón Almagro Basch, Dominik Josef 
Wolfel en 1953, O.G.S. Crawford en 1957, Juan Álvarez Delgado o 
Luis Diego Cuscoy, entre otros, le impulsarán a presentar un estudio 
de Balas. Entre los grabados calcados y fotografiados menciona 
antropomorfos, womorfos, arboriformes, naviformes, lineales, alfa-
betiformes, astrales, útiles de agricultura como arados, bélicos o 
carros romanos, simbólicos, espiraliformes y cruciformes Oiménez 
Sánchez, 1962: 95, 106-107). 

La publicación final de este trabajo seguramente estuvo relacio-
nada con el descubrimiento en Octubre de 1960 de las pinturas 
an.tropomorfas rojas en la Cueva de Majada Aira (Tejeda) Giménez 
Sánchez, 1961: 4-6, lám. 2-3) por dos montañeros del S.E.U., Jesús 
Cantero Sarmiento y Félix González de la Huerta. Este hallazgo fue 
continuado por la localización en Julio de 1963 de ou·o antropo-
morfo pintado en un conjunto de cuevas artificiales denominadas las 
Cuevas del Moro en el Morro de las Moriscas (Agaere), que fue 
pronto divulgado en el V Congreso Panafricano de Prehistoria cele-
brado de Tenerife en Septiembre de 1963 Qiménez Sánchez, 1966: 
151-152, 148 fig. 1 y 1970a: 563-565, ftg. 2-3). 

Conclusiones 

Pinturas antropomorfas de Majada Alta (Tejeda, Gran Canaria). 

,· 

:;.... 

Calco de las pinturas antropomorfas de Majada Alta (T ejeda, Gran Canaria) 
Oiménez Sánchez., 1961: lám. 2). 
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Fruto de esta colaboración, en Abril de 1968, un 
grupo de esrudiantes creó la sección arqueológica del 
Grupo Montañero de Gran Canaria, a la que perreoedan 
Jesús Cantero Sarmiento, Mariano Domínguez, Amonio 
Martín, Manuel Medina, Francisco Ramos y Fernando 
Rodríguez, los cuales exploraron la Cueva del Péndulo, en 
el Morro del Pinalete del Porrillo de Soria (Tejeda) locali-
zando grabados y pinturas geométricas rojas Qiménez Sán-
chez, 19706: 81-83, lám. 6-7), grupo del que derivará la 
Comisión de Historia y Etnografía de Canarias (vide infra, 
10.1.8), en el que se incegrarán todos ellos, cuyas prospec-
ciones provocarán w1 vuelco en la distribución de las cue-
vas pintadas de la isla. 

Foto de Luis Diego Cuscoy, 
Comisario Provincial de Excavacio-

10.1.4. Luis Diego Cuscoy: BeLmaco (Mazo, La Palma) 
y Roque Teneguía (Fuencaiiente, La Palma) 

nes de Santa C ruz de T enerife y 
primer Director del Museo 
Arqueológico de Tenerife. 

En la isla de Tenerife, Luis Diego Cuscoy sustituyó en 
1951 a J. Álvarez Delgado como Comisario Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas de Santa Cruz de Tenerife, pero 
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ya había comenzado a colaborar con él desde 1943, asu-
miendo la totalidad de las actuaciones de campo a partir de la crea-
ción de un Servicio de Excavaciones Arqueológicas del Cabildo en 
1947 que culminó con la apertura del Museo Arqueológico por el 
Cabildo de Tenerife en 1958. 

Tampoco para Diego Cuscoy el estudio de los grabados rupes-
tres fue una prioridad en sus investigaciones, pero a partir de que 
colaboró en 1948 con Martínez Sanra-Olalla en las excavaciones y 
prospecciones realizadas en la isla de La Palma en La Zarza (Garafía) 
y Belmaco (Ma1..0), su interés por ellos fue creciendo. 

No debemos olvidar que Diego Cuscoy tuvo que residir en Lugo, 
eras terminar sus estudios de Magisterio en la Escuela Normal de la 
Universidad de La Laguna, donde entró en contacto con FermÚl 
Bouza Brey, que despertó su interés por la arqueología y la etnografía 
y necesariamente tuvo conocimjento de los grabados gallegos de tra-
dición adántica. 

Precisamence en el fil Congreso Nacional d.e Arqueología cele-
brado en Galicia en 1953 van a coincidir Diego Cuscoy, Hernández 
Benicez, Serra Rafols y Sobrino Lorenzo-Ruza, donde Diego C uscoy 
y Serra Rafols defenderán la procedencia atlántica y gallega de los 
petroglifos palmeros (Sobrino Lorenzo-Ruza, 1955: 260) y en este 
congreso Diego Cuscoy presentó su primer estudio sobre los pecro-
glifos de Belmaco, antes de comenzar las excavaciones en el yaci-
miento en 1958. L. Diego Cuscoy va a retomar la tesis de Marcínez 
Sanca-OlaUa sobre la relación con un culto a la fecundidad del agua 
por contar el Caboco de Belmaco siempre con agua por la formación 
de charcos y filtraciones en la cueva, reflejando los grabados de espi-

Conclusio11es 
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Calco del Panel lU de la Cueva de Belmaco (Martín .Rodríguez y Pais, 1996: 343). 
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rales y meandros representaciones de charcos con 
ondas y pequefias corrientes de agua, .mientras 
que los laberintos corresponderían a los laberÚ1ti-
cos caminos que confluían en la fuente del Cabo-
co de Belmaco (Diego Cuscoy, 1955a: 96-97). 

Incluso identificará una silueta womorfa en 
alguno de los grabados (Diego Cuscoy, 19556: 18, 
fig. 6), que "confirmaría la teoría de Marcíncz 
Sama-Olalla, al considerar estos yacimientos como 
estrecha.menee vinculados a ricos pastoriles" (Diego 
Cuscoy, 1963: 46). 

En este trabajo también criticará la hipótesis 
de MacWhite de una ruta de los grabados en 

Grabado de círculos concénccicos espiral desde Canarias hacia la Europa Atlántica, 
en una sepultura megalítica. proponiendo una rnta inversa de Europa al None 

de África y finalmente a Canarias, por considerar 
que de acuerdo con las corrientes era más fácil la navegación hacia el 
Sur y Canarias, pero difícil el retor.no (Diego Cuscoy, 1955a: 97). Es 
importanre la reivindicación del papel de puente que había tenido el 
litoral arlántico marroquí y sahariano, tesis que recibió el apoyo de 
Martín Almagro Basch (en Diego Cuscoy, 1955a: 98), pero siempre 
manteniendo la relación con los petroglifos de la fachada atlántica 
europea. "Los perroglifos de Belmaco, y en general los de La Palma, 
ofrecen pocos puntos de contacto con los europeos, aunque sus 
cernas estén dentro de la misma línea y del mismo espíritu ( ... ) En 
Bel.maco no hay círculos concéntricos, ni sus espirales están cruzadas 
por una cola radial, como acontece con los perroglifos gallego-adán-
ticos ( ... ) Las espirales auaritas nos aproximan más a las bretonas, a 
las de Gavr'Llis, a las de New Grange, incluso, ~on motivos de doble 
espiral opuesta y enlazada" (Diego Cuscoy, 1955a: 98). En codo 
caso, "parece indudable que han llegado a Canarias intensos reflejos 
de la corriente cultural del Bronce Atlántico, como lo atestiguan los 
grabados palmeros" (Diego Cuscoy, 19556: 28). Por el contrario, la 
estela con grabados de Zonzamas con semicírculos concénrricos la 
considera "un producto de inAuencia africana" (Diego Cuscoy, 
19556: 26). 

A parrir de entonces comenzará una serie de prospecciones en 
la isla, iniciando el estudio de las estaciones de El Corchete y Bura-
cas de LasTricias (Garafía), en Septiembre de 1957, en compañía de 
Ramón Rodríguez Manín (Diego Cuscoy, 1957: 161, fot. 1). 

Durante la primera campafia de excavaciones en Belmaco en 
agosro de 1958, D iego Cuscoy (1958: 246-247, 250-251, fig. 4-5) 
recibió información de los obreros sobre la existencia de un bloque 
pétreo coa grabados espiralifounes y circunferencias concéntricas 
realizados mediante picado profundo en la Cueva de Lucía del 
Barranco Hondo en Tigalate Hondo (Mazo), que había sido despla-
zado por la riada de Enero de 1957 situándolo en el cenero del cauce 
del barranco. 

Conclusiones 

Grabado meandciforme de Buracas (Garafía, la Palma). 
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Su interés creciente por el cerna y la necesidad de realizar en Julio 
de 1960 calcos y vaciados en Los Letreros de El J ulall (Fron cera, El Hie-
rro), dentro de un esnidio general del yacimienro (Diego Cuscoy, 1966), 
ampliado poco después a los yacimienros de La Calera, La Candia y 
Barranco de Tejeleita (Serra Rafols, 1960: 339), le llevarán a presentar 
un trabajo sobre la metodología de los calcos en el Vil Cangreso Nacio-
nal de Arqueología en Barcelona en 1960, método del que con el paso de 
los años ya merece extraerse algún párrafo. "Elegido ya el grabado que 
va a ser calcado, se extiende la hoja de papel secante de modo que lo 
cubra. ( ... )Mientras se van colocando las bojas conviene idas asegman-
do con piedras puesms en los bordes, y algunas en d cenuo, para evitar 
que el viento las levante. ( ... ) se moja el secante. Ha de quedar bien 
empapado. El agua debe llegar a la piedra a través del secante. ( ... ) Con 
un envoltorio de trapos en forma de muñeca, bien compacta, pero no 
dura, se hace presión sobre el papel secante para lograr que éste se adhie-
ra estrechamente al grabado. De esta forma el papel va penetrando en 
todos los surcos y fisuras y quedan marcados en él no sólo los grabados, 
sino todo lo que es relieve, hendidura o rugosidad natural de la roca. 

"D espués ( .. . ) hay que hacer una presión muy firme con los 
dedos, procurando seguir el desarwllo del grabado. Esta operación 
debe hacerse meticulosamente, repitiendo el paso de los dedos hasta 
que se renga la seguridad de haber repasado coda la superficie cubier-
ta. ( ... ) asegurados ya de que el grabado ha sido perfectamente cal-
cado, se deja secar sobre el mismo sitio la hoja de secante, aseguran-
do bordes y superposiciones con más piedras para que el viento no 
deshaga la obra realizada". 

Grabado meandriforme del Museo de Rabar (Marruecos). 

Conclusiones 

Grabados geométricos sobre colada lávica de El Julan (Frontera, El Hierro). 
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"Todo esto es bueno para los planos horizontales o poco incli-
nados. En los planos verticales aumentan las dificultades al no poder 
hacer las superposiciones ni fijar, hasta el toral secado, el papel a la 
wca. Cuando se nos ha presentado este caso ( ... ) uno o dos ayu-
dantes sujetan las hojas" (Diego Cuscoy, 1962: 90-91). 

UJ1 afio después ya anunciaba un corpus de los grabados rupes-
tres canarios, al menos para La Palma, lo que muestra que se había 
convertido en una de sus líneas prioritarias de investigación, "El 
Corpus en que se está trabajando recogerá la totalidad o la mayor 
parte de los grabados rupestres hasta al10ra conocidos" (Diego Cus-
coy, 1.963: 45). 

Con los resu.lrados de las primeras campañas de excavación en 
Belmaco, considerará posible proponer una secuencia diacrónica de 
los grabados canarios. "Una esrratigraffa cerámica cuidadosamente 
estudiada, procedente de yacimientos palmeros, revela que la isla de 
La Palma registró más de w1a oleada cultural, y que la que trajo los 
grabados no fue la primera ni la última" (Diego Cuscoy, 1963: 46). 

En su modelo de poblamiento defiende un Neolítico canario 
de sustrato al que percenecerfan los grnbados de El Julan (Fronte-
ra, El Hierro). Una segunda oleada durante el Bronce mediterrá-
neo I hispánico o Calcolítico y el Bronce Atlántico que traería los 
grabados rupestres de La Palma. Finalmente, una cuarra oleada 
sahariana aportó la escritura tifinagh que afecta a Gran Canaria, El 
Hierro y La Palma (Diego Cuscoy, 1961a: 501, fig. 1, 1963: 47, 
53-54 y 1970: 162). 

Vista de la Cueva de Belmaco (Mazo, La Palma). 

Conclusiones 

Grabado de T igalate Hondo (Mazo, La Palma). 
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Sin embargo, en la década de los sesenra foca-
lizó más su investigación en la prehiscoria de Teneri-
fe (Diego Cuscoy, 1968 y 1971) hasta que se pro-
dujo una denuncia en 1970 sobre el peligro de 
destrucción de la estación del Roque Teneguía, que 
había sido descubierta en l 960 por el geólogo Teles-
foro Bravo (Serra Rafols, 1960: 338), por la cons-
trucción del canal de agua de Barlovenrn a Fuenca-
lience. Tras la rectificación del trazado mediante la 
apertura de un túnel bajo el yacimiento, se desarro-
lló una campaña de calcos en 1970 y otras dos en 
1971. 

Foto de Telesforo Bravo, Catedrático de 
Geología de la Universidad de La Laguna, 

descubridor de los grabados del Roque 
Teneguía (Fuencaliente, La Palma). 

La relación atlántica, según Diego Cuscoy 
(1973: 138-140) la reforzaban 1a presencia de '"cros-
ses' calladas en madera, semejantes a las que aparecen 
grabadas en los megalitos bretones ( ... ) Y este dato 
nos parece decisivo", "la navegación fácil, a la que 
vientos, corrientes y mareas le serían propicios, pare-
ce ser la N .-S., justamente partiendo de los finisterres 
europeos. Este hecho lo creemos decisivo: justificaría 
una influencia atlántica superior a la africana", por 
ello "se advierte w1a mayor afrnidad temática, tipoló-
gica e incluso estilística de los grabados palmeros con 

248 

los del grupo aclámico, de los que la isla de La Palma 
vendría a ser una provincia". 

Por el contrario, "la influencia africana es de otra estirpe, posi-
blemente más tardía, como quedaría demostrado ( .. . ) por las ins-
cripciones de tipo líbico-bereber, dec_ididamente históricas" (Diego 
Cuscoy, 1973: 139). 

La excavación del Hoyo de los Muertos en Guarazoca (Val-
verde, El Hierro) (vide supra, 7.2), donde se descubrió un tablón 
funerario con una inscripción en escritura líbica datada por carbo-
no 14 en el 750 d.C. (Diego Cuscoy, 1975: 20-23, fig. 4; Galand, 
1975: 32-37, fig. 8, lám. 3/1), por un. lado demosrraba la adscrip-
ción aborigen de la escritura, pero por otro también ofrecía bases 
cronológicas firmes para fechar en un momento tardío estas 
influencias africanas. 

Su última aportación, realizada en marzo de 1984, está cen-
trada en la estación rupestre de Don Pedro (Garafía, La PaLna), 
pueblo natal de Juan Régulo, el homenajeado al que le dedica el 
artículo, presenta.ndo algunos grabados de espirales, laberintos 
espiraliforrnes, meandros, círculos concéntricos, arcos simples y 
múltiples y líneas sepentiformes realizados mediante picado, donde 
su interés principal es resaltar la relación entre los puntos de 
desembarco o porís del Noroeste de La Palma con las estaciones de 
grabados rupestres próximas a la costa, jalonando rutas de pene-
tración hacia el interior de 1a isla (Diego Cuscoy, 1990: 136-138, 
141, lám. 4-5) . 

Co11clusio11es 

Deralle de la inscripción líbica del rabión funerario del Hoyo de los Muertos, Guarazoca 
(Valverde, El Hierro). Museo Arqueológico de Tenerife. 
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10.1.5. Antonio Beltrán Martínez: La Cueva Pintada (Gdl-
dar; Gr-an Canaria) y Balos (Agüirnes, Gran Canaria) 

Antonio Beltrán Marrínez, Catedrácico de Arqueolo-
gía, Epigrafía y Nwnismática, y posteriormente de Prenis-
coria de la Universidad de Zaragoza, y principal especialista 
nacional en Arte Rupestre, desarrolló una incensa investiga-
ción en Gran Canaria en Marzo de 1970, donde también 
colaboró Diego Cuscoy, de la que saldrán como remirado 
las dos primeras monografías de yacimientos rupestres cana-
rios, Balos (Beltrán, 1971a y 1979) y la Cueva Pintada de 
Gáldar (Beltrán y Ali.ola, 1974). 

Retrato de Antonio Beltrán 

En su primer trabajo sobre Balos indica los elementos 
cconológicos que observa en los grabados rupestres canarios. 
"Los signos espiral.es, concéntricos, meandros, circunferencias 
y óvalos ( . .. ) podrían llevarse hasta el Eneolítico o el Bronce 
medio europeo". "Las pinturas decorativas geométricas de la 
Cueva Pintada de Gáldar reflejan un ambiente semejante al 
del II müenio [a.C.] en el Mediterráneo", del mismo modo, 
"los ídolos del Museo Canario que parecen proceder de la t.ra-
dición medjcerránea neolítica y de la Edad del Bronce". 
Mientras que "Las inscripciones tifinagh ( .. . ) no pueden ser 
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Maní.nez, Catedrático 
de Prehistoria de la 

Universidad de Zaragoza. 

anteriores al siglo Jll a. de J.C. y seguramente son muy posteriores, 
incluso llegando a la Edad Moderna" (Beltrán, 1971a: 147, 154). 

Respecto a la vinculación mediterránea, Beltrán (1978: 37) 
considera "muy posible" la nipótesis de MacWhite sobre el origen 
egeo, con escala en Malta, de las espirales de la Europa Atlántica. En 
este sentido, destaca el conjunto rupestre de Apiranchos del Cicládi-
co Inicial (2700-2000 a.C.) por el cual "sobrecogen todas las dudas 
sobre la difusión y la convergencia" (Beltrán, 1998: 73). Por ello, 
considera que "en último cérmino los pecroglifos gallego-atlánticos 
procederían del área mediterránea" (Belu-án, 1978: 38). 

Sobre la distribución de los grabados, es importante señalar que 
siempre mantendrá la ausencia de grabados en Fuerceveocura, Tene-
rife y La Gomera (Beltrán, 19716: 282, 1973a: 268, 19736: 196, 
1974a: 138, 1975: 209, 1978: 35 y 1981: 151). 

En una segunda valoración, después de comenzar el estudio de 
los peu-oglifos de La PaLna y El H ierro, matizará algunos de sus prin-
cipales puntos de vista. Enfatiza la vinculación atlántica, afirmando 
que las "semejanzas con ejemplos del mundo atlántico europeo o afri-
cano, son verdaderamente asombrosas, llegando a la casi identidad, si 
bien en Canarias hay siempre un elemento diferencial que debe ser 
acribwdo a una larga evolución en un ambiente cerrado", situando los 
grabados de La Palma y Zonzamas (Teguise, Lanzarote) en la Edad 
del Bronce (Beltrán, 19716: 286, 289). Mantiene su propuesta de la 
vinculación de la Cueva Pintada de Gáldar (Gran Canaria) con la 
Europa Mediterránea del 2000 a.C. y retrotrae la antigüedad de la 
escritura líbica, que califica como tifinagh, procedente de la zona 

Conclusio11es 

Grabado antropomorfo del Ba.rranco de Balos (Agüimes, Gran Canaria). 

251 



Al'te Rupestre de la Prehisloria ele las Islas Canarias 

ANTONIO 8F.lTRAN MARTINEZ sahariana, llegada en fechas siempre posteriores al siglo III 
a.C. (Beltrán, 19716: 289, 306 y 1974a: ] 39). 

Los GRABADOS DEL 

En un trabajo de 1971, publicado dos años después 
(Beltrán, 19736: 199) anuncia en prensa un libro que 
nunca se publicó de A. Beltrán y L. Diego Cuscoy sobre Los 
grabados de las Islas de Lanzarote, La Palma, El Hierro y Gran 
Canaria. En otro trabajo presentado en 1972, y publicado 
en 1975, enumera las estaciones rupestres entonces conoci-
das en las Islas Canarias, que debía recoger dentro del libro 
que anunciaba de A. Beltrán y L. Diego Cuscoy sobre EL 
arte rupestre canario (excepto el Barranco de Balos) (Beltrán, 
1975: 218). En La Palma, veintiocho estaciones que pre-
sentaban más de seiscientos paneles rupestres; El Hierro con B ARRANCO DE B ALOS 

cuatro, de las cuales El Julan presentaba más de w1 centenar 

Cubierta de Los grabados del 
Barranco de Ralos (Gran Canaria), 

por A. Beltrán (1971), 
primer libro específico sobre 
una estación rupestre canaria. 

de paneles, más La Caleta, Tejeleita y La Candia; Gran 
Canaria con cuatro, de las que destacaba Balos con más de 
doscientos paneles, más C ueva del Moro (Agaete), Majada 
Alca (Tejeda) y C uatro Puertas (Telde); y Lanzarote con dos 
estaciones, Zonzamas (Teguise) y Barranco de El Quíquere 
en Mácher (Beltrán, 1973a: 270 y 1975: 210-211). final-
mente, en 1974, anuncia de nuevo el libro de Beltrán y 
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Diego Cuscoy, El arte parietal de las Islas Canarias (menos el Barran-
co de Batos) (Beltrán y AJzola, 1974: 35, n. 18), o también como EL 
arte rupestre de Lanzarote, La Palma, EL Hierro y Gran Canaria 
(menos Batos) (Beltrán, 1974a: 137, n. 2) . Este libro, que iba a ser 
publicado con la ayuda económica del Cabildo Insular de La Palma, 
al final no acabó siendo publicado por esca insrirución aunque se 
entregó el manuscrito original (Beltrán, com. pers.). 

Junco a Diego C uscoy, Amonio Beltrán será el primero en rea-
lizar sistemáticamente calcos directos y fotografías de las estaciones 
rupestres. En uno de sus trabajos describe su metodología, "sobre 
plástico de grosor medio se calcan los trazos con rowlador indeleble, 
lo que permite trabajar incluso con lluvia, sin que el dibujo se 
empaste o se corra por la hwnedad, pudiéndose borrar con alcohol 
y realizar cuantas rectificaciones sean necesarias; el calco provisional 
mecánico se compara con el original estudiando cada trazo y util i-
zando rotuladores de distinto grosor. En laboratorio se compulsa el 
calco con fotografías y observaciones y se vuelve a calcar sobre papel 
vegetal y en cinca china, dejando las dudas en lápiz para comprobar 
de nuevo sobre el terreno" (Beltrán, 1974a: 136). 

En este trabajo amplía su secuencia cronológica hasta el Neolí-
tico. Los grabados con figuras geométricas simples de El Julan y sig-
nos análogos de Balos los sitúa en el Neolítico. Las pincuras de la 
Cueva Pintada de Gáldar e ídolos de cerracora de Gran Canaria son 
relacionados con la Europa Medicerntnea CalcolJtica del 2000 a.C. 
Los grabados de espirales, meandros, ere., con la Edad del Bronce 
eou·e el 1800-1500 a.C. en La Palma y las estelas de Zonzamas en 
Lanzaroce. Y las inscripciones alfabéticas tifinagh llegarían entre el 

Co11cl11siones 

Dibujo de un panel pintado con motivos geométricos de la Cueva Pintada (Gáldar, Gran Canaria) 
(Bekrán y Ah.ola, 1974: 26, fig. b). 

Dibujo de dos paneles pintados con motivos geométricos de la Cueva Pincada (Gáldar, Gran Canaria) 
(Beltrán y Alzo la, 197 4: 26, fig. a y e). 
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300 a.C. y el 200 d.C., sin ser más recientes del siglo VIII 
d.C. (Beltrán, 1975: 212, 217 y 1978: 4 1). Actualmente, 
algunos grabados de Balos los retrotrae sólo hasta la Edad 
del Bronce (Beltrán , 1989: 157-158, 1996: 13 y 1998: 69). 

LA CUEVA PINTADA DE GALDAR 

Tras su esmdio de la Cueva Pintada de GáldaJ conti-
núa destacando las influencias mediterráneas para las cuevas 
pintadas y los ídolos antropomorfos que situará desde "el 
Neolítico del Mediterráneo oriental con pervivencia hasta el 
Bronce Medio" y más concretamente implicaría "reflejos y 
pervivencias de un mundo Neolítico y de la 1 Edad del 
Bronce" (Beltrán, 19746: 319-320). 

Más rardíos parecen ser los grabados de La Palma, los 
Cubierta de La Cueva Pin,adn de 

Cáldar por A. Beltrán y 
J.M. Alzola (1974). 

cuales sigue considerando que "reflejan un ambiente de la 
Edad del Bronce europea y los caminos deben ser vincula-
dos a los núcleos de Irlanda, Galicia y Noroeste de África" 
(Beltrán y Alzola, 1974: 48). 
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En concreto, "son evidentes las semejanzas de los pecroglifos 
canarios y de otros irlandeses, aunque los palmeros resultan más ros-
cos de dibujo y realización. Anotemos los círculos concéntricos con 
línea radial de Mevagh (Donegal) y Youghal (Cork), el laberinto 
cerrado de HoUywood (Wicklow), los círculos y semicírculos enla-
zados de Seskilgreen y New Grange y de esta última estación las espi-
rales en lazadas; pueden afi.adirse los círculos concéntricos con radio 
cru1,ando codas las lrneas o partiendo de la más exterior de Aucbna-
breach (Escocia) o el paralelo de los semicírculos concéntricos de 
Zonzamas con Knowch. 

"Son también evidentes y muy estrechos, a veces, los paralelos 
con Galicía, pese a las diferencias notables de algún cipo de figuras; 
aparte del laberinto cerrado de Mogor, podemos hacer mérito de los 
círculos concéntricos con radios de Villar de Maros, Fígueirido o Sal.-
cedo, el laberinto con radio y la agrupación de concéntricos de 
Lombo Da Costa y otros que repiten tipos irlandeses o palmeros" 
(Beltrán, 1978: 38). 

La importante serie de grabados procedentes de su campaña de 
estudio de 1971 en La Palma, con la colaboración de Diego Cuscoy, 
incluían El Cementerio, Calvario, Hondo, Hospital, Loma del Puer-
ro y Cueva del Agua de Sanco Domingo (Garafía), Barranco de la 
Cruz de la Pasión (Garafía), Verada del Mudo (Garafía), El Ria-
chuelo de Las 1ricias (Gara.fía), Puma y Los Guanches de Juan Ala-
did (Garafía), Barranco de la Luz o Cueva de la Morada (Garafía), 
Caboco de Buracas (Garafía), El Corchete de Las Tricias (Garafía), 
Fuente de la Zarza y Zarcica (Garafía), Vera.da o Lomada de Salva-
tierra (Garafía), El Palmar (Garaffa), Lomada Cruz el Cigarro (Gara-
fía), C ueva del Sauce, cerca del Roque del Faro (Garafía), Don Pedro 
(Garafía), Barranco de la Urna o Fuente de Calafuce (Garafía), 
Barranco de Nogales (Puncallana), Bejenado (El Paso), Fuente de 
Tajodeque (El Paso), Piedra Llana y La Erica (Sam a C ruz de La 
Palma), Lomo Boyero (Breña Alca), Belmaco (Mazo), Tigalace 

Conclusiones 

1 " . 
\~~ -

Detalle de un. grabado en espiral de La Zarza (Garafla, la Palma). 
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Hondo (Mazo) y Roque de Teneguía (Fuencalieute), y fue 
presentada en un esrudio de avance a mediados de los 
ocbenra (Beltrán, 1973a: 270, 1978: 40 y 1985-87: 86-
LOO), pero aún permanece mayoricariamence i_nédito, por lo 
que resulta precipitado que su labor en la isla haya sido cali-
ficada por Martín Rodríguez y Pajs (1996: 303; Martín 
Rodríguez, 1998: 14) que "poco o nada nuevo aporra sobre 
el rema". 

Foi:o de Manuel Pellicer Catalán, 
Catedrático de Prehistoria de las 

Su interpretación de los grabados, al menos para La 
Palma, es clara, " los grabados se hallan estrictamente rela-
cionados con el agua, en las cabeceras de los barrancos 
('cabocos') combinando meandros y espirales, o en espa-
cios libres junco al mar y una orientación regular en cuan-
to al sol. Nos hallamos, pues, frente a ricos de agua y sol" 
(Beltrán, 19736: 198). Esta relación la observa entre la 
Fuente de la Zarza y los grabados de La Zarza y L1 Zarci-
ra, las dos fuentes de Don Pedro, la Fuente de Calafute 
con los grabados del Barranco de la Urna, las fuentes junco 
a los cabocos de Buracas y El Corchete, la Fuente de Tajo-
deque coo los grabados de Tajodeque, la charca vecina a la 
Cueva del Sauce, el Barranco de la Magdalena con los gra-

universidades de La Laguna y Sevi-
lla, y fundador del Dcpartamemo 
de Arqueología y Prehistoria de la 

Universidad de La Laguna en 1968. 
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bados de Los Guanches de Juan Adalid, la fuente próxima 
a los grabados del Barranco de la Luz, ere. (Beltrán, 1985-87: 88-
90, 1989: 167-168 y 1996: 20-21). 

En su trabajo enfatiza la relación con el sol en las decenas de 
grabados horizontales sólo visibles con luz rasanre de la estación del 
Cementerio de Santo Domingo {Garafía), pues al chocar los rayos 
solares del ocaso con el Roque de Santo Domingo, se iluminan rodos 
los grabados (Beltrán, 1985-87: 76, 80, 90, 1989: 156, 159, 168, 
1996: l 1, 14, 17 y 1998: 69, 7 1). 

Este eje atlántico lo ha reafirmado recientemente, "En con-
clusión, podríamos aceptar que hay una comunidad básica entre 
los peuoglifos de La Palma y otros del mundo atlántico por u11a 
parre y del África del norre y noroeste, sin excluir que una buena 
parte puedan resultar de fenómenos de convergencia y de repeti-
ción independiente de hechos elementales. En cal caso podríamos 
llegar hasta fechas del Neolítico y la Edad del Bronce en Europa y 
determinar rutas de las cuales serían muy claras las de Irlanda, 
Galicia, Valle del Tajo y Noroeste africano" (Belrrán, 1985-87: 93, 
1989: 172 y 1996: 23-24). 

10. 1.6. Vuelta a África: Manuel Pellicer Catalán 
y eL Sahara Occidental 

Manuel Pellicer Catalán, tras incorporarse a la Uruversidad de La 
Laguna como Profesor Agregado de Arqueología en 1968, creó ese 
año el Deparramenro de Arqueología y Prehistoria, accediendo en 

Conclusiones 

Inscripciones Ubicas de Argelia. 
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1972 a Catedrático de Arqueología, Epig,rafía y Numismáti-
ca, hasta que en 1974 se crasladó a la Cáredra de Arqueolo-
gía en la Universidad de Sevilla. Ya desde su llegada, en su 
primer estado de la cuestión sobre la arqueología canaria, 
señala que los "grabados rupestres espiraliformes ( ... ) sería 
más prudente unirlos a los norteafricanos, por razones de 
idenridad y proximidad" {Pellicer, 1968-69: 299). 

En su seg1mdo balance sobre la arqueología se reafirma 
y desarrolla sus planreamienros. En el arre rupestre distin-

APORTACIONES AL .ESTUDIO DEL 
All1'E RUPESTRE DEL SÁHARA 
ESPAAOL ClONA MERIDIONAL) 

gue dos grandes grupos. El grupo de grabados de La Palma, 
El Hierro y La.nzarore con espirales, laberintos, serpenrifor-
mes y círculos los relacionó con los grabados africanos de la 
fase cuarta de Mauny (1954), con predominio de la espiral 
y semicírculos concéntricos y con presencia de escritura líbi-
co-bereber que fecha entre el 200 a.C . y el 700 d.C. Enrre 
ellos destaca las relaciones con los espiraliformes del Sur del 

UNIY&ftSCDA.D D8 LA IJ,CUNA 
flCICU't>JU.1100 OC 1"1,19UCACJ()lda 

L.ALACUNA ,.,,.,.,. 

Cubierta de Aportaciones al estudio 
de los grabados rupestres del Sahara 

español (Zona meridional) 

Oranesado en Argelia (Lohre, 1970), los grabados marro-
quíes de Oukaímeden en Marrakech 0oclin, 1966), los del 
Alto Arlas marroquí (Malhomme, 1959 y 1961), las estelas 
de Nkhreila en Marruecos (Basser, 1923: 14 l-143, fot. 1) y 
los de Sidi Mulud en el Sahara Occidental (Pellicer y Acos-
ta, 1972: 13-16). 

por M. Pellicer, P. Acosra, M.S. 
Hernández Pérez y D. Martú1 Socas 

(1973-74). Un segundo grupo, donde incluye los grabados rupes-
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tres con antropomorfos de Gran Canaria, caso de Balos 
(Agüimes), Majada Aira (Tejeda) y Cueva del Péndulo (Tejeda), los 
asocia con la fase quinta de Mauny (1954), los grabados del grupo 
árabe-bereber y moderno del Sahara a partir del 700 d.C. Además, la 
Cueva Pinrada de Gáldar, que entonces se consideraba "prácticamen-
te único ejemplo de la pincura canaria prehispánica", la vincula "con 
las decoraciones del mundo beréber acrual". Otros grabados, "por su 
técnica picada superficial y por los motivos", jinetes o cruciformes, los 
considera posteriores a la conquista, del siglo XVl en adelante, y al 
fenómeno de la cristianización {Pellicer, 1971-72: 56-57). 

Sus afirmaciones son bastante claras, "El arte rupestre canario 
( ... ) personalmente, después de mis prospecciones por África y des-
pués de haber visto lo publicado y lo inédito, me inclino de nuevo 
hacia el Sabara". Del mismo modo, la escrirura líbica de Canarias la 
atribuye al tifinagh sahariano (Pellicer, 1971 -72: 55-56). 

Sus campañas de estudio y calco de grabados desarrolladas 
en el Norte del Sahara Occidental en Marzo de 1970, Abril de 
1971 y especialmente la campafia de 1972, rodas alrededor de la 
cuenca del Sagia el Hamra, conrinuadas con dos campañas e11 el 
Sur, entre Villa Cisneros, Bir Nzarán y Aussert, en particular la 
de 1973 y Abril de 1975, poco antes de la Marcha Verde, siem-
pre con el apoyo de la Capitanía General de Canarias, influyeron 
notablemente no sólo en sus pumos de vista, sino rambién en los 
de Hernández Pérez (Pellicer y Acosta, 1972; Pellicer et alii, 
1973-74). 

Conclusiones 

Grabados geométricos sobre colada lávica de El Julan (Fronrera, El Hierro). 
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1 O .1 . 7. La primera tesis doctoral. Mauro Hernández Pérez: 
Belmaco (Mazo, La Palma) y El julan (Frontera, 
El Hierro) 

Mauro S. Hernández Pérez será el primer estudiante 
canario que va a entrar como Profesor Ayudante en el 
Deparramenro de Prehistoria y Arqueología de la Universi-
dad de La Laguna en 1969. Su primer trabajo de investiga-
ción será u.na tesina de Contribución a la Carta Arqueológi-
ca de la isla de La Palma, donde los grabados rupestres van 
a tener un papel primordjal (Hernández Pérez, 1970a y 
1972), y se convertirán en el tema de su tesis doctoral, 
siguiendo la línea de invescigación de su directora, Pilar 
Acosta Martínez, que había leído su tesis doctoral en 1966 
sobre La pintura rupestre prehistórica hispana, dirigida por 
Manuel Pelücer. 

Foto de Mauro S. Hernández 

La Palma, a lo largo de los años sesenra, había ido ofre-
ciendo un continuo goteo de nuevas estaciones, Cueva del 
Saúco (Garafía) (Serra Rafols, l 964: 352) y Roque de Te.ne-
guía (Fuencalience) en 1960 (Serra Rafols, 1960: 338 y 
1964: 352 y 354), El Bejenado (El Paso) en 1962 (Serra 

Pérez, Catedrático de Prehistoria 
de la Universidad de Alicante. 
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Rafols, 1962: 283 y 1964: 356) o la Ladera de Don Pedro y 
Juan Adalid (Garafía) en 1967 (Acosta Pérez, 1967: 3). 

Durante la elaboración de su tesina las zonas prospectadas con 
mayor intensidad serán Mazo y la Montaña del Nambroque (Mazo), 
junto a A. Soler y Amoldo Santos, Breña Alta y Breña Baja por el pro-
pio Hernández Pérez, y en panicular Garafía en compañia de Ramón 
Rodríguez Marón, que ya había descubierto siete nuevas estaciones, 
Cueva del Agua, Ladera frente a Cueva del Agua, Camino entre Cueva 
del Agua y Las Moradas dentro del antiguo camino entre Garafía y Sama 
Cruz de La Palma, Fuentitas en Llano Negro, Fuente del Riachuelo, Tro-
cha de la Casa Forestal a Siete Fuentes y Los Guanches, lo que provoca-
rá que dieciocho de los veintiseis yacimientos de la isla se concentrasen 
en el municipio de Garafía (Hernández Pérez, 1970a y 1972). 

En una aportación inmediatamente posterior publicará las esta-
ciones de Escuelas de Santo Domingo, Fuente de Calafure, Verada 
de Salvarjerra, Ca.mino de los Hondos, Casa de Toledo (Garafía) 
(Hernández Pérez, 19706) y Lomo Boyero (Breña Aira) (Hernández 
Pére:z,, 1973a). 

En la tesis doctoral incorporará nuevas estaciones de La Palma, 
Pico Sabina, Roque de los Muchachos (Garafía), Tijarafe, Barranco 
de los Guanches (El Paso), Barranco Nogales (Puntallana) y Piedra 
del Qwnto (Hemández Pérez, 19736 y 1977: 50, lám. 5/2 y 14/1). 

Y en su libro sobre la prehistoria de La Palma, que recoge nue-
vas prospecciones entre 1973-75, Raíz del Pino, Pared de Roberto, 
Tamaral1oya, Piedra Llana, Morada de Pedro Leal, Molino de Santo 
Domingo, Gallegos y Fuente Nueva (Hernández Pérez, 1977: 50, 
lám. 8/1-2, 12/2, 13/2). 

Co11cl11sio11es 

G rabado espiraliforme del Roque Teneguía (Fuencalieme, La Palma). 
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MAURO S. HERNANOEZ PEREZ 

LA PALMA 
PREHIBPANICA 

En su modelo propone que, uas dos arribadas de 
pobladores de origen impreciso, aunque para la segunda 
encuentra algunos paralelos en Francia e Irlanda y ninguno 
en el None de África, en la fase 111 cerámica, "Los parale-
los atlánticos son, pues, evidentes. Así existen motivos 
como las combinaciones de espiraliformes y circuliformes 
tangentes de La Zarza de evidemes semejanzas con graba-
dos de New Grange y otros de Irlanda y Bretaña. Otros, 
como la combinación de meandriformes espiraliformes del 
Barranquito del Calvario, presentan similitudes con los 
portugueses de la zona situada entre el Miño y el Duero. 
Existe, además, una combinación de espirales de La Zarza 
en la cual la central esrá cruzada por cuatro radios, motivo 
éste de evidentes paralelos con Galicia". Estos datos le lle-
varán a proponer una tercera oleada de poblamienro para la 
isla en el Bronce Final, "este tercer grupo humano procede 
del Atlántico, con fechas de arribada ( . .. ) en tomo al trán-

Cubierra de La Palma prehispánica sito del II al l milenio a.C. Esta gente podía haber arriba-
de M.S. Hernánde-L Pérez. (1977). do a La Palma directamente desde el Atlántico, con escala 
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en África, o haber llegado a ambas zonas independiente-
mente ( .. . ) Es posible que viniesen empujados por la Corriente de 
Canarias. Sabemos que desde el cabo de San Vicente un barco a la 
deriva puede llegar al norte de La Palma" (Hernández Pérez, 1977: 
59, 87-88) . 

Los grabados líbicos de Tajodeque en La Palma son identifica-
dos con el sal1ariano, resultado de una cuarta arribada de poblado-
res. "La llegada a La Palma de los portadores de este alfabeto africa-
no necesariameme ocw-rió con posterioridad a los inicios de la Era", 
"Esta arribada estaría motivada por una progresiva desecación dd 
Sahara y/o por los movinüentos de pueblos ante la invasión romana 
e islámica" (Hernández Pérez, 1977: 58, 85). 

El propio Hemández Pére;, (19816: 26-27, 39), aunque desta-
ca que "Los paralelos tipológicos de los grabados palmeros apuntan 
hacia el Atlántico europeo entre el II y el I milenio a.C.", realiza tam-
bién una autocrítica sobre algunos problemas de la hipótesis arlan-
cista para los grabados de La Palma, los cuales "presentan unos dis-
cutidos y discutibles paralelos atlánticos ( ... ) No existe, por otro 
lado, una explicación coherente acerca de los móviles de la presencia 
de grupos hun1aoos euwpeos conocedores del metal y de la navega-
ción en una isla perdida en el Atlántico muy pobre en recursos. Tam-
poco se explica que sea La Palma la única isla del Archipiélago donde 
se conservan pruebas de estos contactos, cuando desde ella se ven 
fácilrnenre Tenerife, La Gomera y El Hierro". 

En conclusión, y comenzando a asumir las corrientes anridifu-
sionistas en la Prehistoria española que alcanzarán su apogeo en la 
segunda mitad de los años ochenta del siglo XX, acabará recono-
ciendo que su tesis sobre el poblamiento atlámico "En la acrnaliclad 
no nos au·evemos a seguir manteniendo esta teoría, tampoco la 

Conclusiones 

Grabados soliformes, espirales y meandros del Lomo de La Fajana (El llaso, La Palma). 
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•1/ ./VV\J'./\. 'v,,.N/\IV'.,,..,_ rechazamos, al menos en su totalidad, ni podemos presentar 
J\1\l\1\/'../',.'\."\¿ .,¡\/VV\J..J, otra a cambio" (Hemández Pérez, 1981a: 504). 

M auro S. Hernández Pérez 
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Es importante la reflexión que realiza H ernández Pérez 
(1996: 36) sobre su tesis doctoral, Grabados rupestres del 
Archipiélago Canarw, de 1973, y los artículos derivados de 
ella, "nuestros trabajos son, como los de otros muchos, fruro 
de unos medios, siempre escasos pero en aquellos años casi 
inexistentes, de una formación, la que poseíamos en aquellos 
años, y de un momento que, indudablemente, no es el 
actual. Nuestro trabajo es( ... ) arqueográfico, deudor de una 
tradición, de la que no supimos o, quizás, no quisimos pres-
cindir y estaba impregnado de lo que podríamos denominar 
complejo paLnero-herreño, que indudablemente lastraba 
nuestro análisis. En efecto, en aquellos afios los grabados de 
La Palma y El Hierro nos servían por su tipología y técnica 
corno referente para clasificar las manifestaciones rupestres 
que visitábamos. Nuestras conversaciones con el D r. Telesfo-
ro Bravo sobre la dureza de las rocas canarias y las técnicas de 
ejecución de los grabados y algunos intentos por nuestra 
parce de realizar algunos de ellos nos indujo a pensar que la 
mayoría de los realizados con la técnica de la incisión eran de 

N N\l'\J'I'. ··(' .N /\fV\N 
•.""""".J'-..... .; -.~ . 

~~~{tf:t/X 
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Grabada• 
Rupeatrea del 
Archipiélago 

Canaria 

Cubierta de la síntesis divulgativa 
Grabados Rupestres del Archipiélago 
Canario de M.S. Hernández Pérez 

(l 981). 
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época post-conquista al estar hechos, era en aquellos 
momentos mi opinión, con instrumentos metálicos, aunque tenía-
mos algunas reservas ante algunos grabados de La Zarza o Caldera de 
Agua (La Palma). La propia temática de estos grabados incisos, muy 
diferente a los tradicionales de La Palma y El Hierro, parecía corro-
borar nuestra adscripción cronológica. Para nosotros su principal 
imerés en aquellos momentos era corroborar la continuación de una 
tradición aborigen, en un mismo lugar o en otro diferente, y como tal 
incorporamos a nuestra Tesis descripciones e ilustraciones de graba-
dos de Tenerife y La Palma, con representaciones de barcos, cruces y 
motivos informes, y los incisos del Barranco de Balos". 

La distribución de los grabados rupestres en Canarias seguía 
siendo la que reflejaban los trabajos de Beltrán, con ausencia en las 
islas de 1e neri.fe, La Gomera y Fuerceventura, salvo la inscripción del 
Barranco de la Torre (Hemández Pérez, 1974: 325 y 1981 b: 8). 

En relación con las cuevas pintadas de Gran Canaria, tras su 
cam pa ña de excavación y planimetría en la Cueva del Rey o del 
Guayre en 1978, aún inédita, en contraposición con las tesis de 
Beltrán y Alzola (1974), y siguiendo las fechas de carbono 14 de 
la isla de Gran Canaria, todas dentro de la Era, y la acentuación de 
la corriente bereber en la arqueología canaria, optará po r relacionar 
"las pinturas rupestres de Gran Canaria con el complejo mundo 
cultural bereber y fecharlas ( ... ) dentro de nuestra Era" (H emán-
dez Pérez, 1981a: 497) . 

Tras haber centrado su investigación en otros aspectos de la 
Prehistoria de la Península Ibérica a partir de inicios de los años 
ochenta (Hernández Pérez, 1982a y 19826), la celebración en Las 

Co11c/11siorws 

Detalle de un grabado espiraliforme de La Zarza (Garafía, La Palma). 
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Palmas del l" Simposio de Manifestaciones Rupestres d.el 
Archipiélago Canarw-Norte de Áfi'ica en Abril de 1995 fue la 
ocasión para retomar su investigación sobre los grabados 
rupescres canarios que se ha rraducido en la publicación de 
las monografías de dos de los yacimienros clásicos de arte 
rupestre de las Islas Canarias, Belmaco (Mazo, La Palma) 
(Hernández Pérez, J 999) y EL Julan (Frontera, El Hierro) 
(Hernández Pérez, 2002), recuperando parte de la informa-
ción que permanecía inédita de su tesis doctoral. 

Cubierta de La Cueva de Be/maco. 
MtlZQ-/sla de La Palma por M.S. 

La monografía sobre Belmaco recoge los resultados de 
las campañas de excavaciones dirigidas por Hernández Pérez 
en la cueva en 1974 y 1979, presentando la descripción de 
los grabados de la cueva, que atribuye a la fuse TI y a 
momentos avanzados de la fase UI, durante las cuales la 
cueva funcionaría como un "santuario donde se realizan 
determinadas prácticas religiosas" (Hernández Pérez, 1999: 
28-34, 73-74, 83-86 fig. 7-10), situando actualmente el 
poblamienro de la isla en un momento algo antes de media-
dos del primer milenio a.C. y rechazando las dataciones 
obtenidas en la cueva (Hernández Pérez, 1977: 89, n. 77 y 
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Hernández Pérez ( 1999). 

1999: 72). 
El libro de El Julan recoge los resultados de dos campañas de 

calco de los grabados rupescres realizadas en 1971 en Los Lecreros y 
en 1975 en Los Números, y otra de excavaciones y revisión de cal-
cos desauollada en 1976 (Hernández. Pérez, 1982b: 199 y 2002: 54-
101, 6g. 15-133) . 

Respecto a su cronología interna, "los primeros grabados" serían 
"algunas inscr.ipciones alfabéticas y la mayoría de los grandes motivos 
complejos ( . . . ) -'racimos' de círculos y figuras poligonales con divi-
siones i.nternas-y, segura.menee también, muchos de los motivos sen-
cillos" (Hernández. Pérez, 2002: 115). Este conjunro rupescre lo rela-
ciona " indudablemente hacia los grabados Ubico-bereberes del Gran 
y Anti Atlas" y "deben ser fechados con posterioridad al siglo IV d.C." 
y "anteriores a la dominación árabe de esta zona", "anteriores, por 
tamo, a los siglos VIII-IX" (Hernánde-J. Pérez, 1982b: 201 y 2002: 
48-49). 

Es interesante que considera que "En El Hierro, pues, nos encon-
tramos con los grabados rupestres más fácilmente fechables de Cana-
rias, aunque dentro de una cronología bastante amplia" pues "De clara 
procedencia africana son los grabados geométricos de El Julan, fechán-
dose en el vecino continente entre el 200 a.C. y el 700 d.C." (Her-
nández Pérez, 19816: 23, 39). 

Inicialmente consideraba que "Una serie de yacimientos pue-
den y deben tener carácter religioso. Son los grabados, cuya motiva-
ción concreta se nos escapa" (Hernández Pérez, l 982b: 202), pero en 
1a monografía ha revisado esta opinión y comema que "No creemos 
que los grabados sean vestigios religiosos del pueblo herreño" por la 
presencia de cuevas sepulcrales y de habitación, cabañas, rediles de 

Co11c/11siones 

Calco del Panel ll.35 de Los Letreros de El Julan {Fronrera, El Hierro) 
(Hernánde"l, Pérez., 2002: 87, fig. 94), de posible ejecución con instmmentos metálicos. 
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ganado, concheros, aras de sacrificio y el "tagoror" (Hernán-
dez Pére-L, 2002: 48-49, 51). Sin embargo, sí manci ene el 
argumento para la cueva-"sanruario" de Belmaco, que rambién 
debió ser un espacio de habitación. 

Tras conversaciones con el geólogo Telesforo Bravo, quien 
le indicó la escasa capacidad del basalto para realizar los graba-
dos, plantea que "Pudieron así hacer algunos grabados con 
metal, tal vez los de sección estrecha y profunda, como ciertos 
alfabetiformes líbicos de Los Letreros" (Hernández Pérez, 
19826: 200), propuesta criticada por Jiménez Gómez (1996a: 
366-367) por estar en contradicción con la propia secuencia de 
Hernández Pérez. 

Cubierrn de El julan (La Frontera, 
El Hierro, Islas Canari11.r) por M.S. 

En este sentido, en un trabajo casi contemporáneo, la 
síntesis de los Grabados rupestres del Archipiélago Canario, 
comentaba para Lanzaroce que los grabados podomorfos y 
cruciformes "de la Quesera de Zonzamas y del Barranco del 
Quíquere han sido realizados con inscrumenros metálicos, 
que eran desconocidos por los aborígenes y los hacen 
modernos. Sus autores pueden ser los pastores o, para los de 
la Quesera, los soldados ya que el lugar ha sido durante 
largo tiempo campo de tiro del ejército" (Hernández Pérez, Hernánde-t Pérez (2002). 
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19816: 11). 
No obstante, esta filiación histórica sólo la atribuía a los gra-

bados incisos, pues "esra récnica sólo puede ser realizada con ins-
tnunenros metálicos ( .. . ) sobre roca basáltica", incluyendo en este 
grupo los grabados de la Quesera de Zonzamas y Barranco del 
QuJquere (Lanzarore), los esteliformes de Balos (Agüimes, Gran 
Canaria), los motivos incisos de Hoya Fría y Sanca María del Mar 
(Sama Cruz de Tenerife) y los trazos incisos de Caldera del Agua 
(Garafía, La Palma) (Hernández Pérez, 19816: 30-31). Esto 
mismo pensaba de los grabados i11eisos zoomorfos de Balos (Her-
nández Pérez, 198] b: 3 1 y 1982a: 53) y parte de los anrropomor-
fos incisos y piqueteados de Balos (Hernándcz Pérez, 1975-76: 
160-161 y 19816: 31) . 

En codo caso, como recordaba Balb(n (1987: l 16), los "berebe-
res conocían el mera! cuando llegaron a las islas ( . . . ) que podrían 
haber conservado cierto tiempo". 

Esta interesante opinión sobre el uso de útiles metálicos, por 
las implicaciones que lleva aparejadas en el problema del pobla-
miento de Canarias, la ha mantenido hasta la actualidad, defen-
diendo "la utilización de metal en la realización de algunos de los 
grabados ( . . . ) por lo que debemos suponer que trajeran consigo 
algunos instrumentos de bronce o hierro", en concreto en algunos 
paneles como el IT.35 de Los Letreros por "la profundidad y regu-
laridad del surco y sus puntos de ejecución ( ... ) por lo que en su 
momento pensamos - y ahora no lo descartarnos- que pudieran 
estar hechos con instrumenro metálico" (Hernández Pérez, 2002: 
87 fig. 94, 108-109, 115). 

Co,1c/11sio11es 

Esm1ccura excavada en la roca denominada "Quesera" de Bravo (Haría, Lanzarote) 
por su descubrido[, el geólogo Telesforo Bravo. 
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10.l.8. La transici6n. Prospecciones arqueol6gicas 
de los aficionados. Gran Canaria y Tindaya 
(La Oliva, Fuerteventura) 

El cambio fundamental en la concepción de los graba-
dos rupestres de Canarias deriva del inicio de prospecciones 
de campo cada vez más intensas en todas las islas a partir de 
inicios de los años ochema, no sólo por profesores y jóvenes 
licenciados en arqueología, sino también con la colabora-
ción de numerosos aficionados, más concienciados con el 
patrimonio arqueológico canario, donde junco a faccores 
lúdicos como ir a caminar al campo, realizar escaladas o rea-
lizar descubrimientos arqueológicos, se mezcla en ocasiones 
también u.n movimiento reivindicar.ivo nacionalista, y a 
veces independentista, que buscó en los aborígenes canarios 
sus sefias de identidad. Sólo a partir de la segunda nurad de 

Foco de Sebasrián Jiménez Sánchez, los afios ochenta del siglo XX se va a ir produciendo una 
Comisario Provincial de Excavacio- transición a prospecciones más sistemáticas. 
nes de Las Palmas de Gran Canaria. Esta transición se produjo casi w1a década antes en la 
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isla de Gra1.1 Canaria, por la transformación de la sección 
arqueológica del Grupo Montañero de Gran Canaria, en el grupo 
del que derivará la Comisión de Historia y Etnografía de Canarias. 
En un esrudio presencan numerosos yacimientos inéditos, incluyen-
do las cuevas pintadas de los Morros de Avila (Agí.Ümes), las Cuevas 
del Caballero (Tejeda), la Cueva de las Escrellas (Arrenara), Monta-
ña de Tunee (San Barrolomé de Tirajana), Montaña de Adeje (Santa 
Luda de Tirajana), Solana de Pinillo (Tejeda), Cueva de los Pilares 
(Telde), Cuevas de Jerez del Barranco de Silva (Telde), etc. (Artiles et 
alii, 1974: 205, 210-212, 214-215, 217, 220-221). 

A ellos se sumarán la Cueva de los Candiles (Attenara) descu-
bierta por Antonio Cardona Sosa y Armando Curbelo, la Cueva del 
Cagarruta! (Tejcda) por el grupo montañero San Bernardo, y la 
Cueva de Bandama (Las Palmas) por tres miembros del Grupo Mon-
tañero de Gran Canaria que luego se incorporarán a la Comisión, 
José Silverio, Antonio Machín y Jaime Sáenz (Arciles et alii, 1974: 
206, 212-214). 

Esras prospecciones, en particular al docLtmenrar un gran incre-
menco de los grabados incisos en islas entonces escasamente pros-
pectadas como Lanzarore, Fuerrevenmra o Tenerife, hizo que estos 
grabados que hasta entonces habían sido simplemente considerados 
como h istóricos, realizados en la etapa posterior a la conquista de las 
islas, comenzaran a revalorizarse, rom piendo el modelo tradicional 
que habían desempefiado .los grabados de Belmaco y La Zarza en La 
Palma y El Julan en El Hierro. 

En el caso de Fuerteventura, el descubrimiento de los pecrogli-
fos de Tindaya no sólo suponía el hallazgo de una gran estación de 
grabados rupescres, sino también el final del vacío en grabados que 
la bibliografía había recogido traclicionalmence para la isla. Según el 

Conclusio11es 

- . 
Dibujo de la Cueva de las Estrellas (Arcenara, Gran Canaria) (Cuenca, 1996: 207, fig. 11). 
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Calco de los triángulos "púbicos" de la pared derecha de la Cueva de los Candiles 
(Arrenara, Gran Ca11aria) (Cuenca, 1996: 199, fig. lOa). 
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aficionado Pedro Carreíio Fuentes (l 979: 1 O) la estación la 
había descubierro en Mayo de 1973, y después indepen-
dientemente también C. Vera (Hernández Pérez y Martín 
Socas, 1980: 14). En Octubre de 1977, la estación le fue 
enseñada por Carreño a Demetrio Castro AJ.fin y a dos 
alumnas del Departamento de Arqueología de la Universi-
dad Autónoma de Madrid, estación de la que Casero 
(1987: 302) dió noticia en una conferencia en Octubre de 
1977 en el Cabildo Insular de Tenerife. Finalmente, en 
Febrero de 1979, tras una visita realizada el día 3 en la que 
participa Carreño, el director del Tnsticuco de Puerto del 
Rosario, Viceme Martínez Encinas y el representante de la 
Delegación de Culcura, Joaquín Blanco, los grabados fue-
ron ruvulgados ranro en la prensa escrita (Brito, 1979: 27; 
Cardona, 1979) como en un articulo de revisca (Carreño, 
1979: 10-11). 

La estación fue objeto de un primer estudio por Mauro 
Podoroorfos de Monraña de Tinda- Hernández Pérez y Dimas Martín Socas (1980: 19-23, 34-

ya (La Oliva, Fuenevenrura). 4 1 fig. 2-9), localizándose ruecisite paneles, y después inven-
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tariado por un equipo del Ministerio de Culrura en conve-
nio con el lNEM, dirigido por Maryam Corees Vázquez, en el cual se 
amplió el número de paneles hasta treinta y seis con ciento tres gra-
bados (La Provincia, 1983: 8; Cortes, 1987: 22-30, 38-63). 

Es interesante cómo orros podomorfos presentes en la denomi-
nada quesera de Zonzamas, que hab[an sido descubiertos por Luis y 

Podomorfos de Montaña de Tindaya {La Oliva, Fuerrevenmra). 

C'onc/11sio1,e.5 

Grabados podomorfos de Montaña de Tindaya (La Oliva, Fuertevenmra). 
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Manuel Hernández Crespo, los primeros de la isla sin 
contar la estela y esculrnm de Zonz.1.lllas, aún no eran 
identificados como podomorfos por Beltrán (1981 : 153, 
fig. 2-3), y sus descubridores los denominaban pentágo-
no y mariposa ($erra Rafols, 1968-69: 304), grabados 
que, lamcnrablemence, por su generafü.ada divulgación 
se encuentran en la actualidad parcialmente destruidos 
(de León y Perera, 1996: 87-89, fig. 3/ 1-5). 

10.2. La investigación en los últimos dos dece-
nios, 1980-2002 

10.2.1. La Palma 

Calco de los grabados soliformes del 
Lomo de la Fajana (Martín Rodríguez 

y País, 1996: 340). 

En 1981, Juan Francisco Navarro Mederos y Ernes-
to Marón Rodríguez, de forma paralela al comienzo de 
la excavación de la Cueva del Barranco de San Juan (San 
Andrés y Sauces), iniciaron un proyecto de Corpus de !.os 
Grabados Rupestres de La Palma (Martín Rodríguez y 
Navarro, 1984; Martín Rodríguez, Navarro y País, 
1990), aunque será afios más tarde cuando los trabajos 
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alcancen mayor continuidad, con d apoyo económico de la Vicecon-
sejería de Cultura y Deportes, lo que permitió realizar campañas de 
prospección y estudio más amplias, comando con un mayor número 
de colaboradores enrre los que se encontrarán Domingo Acosta Feli-
pe, Javier Alón Rodríguez o F. Jorge País Pais. 

Por otra parte, demro del Inventario del Patrimonio Arqueol6gi-
co de las Canarias Occidentales, dirigido por J.F. Navarro para el 
Gobierno de Canarias, se realizó en 1989 junto con Francisco de la 
Rosa Arocha la prospección de los municipios de Breña Aira y Breña 
Baja, destacando el reescudio de la estación de Lomo Boyero (:Breña 
Alra) (Navarro y de la Rosa, 1992-93). 

En tre las estaciones rupestres más novedosas, en 1982, cuando 
los cazadores Carlos Pinto Capote y Juan Antonio Nazco Sanblás 
buscaban un hurón perdido detrás de unas zarzas, se descubrieron los 
grabados de la estación rupestre de Lomo de la Fajana (El Paso) (Mar-
ún Rodríguez et alii, 1982: l 09- Ll 1), con nuevos motivos rupestres 
como los circuliformes rad iados y los entramados de cfrculos y óvalos 
similares a los de El Julan (El Hierro). Ese mismo año también se des-
cubrieron nuevas estaciones en el Llano Hermoso (El Paso). 

Hasta 1998, el Lomo de la Fajana fue el único yacimiento pro-
tegido en La Palma. En 1994 se sustimyó la antigua empalizada por 
una valla metálica que garantizara mejor su seguridad. Y en 1995, el 
Ayuntamiento de El Paso desarrolló un Campo de Trabajo de Vera-
no que limpió y preparó el sendero que lleva a los perroglifos desde 
el barrranco de Las Canales. Sin embargo, reciemen1ente, la Asocia-
ción Juvenil Azarug criticó el estado de abandono en el que se encon-

Co11clusiones 

Grabados de drculos concéntricos del Lomo de la Fajana (El Paso, La Palma). 
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traba el yacimiento del Lomo de La Faja.na y el Cementerio 
en El Paso ( Canarias 7, 22 de agosto de 2001), aunque con 
prontiwd el Cabildo Insular de La Palma adjudicó a la 
empresa Arqueoca.narias sendos proyectos de protección y 
señalización de los perroglifos del Cementerio y Lomo de L-i 
Faja na (Diario de Avisos, 30 de octubre de 2001: 22). 

También en 1982 la prensa se hizo eco de los daños 
sufridos en las estaciones de La Zarza (Garafía) donde se 
habían realizado nuevos graffiti, impregnado de aJmagre, 
rernarcación con carbón y rotura de grabados. A través de 
un convenio entre el Ministerio de Cultura e !CONA se rea-
lizó Lma rápida intervención de limpieza de los grabados 
afectados devolviéndoles su aspecto original. 

Los estudios en La Zarza se retomaron en 1994 con la 
realjzación de dos campañas de excavaciones en el yaci-
miento en Julio y Diciembre, dirigidas por Ernesto Mardn 
Rodríguez (1995 y 1997: 253-254), que parecen confirmar 

Cubierta de La Zarza: entre el cielo que, de momento, los grabados rupestres de la isla corres-
y fa tierra por E. Mardn Rodríguez ponden al final de la fase ID y la fase TV, las más recientes 

(1998). del poblamiento de la isla, 1030 d.C. y 1430 d.C., trabajos 
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culminados con la publicación de una monografía que reco-
ge también codos los grabados rupestres del conjunto de L-i Zarza y 
La Zarcica (Marrín Rodríguez, 1998: 50-74). 

Sin embargo, no será hasta 1995 cuando se firmaron los conve-
nios entre el Gobierno de Canarias, el Cabildo Insular de La Palma 
y la Villa de Mazo para la creación de los Parques Arqueológicos de 
Bel maco (Mazo), La Zar-la y La. Zarcita. (GaraHa), ambos declarados 
Bien de Interés Cultural en 1985 y 1986 respectivamente. Las u·es 
administraciones actuaron en la protección y régimen de uso de la 
zona y para ello la Viccconsejería de CLJtura y Deportes del Gobjer-
no de Canarias encargó la redacción de un Plan Especial de Protec-
ción para programar las intervenciones necesarias en su puesta en 
funcionamienco. 

Paralelamente a su participación en el Corpus de Los Grabados 
Rupestres de La Palma, F. Jorge Pais Pais (1988a, 1990, 1991, 1992-
93; Pais y Acosta, 1985-87) dirigió, por encargo del Insciruco para la 
Conservación de la Narmaleza, JCONA, el Inventario Arqueol6gico y 
Etnográfico del Parque y Preparque de la Caldera de Taburiente, una de 
las zonas más ricas en manifestaciones rupestres de la isla, del que se 
desarrollaron tres campañas, 1986, 1987 y 1988, con la participa-
ción también de Domingo Acosta Felipe, Maria del Carmen García 
Martín y Francisco de la Rosa A.rocha. 

Esto permitió cencr un mayor control de las estaciones rupes-
tres de esta zona de la isla, denunciándose por F.]. Pajs Pais (19886: 
1 O) la realización de modernos graffiti, picados con intención de imi-
tar la cécnica, repicados, rizado y pinturas sobre los grabados en la 
estación de grabados rupestres de La Erita., ubicada en el Preparque 
de la Caldera de Taburiente. 

Co11clusio11es 

Grabados espirales y dcculos concéntricos de La Zarza (Garafia, La Palma). 
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L1s prospecciones se cenaaron en el imerjor de la Calde-
ra de Taburienre y el reborde monrañoso que la contornea. El 
interés de estos estudios está en el reconocimiento de una de 
las zonas de la isla que, hasta el momento, había sido margi-
nada por los investigadores debido a las dificultades en su pros-
pección por ser W1 relieve muy accidentado. Los resLLltados han 
sido espectaculares, pues se han localizado más de sesenta nue-
vas estaciones de grabados rupestres. Otros conjuntos caracte-
rísticos son las aras de sacrificio, de las que han descLtbierto más 
de cuarenta, destacando el conjunto del Llano de L1s L1jiras 
(Roque de Los Mudmhos, Garafía) (Pais, 19986). Tanto los 
grabados rupestres como las aras de sacrificio parecen estar ínti-
mamente conectados con otros yacimientos de carácter esrric-
tameme pastoril como campamentos y paraderos. 

En la actualidad ya se conocen más de doscientas esta-
ciones de arte rupestre en la isla distribuidas por todo cipo 

Inscripción líbica del Panel 2 de 
Tajodequc (El Paso, La Palma) 

(Acosta y Pais, 1985-87: 208, fig. 3). 

de parajes y cotas alútudinales (Pais, 1998a: 413), aunque la 
mayor parre aún siguen inéditas y es necesario en el futuro 
un importante esfuerzo para irlas publicando. 
No obstante, han continuado los atentados, y en 1995 EJ. 
Pais volvió a denunciar en la prensa (Dia,·io de Avisos, 25 de 
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Agosto de 1995: 2) la desaparición de un panel con espirales y mean-
driformes de La Degollada de Las Palomas, la destrucción de un 
amontonamiento de piedras con grabados en la Degollada de Tajo-
deque y denunció el tráfico ilegal de escas piezas. 

En Abril de 1995, eras celebrarse el l Simposio de Manifestaciones 
Rupestres del Archipiélago Canario-Norte de África, se solicitó la Decla-
ración como Patrimonio de la Humanidad para los grabados rupes-
tres de La Palma a la Unión lnternaciona! de Ciencias Prehistóricas y 
Protohistóricas y a la UNESCO. El 8 de abril de 1997, la Comisión de 
Educación y Cultura del Congreso de los Diputados aprobó una p ro-
posición no de ley para la declaración como Patrimonio de la Huma-
nidad de diecisite Bienes de Interés Cultural de coda Canarias, en la 
que se incluían los grabados rupestres de La Palma. 

En 1996, la estación rupestre del Roque Teneguía (Fuencalien-
te) (Diego Cuscoy, 1973), situada en la falda suroeste del volcán de 
San Antonio, quedó declarada Zona Arqueológica y delimitada 
como Bien de Interés Cultural, según el Boletín Oficial de Canarias. 

En 1998, la dirección del Parque Nacional de la Caldera comen-
zó un proyecto para proteger los grabados del interior del Parque y 
Preparque de la Caldera, instalando vallas metálicas con una almra de 
1. 70 metros. Esta intervención permite observar los grabados y tomar 
fotografías. Se han protegido los pecroglifos del Lomo Estrecho, tam-
bién conocidos por Los Búcaros, en la wna del monte Bejenado (El 
Paso), y los de L1 Erica (Santa Cruz de L1 Palma). L1s actuaciones 
conúnuaron en el interior de la Caldera de Taburience en el conjun-
to de petroglifos del Barranco de Los Guanches, así como en la esta-
ción de canalillos y cazoletas del Barranco de Bombas de Agua y Risco 

Co11clusiones 
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Calco de] Panel 3 de La Zarza (Garafía, La Palma), con espiraliformes y círculos concéntricos 
(Marcú1 Rodríguez, 1998: 52). 
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Liso (EL Dfa, 6 de Noviembre de 1998: 30), labor que quedó 
concluida a principios de 1999. A partir de esta fecha codos 
formaron parte de los programas de divulgación del Parque 
Nacional, como ejemplo de los vestigios aborígenes de su 
inrerior (EL Día, 14 de Enero de 1999: 28). 

En el año 2001, el Ayunramiemo de GaraRa procedió 
también a vallar la estación de El Cercado, una 
estación con cazoletas y canalillos y grabados rupestres, 
incluyendo dos posibles embarcaciones (Martín Rodríguez 
y País, 1996: 31 O; Mederos y Escribano, 1997 y 1999), para 
intentar garantizar la preservación del yacimiento tras la 
desaparición de varios grabados (El Día, 8 y 17 de Marzo de 
2001: 31 y 33). 

10.2.2. El Hierro 

Inscripción líbica de Tejeleica 
(Valverde, El Hierro). 

A partir de 1977, con la concesión de una beca de la Fun-
dación Juan March, María de la Cruz Jiménez Gómez, de1mo 
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de sus estudios sobre la prehistoria de El Hierro, ha venido tra-
bajando en el corpus de grabados de la isla, que ha ido publicando bien 
en valoraciones generales Qiménez Gómez, 1982, 1993 y 1996a) o bien 
de forma individualizada, como el Roque de La Calera (Valverde) 
Qiménez Gómez, 19966) o La Candia (Valverde) (Springer y Jiménez 
Gómez, 1996), incorporando también nuevas estaciones como la del 
Barranco del Cuervo (Valverde) Qiménez Gómez, 2001). 

Los crecientes daños que se han realizado a algunas de esras 
estaciones han sido denunciados por Jiménez Gómez (1996: 376 n. 
2, 391 for. l a y lb), unas veces por la aplicación de técnicas no ade-
cuadas de reproducción de los calcos, como el uso de siliconas en El 
Julan por H . Nowak, autor que ha realizado diversas publicaciones 
sobre las inscripciones alfabéticas de El Hierro (Nowak, 1983 y 
1993-94), y en otras ocasiones por la visita no suficientemente pla-
nificada por algún profesor de los estudiantes del lnsácuco de Ense-
ñanza Media de Valverde a estaciones como las del Barranco de Teje-
leita (Jiménez Gómez, e.p .), aunque se parce del problema de que 
hasta la próxima apertura del Centro de Visi.rances de El Julan, no 
existen en la isla instalaciones adecuadas y lo suficientemente próxi-
mas a la capital para una visita planificada de los yacimientos. 

En 1980, la Comisión de Cultura del Instituto Nacional de 
Bachillerato de Valverde tuvo conocimiento a través de su alumna, 
Maribel Cabrera Acosra, de la existencia de una esración de grabados 
alfabéticos líbicos y geométricos en el interior de un rubo volcánico 
enclavado a 1000 metros sobre el nivel del mar, la C ueva del Letime 
o del Agua. Fueron divulgados en Diciembre de 1980 en la prensa 
por P. Díaz, J. y R. Hernández Bautista y ].A. Martínez (1980: 7), 
hasta su publicación científica (H ernández Bautista y Springer, 
1983; Balbln y Tejera, 19836). 

ConcLasio11es 

Grabados geomécricos de la Punta de los Saltos, La Restinga (Frontera, El Hierro}. 
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Calco de la inscripción Hbica de la Cueva del Letime 
o del Agua (Valverde, El Hierro} 

A pesar de contar con un vigilante, el l. 
de Enero de 1996 se produjeron desrrozos en 
la zona de Los Leneros de El Julan, con des-
prendimiento de un fragmento del panel de 
60 x 40 cms. que contenía grabados, aunque 
afortunadamente cuan-o de los fragmentos 
recogidos encajan encJe sf y podrá rescaucarse 
parcialmente la pieza y otro fragmento que 
contenía un grabado circular fue roba.do por 
los saqueadores cuando visitaron el lugar un 
dia festivo (EL Día, 11 de Enero de 1996: 19). 
Estos hechos se produjeron a la ve:z. que se ins-
nufa el expediente para la declaración de Bien 
de Interés Cultural (me), para la zona y tam-
bién para las inscripciones de La Candia, Teje-
leita y La Caleta. Un segundo arenrado contra 
los grabados se produjo cinco meses después 
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(Balbln y Tejera, 1983b: LO?, fig. 3). 

con nuevos saqueos y destrozos, "los expoliadores excavaron unos dos 
metros cuadrados del conchero situado cerca del Tagoror. Los mayores 
desperfectos se produjeron sobre ua panel original de lajial lávico de 
unos ocho metros de largo y uno de ancho, del cual se han extraído seis 
fragmentos, si bien el mayor de ellos tiene una dimensión de medio 
metro, aproximada.menee. Por los raseros dejados los ladrones usaron 
materiales punzantes de gran duce-La como cinceles y otros objetos de 
mayor contundencia para hacer palanca y arrancar los fragmen ros de su 
laja original" (Diario de Avisos, 24 de Mayo de 1996: 67). 

En Junio de 1996, la Dirección General de Patrimonio Histórico 
presentaba el anreproyecro del Cenno de Interpretación de la zona de 
El Julan en el Cabildo de El H ierro. El Centro de Visitantes contaría 
con un centro de esmdios, un pequeño bar-restaurante, viviendas para 
invitados y vigilante, servicios y garaje (Diario de Avisos, 26 de Junio de 
1996: 22). Por otro lado, dicha zona fue catalogada por el Plan Insular 
de Ordenación de El Hierro, aprobada por Decreto 132/95 de 11 de 
mayo de la Comunidad Autónoma de Canarias como Zona de Espe-
cial Prorección y Rese1va Hiscórica. El 17 de Agosto de 1996 los prin-
cipales diarios de Canarias recogían la noticia del hallazgo en d Museo 
del Hombre de París de dos grabados aborígenes supuestamente expo-
liados en El Hierro, lo que motivó diversas críticas pues en realidad 
habían sido llevados a París a fines del siglo XIX por René Verneau. El 
Centro de Visicames está previsto inaugurado en el 2003. 

Aunque aparentemente conocida desde 1989 (Steiner, 1998), el 
12 de Julio de 1996 el Cabildo Insular de El Hierro anunció el haUaz-
go de una nueva estación de grabados cerca del pueblo ma.rinern de La 
Restinga, en la zona del Paraje Natural de El Lajial, a unos cien metros 
de distancia del Mar de las Calmas y a w1a altitud de veinre metros 
sobre el nivel del mar. Los grabados se distribuyen sobre paneles de 
coladas de lavas cordadas en un área de 4.000 merros cuadrados, aun-
que el núcleo principal ocupa una superficie de un.os diez por cinco 

Conc/11sio11es 

Grabados geométricos de Puma de los Saltos en La Restinga (Frontera, El Hierro). 
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o 
Cal.co de inscripción Líbica del Barranco 

del Cuervo (Valverde, El Hierro) 
Uiménez Gómez, 2001 a: 416, fig. l 8c). 

merros, a los que se suman otros cuatro paneles que 
se ubican en sus proximidades. Se han localizado 
cincuenta y siete motivos geométricos y alfabéticos 
líbicos distribuidos en dos sectores distintos y pró-
ximos entre sí, realizados con la técnica de picado o 
piqueteado. Eno·e los motivos geométricos destacan 
las espira.les, meandros, círculos y rectángulos. El 
Cabildo Insular de El H ierro y la Dirección Gene-
ral de Patrimonio H istórico inmediatamente inicia-
ron el expediente de incoación del BIC para el que 
solicitaron la categoría de Zona Arqueológica (EL 
Día, 13 de Julio de 1996: 20; Canarias 7, 13 de 
Julio de 1996: 22). 

Como resultado de los trabajos de campo orga-
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nizados para inventariar el patrimonio arqueológico 
de la isla, en 1999 se descubrió la Cueva de Don Gabino (Valverde), con 
inscripciones alfubéticas líb.icas en la propia cueva, así como en bloques 
basálcicos sueltos al exterior, que fi.teron presentados a la prensa por la Ins-
pectora de Patrimonio del Cabildo InsL~ar de El Hierro, María Teresa 
Ruiz Gom.ilez, y posteriormente publicada en detalle con otras estacio-
nes del Barranco de Tejeleira (Camino Ancho y Rivera), Barranco de San 
Juan y El Teja! del Barranco de Santiago (Ruiz González et alii, 2000). 

10.2.3. La Gomera 

Durante la redacción por Juan Francisco Navarro Mederos (1975) 
de su tesina Contribuci6n a la CartaA1-queol6gica de la isla de La Gome-
ra, se mostró reservado acerca de la filiación de algunos grabados que 
observó en La Gomera. Sin descarcar la posibilidad de que algunos fue-
ran realizados por los aborígenes gomeros, consideró que gran parre de 
los grafismos represenrados eran muy recientes, siguiendo la tesis defen-
dida por Hernández Pérez (1974), el director de su Memoria de Licen-
ciatura y del estado de opinión entonces vigente. 

Sin embargo, tras la publicación de nuevas estaciones con graba-
dos incisos en Tenerife y lanzarote, en 1984 dió a conocer algunos del 
Barranco de Los Polieros (Alajeró) en la exposición de Prehistoria de 
Canarias (Navarro, 1988). Ese año de 1984, miembros de la Asociación 
Amílcar Cabra! presentaron los grabados de la Cueva del Conde (San 
Sebascián). Y en 1986, A. Febles descubrió w1a nueva estación en el 
Cabezo Cama.cho (Hermigua), que fue calcada por Fernando Álamo y 
Vicente Valencia (Valencia, 1990: 32; Navarro, 1990: 70). 

A partir de inicios de los afios noventa comienzan a m enudear 
las nocicias sobre nuevas estaciones descubiercas por José D ámaso 
Perera López, durante sus estudios de campo sobre la toponimia abo-
rigen de La Gomera, y por miembros de la asociación cultural Taga-
ragunche, enrre ellos Fernando Heroández Ferrer. 

En 1994, J.F. Navarro inició el proyecto Garajonay: arqueología 
de las montañas, que tenía como objecivo profundizar en el mundo 

C'o11c/11sio11es 
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Grabados incisos de Lomo Piquillo (La Gomera). 
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religioso de los anciguos gomeros, en particular de las aras de sacrifi-
cio, y se complementará posteriormente en 1995, con la realización, 
bajo su dirección, de los Inventarios de Patrimonio Arqueol/Jgico de Valle 
Gran Rey, Vailehermoso y Alajeró para la Dirección General de Patri-
monio Histórico del Gobierno de Canarias. Estos trabajos pennirieron 
confirmar la asociación de manifestaciones rupestres con lugares cere-
moniales aborígenes como son las aras de sacrificio de Alto de Garajo-
nay (Vallehermoso) y Lomo PiquiUo, resultados que han sido sinteti-
zados en algunas publicaciones (Navarro, 1992, 1996 y 1999). 

10.2.4. Tenerife 

En 1980, los hermanos Romualdo y Melchor Perdomo Dona, 
aficionados a la arqueología, descubrieron eJ yacimiento rupestre de 
Aripe (Guía de Isora), lo comunicaron al teniente de alcalde del 
Ayuntamiento de Guía de Isora y éste avisó al Museo Arqueológico 
de Tenerife. Una comisión de evaluación fue constituida por el con-
sejero provincial de Bellas Artes, Rafael Delgado, el D irector del 
Museo Arqueológico, Luis Diego Cuscoy, el l11Spector Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas y Profesor de la Universidad de La Lagu-
na, Amonio Tejera Gaspar y el Profesor Agregado del Departamento 
de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de La Laguna Rodri-
go de Balbín Behrmann, grabados que finalmente fueron objeto de 
estudio cienrífico por parte de R. de Balbín y A. Tejera (1983a), el 
primero realizado sobre los grabados de la isla de Tenerife. 

El hallazgo de esta estación, promovió la búsqueda de nuevos yaci-
mientos por aficionados del Valle de San Lorenzo como Migud Ángel 
Hernández y Juan Martín, que culminaron en la localización en 1984 
de nuevas estaciones en el Roqtúro y Roque de Vento, Valle de San 
Lorenw (Arona), donde fueron identificados por primera vez en la isla 
grabados podomorfos (Balbín y Tejera, 1989: 301), La Centinela 1 
(San Miguel de Abona), con la primera inscripción líbica de Tenerife 
(Balbfn y Tejera, 1989: 301-302, 306 lám. 2b; Valencia, 1990a: 58 y 
1990b: 3J fot.) o los Roques de Malpaso y Roque de la Abejera en 
Arona (Balbín y Tejera, 1989: 300-301), con grabados geométricos. 

El 21 de Junio de 1986, Rafael Oropcsa Hernández, profesor de 
EGB del Colegio Leoncio Rodríguez de La Esperanza, descubrió reu-
tilizados en los muros de medianería de Los Baldíos (El Rosario), un 
importante conjunto de grabados geométricos de Líneas incisas y 
rombos, en los que también aparecen representaciones figurativas de 
antropomorfos, barquiformes y cruciformes. En 1991 el mismo R. 
Ü(Opesa denunció en la prensa (El Día, 5 de Diciembre de 1991: 
14), la dejación y falca de interés por la conservación de los grabados 
aborígenes de Los Baldíos, al derruirse la pared que contenía los gra-
bados en los trabajos de una nueva edificación. 

A partir del inicio del Inventario del Patrimonio Arqueológico de la 
Provincia de Santa Cruz de Tenerife emre 1988-199 l, dirigido por Juan 

Conc/11sio11es 

Grabado de posible pisciforme de La Pedrera (La Laguna, Tenerife). 
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Francisco Navarro Mederos, las prospecciones sistemáticas 
realizadas en diferentes municipios coordinadas por Vicente 
Valencia en Tegueste, La Laguna y Sama Cruz de Tenerife 
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nadilla y San Migud de Abona entre 1990-91, dieron lugar a 
la localización de nuevas estaciones de grabados rupestres en 
los municipios del Sur y Noreste de Tenerife. 

· Escas prospecciones se ampliarán emre 1994-95 al ·rea-
lizarse el Inventario de Patrimonio Arqueológico de Los munici-
pios de Arico, Fasnia, Güímar y Cande/.a.ria para la Dirección 
General de Patrimonio Histórico del Gobierno de Canarias, 
dirigidos por V. Valencia y F. Álamo, que completaron la 
prospección de buena parte del Sur del Tenerife y se locali-
zaron algunas nuevas estaciones rupestres. 

Cubierta de La Piedra Zanata, por 
R. González Ancón, R. de BaJbín, 

P. Bueno y Mª.C. del Arco (1995). 

En 1992, José Perera López publicó el yacimiento de La 
Pedrera (Puma del Hidalgo), la estación de grabados rupestres 
más importan ce de La Laguna, realizada sobre soporte de roba 
y con motivos antropomorfos femeninos, zoomorfos, solifor-
mes, geométricos y cazoletas (Perera López, 1992). 

José Juan Jiménez González (1992, 1993, 1994, 1996 
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y 1998) iniciará a inicios de los añ.os noventa un proyecto 
con prospecciones sistemáücas en el Sureste de Tenerife, centradas en 
las proximidades de Sanca María del Mar (Sanca Cruz de 1enerife), 
que luego irá ampliando al Sur y Noroeste de la isla, denominado 
Investigaci6n Sistemática sobre Estaciones Inéditas en Arte Rupestre de 
La isla de Tenerife. 

El 15 de Septiembre de 1992 el Museo Arqueológico de Tenerife 
presentó el hallazgo de la Piedra Zanata, una escultura mueble inter-
pretada como un "pez" (González Ancón, 1993: 96), un "cúnido o 
escómbrido" (GonzálezAncón etalii, 1995: 136-137, 6g. 16) o un "pis-
ciforme" (Atoche y Ramírez, 2001: 66), que ha sido leída de izquierda 
a derecha como znto zntn (Muñoz, 1992: 50-51), Int (Muñoz, 1994: 
61-64, 165-176, 192), zn[?] (Agbaü-Zakara, Drouin y Galand, 1993: 
16) o zntn (Cubillo, 1995: 61), la cual ha recibido en la última década 
una gran atención del público y la prensa (vide supra, 8.4 y 12). 

En Diciembre de 1993, Rafael González Antón y Amonio Vela 
descubrieron una estación de grabados en la Cañada de Ovejeros (El 
Tanque). Tras una excavación en el verano de 1995, Rodrigo de Bal-
bín, Primitiva Bueno, Rafael González Antón y Carmen del Arco die-
ron a conocer estos grabados en el IV Congreso Internacional de Estu-
dios Fenicios y Púnicos, celebrado en Cádiz (Balbín et alii, 1995: 16, 26 
fig. 4B y 2000), que interpretan como toros e inscripciones fenopúni-
cas. Del conjunto resalta un grabado que se interpreta como un coro, 
con la cabeza, el lomo y el trasero perfectamente marcados en una gran 
piedra hincada a modo de estela de dos metros y medio de altura. Des-
tacan algunos otros grabados como uno con una posible inscripción y 
un coro (Balbín et alii, 1995: 16, 24, fig. 1 By 2B) que fue trasladada 
para su conservación al Museo Arqueológico de Tenerife. 

Co11cl1,sio11es 

Grabados incisos de El Cabuquero (Arona, Tenerife). 
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Este equipo de investigadores del M useo Arqueológico 
de Tenerife y el Departamemo de Prehistoria de la Univer-
sidad de La Laguna, han continuado sus trabajos sobre los 
grabados rupestres de Tenerife ofreciendo una reinrerprera-
ción de muchos motivos cruciformes o geométricos que han 
valorado como posibles represencaciones de la diosa Tinnit 
(Arco et alii, 1999 y 2000). 

El Cabildo Insular de Tenerife inició los uámites en 
1999 para declarar Bien de Interés Cultural la Cañada de los 
Ovejeros, al pie de la moncafi.a de Tomás Seche, en la zona 
de Los Partidos de Franquis, del barrio de San José de los 
Llanos, tras las reiteradas denuncias de los socialistas del 
Ayuntamiento de El Tanque, ante el estado de abandono, 
desprotección y vertidos de escombros en el yacimiento 
(Diario de Avisos, 5 de Marzo de 1999: 9). 

Posible inscripción neopúnica 
de la Cañada de Ovejeros 

(El Tanque, Tenerife). 

Sin embargo, ouos investigadores mantienen diferentes 
interpretaciones sobre estos grabados, como Julio Cuenca, que 
los ha calificado de "supuestos grabados" (Diarí,o de Avisos, 2 
de Diciembre de 1998: 12), mientras Juan Francisco Navarro 
(1997: 446, n. 8) considera que se trata sólo de rocas que hace 
afios fueron arrasuadas por una máquina por lo que las estrí-
as producidas por el deslizamiento han sido incerpretadas 

Cortesía del Museo Arqueológico 
de Tenerife (OAMC). 
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como grabados (Canaritts 7, 30 de abril de 1999: 23). 
En 1995, la Asociación Tinerfeña de Amigos de la Naturaleza 

(A.T.A.N.), instó al Cabildo Insular de Tenerife a tramitar la incoación 
e instrucción del expediente para solicitar la declaración de Bien de 
Interés Culcural (B.I.C.), para la zona arqueológica del Barranco del 
Rey (Arona), dada la presión urbanística y rurfsrica que ponía en peli-
gro la zona de los grabados rupestres asociados a fondos de cabañas. 

A partir de 1996, las obras de enlace y proyectos urbanísticos en 
la zona de Añaza ponen en peligro la conservación de la estación 
rupestre de Barranco del Muerto (Santa Cruz de Tenerife). Desde el 
Ayuntamiento de Santa Cruz se aprobó una moción instando al 
Cabildo para la protección de la Zona Arqueológica, que abarca 
aproximadamente 2.600 metros cuadrados y donde se localizan una 
treintena de paneles con grabados incisos, destacando las represema-
ciones de barcos de época histórica. 

Un afio después, Maximino Álvarez denw1eió la pasividad y 
falta de interés por la conservación de los grabados, indicando la 
desaparición en Santa María del Mar (Santa Cruz de Tenerife) de dos 
esuellas de cinco puntas, rayas finas y varias cruces de trazos gruesos 
formando peldaños, ubicadas entre el barranco y la urbanización 
construida junto al enlace de la autovía Norte-Sur, desaparecidas por 
el desmonte realizado para la construcción de carreteras y urbaniza-
ciones de la wna. 

Los trabajos para convertir la zona en el pollgono residencial 
"Plan Especial Acorán" fueron paralizados por la policía local de 
Medio Ambiente de Sama Cruz de Tenerife. Posteriormente, la Uni-

Conclusiones 

Posible grabado zoomorfo de bóvido de la Cañada de Ovejeros (El Tanque, Tenerife). 

Calco de posible grabado zoomorfo de bóvido e inscripción ncopúnica de la Cañada de Ovejeros 
(El Tanque, Tenerife). Museo Arqueológico de Tenerife (Balbín et alii, 1995: 16, 24 fig. 2b). 
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dad de Patrimonio del Cabildo emitió un informe de paralización de 
las obras al Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, e inmediata-
mente Urbanismo decretó la paralización en Noviembre de 1997 (La 
Gaceta de Canarias, 4 de Enero de 1998: 28). 

Recientemente, el Boletín Oficial de Canarias recogió el expe-
diente para catalogar como B.I.C. una estación rupestre compuesta 
por cuatro paneles de grabados localizada en el barrio de La Galle-
ga (Santa Cruz de Tenerife) (Diario de Avisos, 8 de Marzo de 2002: 
6), junco con los del Barranco del Muerto y los barquiformes de 
Lomo Gordo en el Barranco del Pilar, los cuales serán los tres yaci-
mientos de grabados de Santa Cruz de Tenerife declarados Bien de 
Interés Cultural. 

Nuevas estaciones de grabados fueron descubiertas por la asocia-
ción socioculrw-al "Archinife" en La Curva de Gracia y Barranco de 
Guajara (La Laguna), Urbanización Acorán (Santa Cruz de Tenerife), 
Los Brezos (Candelaria), Barranco de Badajoz y Pájara (Güímar), 
Roque Igara (Arona) o Las Vistillas (Buenavista), alguno de los cuales 
ha sido recogido en la prensa, como una eso-ella de cinco puntas del 
barrio de El Sobradillo (Santa Cwz de Tenerife) locafüada por Salva-
dor Expósito (La Gaceta de Canarias, 1 de Abril de 2000: 15). A nivel 
individual otros miembros han localizado nueva~ estaciones, caso de 
Raúl Melo y Román Rodrígue-¿ en el Cementerio de los Baldíos (La 
Lagtma), El Tablero (Sanca Cruz de Tenerife), Barranco Hondo, Jeñi-
ga y Barranco de los Pinos (El Rosario), Barranco de la Orchilla (San 
Miguel) o Barranco de los Camellos, La Asomada y La Degollada 
(Buenavista). 

La realización del proyecto aprobado por el Cabildo Jnsular de 
Tenerife para el lnvmtario Arqueológfro de la Comarca de Acentejo (tér-
minos municipales de Tacoronte, El Sauzal La Matanza de Acentejo, La 
Victoria de Acmtejo y Santa Úrsula}en el 2002, cuyo investigador prin-
cipal es Vicente Valencia, llevó al descubrimiento de nuevas estaciones 
rupestres en el Noroeste de la isla con grabados geométricos, lfbicos y 
barquiformes, desconocidos hasta la fecha, y suponen romper la visión 
hasta ahora vigente sobre la mayoritaria presencia de grabados rupes-
tres sólo en el Sur de la isla, por la ausencia de prospecciones sistemá-
ticas en el Norte de la isla. 

10.2.5. Gran Canaria 

La Comisión de Historia y Etnografía de Canarias (C.H.E.C.) ha 
venido publicando con cierta regularidad .imeresantes descubrimientos 
en la prensa local, pero a1 no señalar sus emplazamientos resultan poco 
operácivos para la investigación. En 1986 se presentarán dos yacimien-
tos con inscripciones Hbicas en Agüimes, nº 34 y 37 (CHEC, Artiles et 
alii, 1986: 22, fig. 1-2), el segundo de los cuales corresponde a La Des-
harrapada. En 1987 dieron a conocer nuevos grabados en la zona de 
Guayadeque, destacando los paneles del Morro del Cuervo con morí-
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Planra y sección de la Cueva del Rey o del Guayre (Tejeda, Gran Canaria) 
(Cuenca, 1996: 202, fig. 37). 

Conclusiones 
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Bajorrelieve con un motivo de trián-
gulo "púbico" en la Cueva de Los 

Candiles (Anenara, Gran Canaria). 

vos antropomorfos con técnica de picado y reticulados y esu·e-
Uas con técnica incisa. En la zona de Tauro publicaron una ins-
cripción alfabética líbica asociada a un complejo arqueológico 
con carretas, construcciones en piedra seca, cuevas funerarias y 
de habitación. Otras inscripciones alfabéticas fueron localiza-
das en Las Ti.rajanas nº 66 y eo Agüimes nº 67 (CHEC, La Pro-
vincia, 8 de Noviembre de 1987: 34). En 1989 dieron a cono-
cer una estación localizada en San Barcolomé de Tirajana con 
ocho paneles con motivos de líneas incisas, reticulares y cruci-
formes que presentan gran similirnd a los encontrados en 
Tenerife, Lanzarote y Fuerteventura, algw10s de los cuales son 
de época histórica y otros de dificil adscripción cronológica 
(CHEC, La Provincia, 22 de .Enero de 1989). En 1990 publi-
caron un trabajo sobre una estación inédita del Sm de Gran 
Canaria con ochenta y cuatro signos alfabéticos líbicos (CHEC, 
La Provincia, 18 de Noviembre de 1990: 50) que debe corres-
ponder a la Hoya de Toledo (San Barrolomé de Tirajana). Má.s 
recientemente, revisaron algunos de los calcos antropomorfos 
y zoomorfos realizados por Beltrán (19716) en Balos (CHEC, 
19926 y 1992c) y han presentado nuevas inscripciones líbicas 
de yacimientos del Sureste de Gran Canaria (CHEC, 1992a: 
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48-49, fig. 5 y 1997: 40, fig. 1 y 2/1). 
Entre la labor del Servicio de Arqueología de El Museo Cana-

rio (SAMC) destaca la Carta Arqueológica de La Cuenca de Tejeda, 
municipios de Tejeda y Arrenara, finalizada en 1993 para la futura 
creación del Parque Arqueológico del Bencayga. Por su importancia 
merece resaltarse el hallazgo de al menos dos estaciones de grabados 
alfabeciformes líbicos (Cuenca, 1991, 1992-94: 101-102 y 1995: 
79-93) y una cueva artificial con triángulos púbicos en el Roque 
Bemayga (Cuenca y Rivero, 1992-94: 87-91, lám. 1-26, for. 2). 

Sin embargo, un artículo firmado por la Comisión de Historia y 
Etnografía de Canarias (La Provincia, 8 de Junio de 1997: 40) que 
lleva por úrnlo "¿Son auténticos todos los grabados? Luces y sombras 
en el Bemayga", expone una serie de razones para considerar una fal-
sificación reciente las inscripciones alfabéticas del Bent.1.yga, apoyados 
fundamentaLnente ea que el lugar fue visitado por uno de los com-
ponentes en Febrero de 1968 y que en esa fecha no existía el grabado. 

Por otra parte, se ha realizado un estudio detallado de las trescientos 
once representaciones de triángulos púbicos o vulvas en la Cueva de los 
Candiles (Artenara) (Arriles etalii, 1974: 206; Cuenca, 1996: 193-199, 
fig. lOa-b), las cuales han sido interpretadas por Julio Cuenca y Guiller-
mo Rivero ea relación con la celebración norteafricana de la "noche del 
error" también denominada la "noche del año" o la "noche de la felici-
dad". Según estas tradiciones, cada año, en fecha fija, todos los indivi-
duos, hombre y mujeres de ciertas fracciones, se reunían una noche den-
tro de una amplia caverna. A una señal dada, se apagaban las antorchas y 
todos se mezclaban indistintamente y cada hombre se unía al azar con la 
mujer más próxima a él (Cuenca y Rivero, 1992-94: 80-90, 95-96). 

Conclusiones 

Grabados incisos de El Cabuquero (Arona, Tenerife). 
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No obstante, la estación más imporcance que han descu-
bierto quizás sea la de los Llanos de Gamona (Mogán) con sus 
estelas con grabados, torreras e inscripciones Ubicas {Cuenca y 
Rivero, J 997) (vide supra, 7.4). También merecen destacarse los 
u-abajos de planimetría y documentación de yacimientos des-
cubiertos por la Comisión de Historia y Etnografía. de Canarias, 
pero insuficientemente conocidos, como la Cueva de las Estre-
llas {Artenara) (Artiles et alii, 1974: 205-206; Cuenca, 1996: 
206-207 fig. 11, 216 for. B, 222 foc. B) o la Cueva Pintada 9 
de la Montaña de Tunte (San Barcolomé de Ttrajana) (Artiles et 
ali-i, 1974: 210-211; Cuenca, 1996: 206, 208-209 6.g. 19,217 
fot. a-b), trabajos de documentación que han ampliado a cue-
vas conocidas desde el siglo XIX como la Cueva del Rey o del 
Guayre {Tejeda) {Arcilcs etalii, 1974: 216; Cuenca, 1996: 205, 
202 fig. 37, 221 fot. b, 222 foc. A) (vide supra, 1.9). 

Por otra parce, con motivo de la realización del Inven-
tario de Yacimientos Arqueológicos y Etnográficos del Munici-

Foco de Manuel Fernández-Miran- pío de Ingenio, dirigido por J. J. Rodríguez Yanes y Jorge 
da Fernándcz, Catedrático de 

Prehisroria de la Universidad Com-
plucense de Madrid. 

Miranda Valerón, fue descubierta en 1987 la estación del 
Barranco de la Sierra del Barra.neo de Guaya.deque, conta-
bilizándose siete paneles con morivos antropomorfos, cru-
ciformes, alfabetiformes líbicos, lineales y un meandrifor-

me sencillo que se divulgarán unos años después (Martín Rodríguez 
et alii, 1992), y más recientemente grebados cruciformes de la 
Montaña de las Vacas (Aldea de San Nicolás) (Martín Rodríguez, 
2001-02). 

10.2.6. Lanzarote 

Foto de Juan Brico Marón, 
descubridor de numerosas 

estaciones rupestres de Lanza.rote. 
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Entre 1979 y 1980 se localizaron varias estaciones de 
grabados rupestres en la isla, en particular un conjunto de 
siete peñas en los alrededores de Zonza.mas (Teguise), que se 
denominarán Peña del Letrero, del Conchero, del Cuenqui-
to, de las Ofrendas, de la Partida, del Volcán y de la Sole-
dad, la mayoría de las cuales presentan grabados con líneas 
incisas recilfneas. Será Juan Brito, guarda del Patrimonio 
Arqueológico de la isla, quien realice estos trabajos junco a 
José Espino, exponiéndose los ca.leos más represemativos en 
el Museo del Castillo de San Gabriel en Arrecife, enrre los 
que destacará la inscripción líbica de la Peña del Letrero de 
Zonza.mas (Teguise) (Brito y Espino, 1980: 20). 

A parcir de 1979, Rodrigo de Balbín Belu-mann, 
Manuel Fernfodez-Miranda y Amonio Tejera Gaspar, inicia-
rán un estudio de la prehistoria insular que hará especial 
énfasis en los grabados mpestres, y junto a la revisión de las 
esraciones conocidas, sumarfo orras rambién localizadas con 
la colaboración de Juan Brito y José Espino en Peña Gopar 

Conclusiones 

lnsccipción líbica del Barranco de Manguia (Teguise, Lanzarore). 
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Calco de los grabados del Pow de la Cruz de Rubicón 
(Ya iza, Lanzaroce) (de León y Perera, 1996: 93, fig. 6/ 1), 

de Tenegüime, Peñas de Bonilla 
en Los Valles, Montaña de 
Guenia (Teguise) o Pico Naos 
(Yaiza) (Balbín et alii, 1987: 
34). 

Otra de la estaciones loca-
lizadas por Juan Brico fue la 
Peña de Luis Cabrera en Gue-
nia (Teguise, Lanzaroce), con 
una inscripción líbica que será 
publicada por J. de León et alii 
(1982: 85), junco con los 
podomorfos de la Peña del 
Conchero de Zonzamas. 

con una representación de Tinnic en la cercera piedra a la derecha. 
Paralelamente, comenza-

ron prospecciones más regulares 
donde participarán José de León 

Hernández, M" Antonia Perera Becancorc, P. Hernández Camacho o 
M.A. Robayna para la CartaArqueoMgi,cadeltmzarote(deLeón, 1990; 
de León y Perera Betancorc, 1994, 1995), centrada a veces en trabajos 
concretos en áreas del Jable (de León y Robayna, 1989; de León et alii, 
1990), Malpaís de la Corona, etc. 
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Dentro de estos esrudios, se publicó en 1983 un nuevo tipo de 
inscripciones alfabéticas de la isla, las cuales Robeno Hernández Bau-
tista, Ma Antonia Perera Betancort y José de León Hernández empa-
rentaron con el alfabero latino que clasifican como de tipo cursivo 
pompeyano (Hernández Baucisca y Perera Betancorr, 1983: 26-27; de 
León et alii, 1985: 22; de León, Perera Betancorc y Robayna, 1988: 
180-181, 187-201) (vide supra, 6.2). 

Estos estudios, con especial énfasis en los grabados alfabéticos 
líbicos y latinos, han continuado con gran intensidad a Lo largo de 
escas dos úlcimas décadas, desracando la publicación en 1997 de la 
estación rupestre de Femés, emplazada en el macizo de los Ajaches, 
que presenta el principal conjunto de inscripciones alfabéticas líbi-
cas y latinas de la isla, asociadas a incisiones rectilíneas, podomor-
fos, geométricos y barcos (Perera Betancort et alii, 1997). En la 
actualidad, debido a la intensidad y regularidad de las prospeccio-
nes arqueológicas desarrolladas por la Unidad de Pauimonio His-
tórico del Cabildo Insular de Lanzaroce, dirigida por Mª . A. Pece-
ra Betancorc, quizás sea la isla mejor prospectada de toda Canarias. 

10.2.7. Fuerteventura 

Tras la publicación de los grabados podomorfos de Tindaya en 
1979 (vide supra, 1 O. 1.8), en 1980 J. Antonio Vera Lima descubrió 
los grabados rupescres del Mmro de la Galera (Puerto del Rosario) 
(de León et alii, 1985: 23). 

Cónclusiones 

Grabados podomorfos de Monrafia de Tindaya (La Oliva, Fuertevencura). 
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Calco de inscripción latina 
del Barranco del Cavadero 
(La Oliva, Fuertevenmra) 

(Tejera y Pecera, 1996: 
129, 6g. 11). 
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Una aproximación a la Carta Arqueológica de Fuerteventura fue 
realizada en 1984 por parre de un amplio equipo de arqueólogos que 
efeccuaron un primer intento de prospección sdecriva de roda la isla, 
donde paniciparon J. de León Hemández, M. A Perera Berancorr, 
R. Hernández Baurisra, T. Sentís, J.A. Cabrera Alemán, M. A. 
Robayna, J. Cuenca, Hernández Camacho, M. Cejudo, J. Miranda, 
N . León y T. Quintana (de León et a/ii, 1987). Esca carea permitió 
localizar un significativo número de estaciones rupestres con nuevos 
grabados geométricos y alfabeciformes entre lAs que destacan el 
Barranco del Viso (Puerco del Rosario), Montaña de Enmedio 
(Puerto del Rosario), Pico de La Fortaleza (Puerro del Rosario) y 
Barranco del Ca vade ro (La Oliva) . 

La elaboración de la Carta Arqueológica y Etnográfica de Fuerte-
ventura, aplicando una prospección sistemática, se inició en 1987, 
continuando de forma inrensiva hasta 1991, financiada por el Cabil-
do Insular de Fuercevenrura, donde participaron Ignacio Hernández 
Dfaz, Mª. Antonia Perera Betancorc, Margarita Cejudo, A. Cabrera 
y J .A. G utiérrez, de la que se presentó una primera síntesis (Her-
nández Díaz y Perera Betancort, 1988), y se han ido publicando pos-
teriormente estudios más detallados sobre El malpaís de Mascona y 
jables de Corralejo, Paibello y Cotillo (La Oliva) (Perera Berancort y 
Cejudo, 1989; Hernández Díaz et aiii, 1990), península de Jandfa 
(Perera Betancoun, 1994), ere. 

Aparee de estos investigadores destaca la labor individual de 
algunos aficionados como J. A. Vera Lima, que en 1988 localizó los 
grabados de 1a Montaña de Agua Salada (Puerco del Rosario) y en 
particular los estudios de W Pichler, que ha elaborado un impor-
tante corpus de inscripciones del alfabeto que denomina latino-cana-
rio (Pichler, 1992: 330-343, 1993-94: 207-220 y 1995a: 44--46) 
(vide supra, 6.2). 

El problema central de la investigación sobre los grabados 
rupestres de Fuercevencura ha estado focalizado en la problemática 
sobre la conservación de la Montaña de Tindaya (La Oliva). 

A ello se ha sumado el destrozo de dos paneles de grabados 
podomorfos en la Monraña de Tindaya, que denunció en 1999 la 
Coordinadora de la Monraña de Tindaya ( Can.arias 7, 24 de Sep-
tiembre de 1999: 35). 

Desde el punto de vista de su conservación furura, la montaña 
se puede ver afectada por la continuación de las extracciones mine-
ras de traquita en su ladera Sur desde 1978 y por el proyecto del 
escultor Eduardo Chillida, reciememenre fallecido en el 2002, que 
de llevarse a cabo supondrá w1 vaciado parcial de la montafia, lo que 
conllevaría la alceración de sus valores culturales y naturales (Perera 
Betancon, 1996a y b: 5). 

La obra escultórica que se pretende hacer supondría una perfo-
ración de la montaña para crear un espacio cúbico irregular, de 50 
por 50 m., a 80 metros de profundidad, a1 que se podría acceder a 
rravés de una de sus eres embocaduras, de 15 por 15 rn., que debe-

Co11clusio11es 

Visea del Barra.neo del Cavadero (La Oliva, Fuerrevemura), donde se localizan inscripciones alfabéticas. 
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ría estar mirando al horizonce del mar. Además 
ex.istiría un segundo orificio de 20 por 20 m. a tra-
vés del que puede observarse la luna, y w1 tercero 
de 20 por 30 m. desde el que podría verse el sol; 
estos dos ültimos perforando hasta la cima de la 
montaña, donde se haUan los paneles con los gra-
bados rupestres. 

Para ello se necesitan extraer 125.000 metros 
cúbicos de roca craquítica, precisamente de la parre 
alca y profunda de la montaña, donde la piedra es 
de mayor calidad, como refleja la decoración del 
exterior del Hotel Mencey de Santa Cruz de Tene-
rife, y el placado de la cubierta externa e interna de 
la sede cenu·al de CajaCanarias de Santa Cruz de 
Tenerife. 

Calco de grabados podomorfos de Montaña de 
Tindaya (La Oliva, Fuenevenrura) (Hcrnández 

Pérez y Martín Socas, 1980: 38, fig. 6a). 

Los doscientos paneles con 
podornorfos de la Montaña de Tindaya están prote-
gidos por la legislación espafiola y canaria con la 
categoría máx.ima de Bien de Interés Cultural. Se 
trata de un conjtmto rupestre llllico en Fuerteven-
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cura, y por extensión en Canarias, por su nllll1ero y 
variedad, al que aparecen asociados cerámica aborigen decorada, arte-
factos líricos, etc. ya desde su descubrimiento (Hernánde-l Pérez y 
Martín Socas, 1980; Castro, 1987), confirmado en recientes sondeos 
arqueológicos (Velasco et alit~ 2000: 545-553). 

También es un Monumento Natural, recogido en la Ley de 
Espacios Natura.les de Canarias, que establece como uso prohibido la 
alteración de las condiciones naturales del espacio protegido y de sus 
recursos, de tal forma que la extracción minera en cierta manera 
infringía el espíritu del artículo 27 de la Ley de Espacios Naturales de 
Canarias, aunque contaba con una licencia previa de minas. 

Finalmente, el Instituto Tecnológico Geominero de España la 
tiene recogida como Punto de Interés Geológico al reconocer en ella 
un recurso no renovable de especial importancia, sugiriendo especia-
les medidas de protección y aprovechamiento. 

Además, los estudios arqueoasrronómicos realizados por inves-
tigadores del Instituto de Astrofísica de Canarias (Belmonre et alii, 
1994; La Gaceta de Canarias, 30 de Abril de 1995: 26) han confir-
mado la orientación solilunar de los grabados, pues no están distri-
buidos de forma aleatoria, sino que poseen acimut con valores en-
tre 225 y 270 grados, con una orientación dominante hacia el ocaso 
solar del solsticio de invierno, y una orientación ropográfica deter-
minada, enrre 240 y 265 grados, ocupada por Gran Canaria yTene-
rife, con sus picos más elevados de Las Nieves y El 1eide, siendo 
visible el Teide desde la cima de Tindaya en algunas ocasiones 
durante el año. 

En un artículo de Antonio Tejera (1996: 6) se sugieren otras 
montafias vecinas que ofrecen valores equivalentes para la realiza-

Conclnsio11es 

Grabados podomorfos de Montaña de Tindaya (La Oliva, Fuenevencura). 
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ción de esta brillante idea de Chillida, como la cerca11a Montaña 
Quemada, en la que existe a sus pies w1 monumento a Miguel de 
Unamuno, la Montaña Bermeja o Montaña de Teffa, y nosotros 
también confiamos que pueda plasmarse esca bella obra en un 
enromo próximo, pero más adecuado, para que sus valores artísti-
cos no supongan una merma de ocros valores arqueológicos, geoló-
gicos o naturales. 

10.3. Ep11ogo 

Entre codas las manifestaciones de la Prehistoria de Canarias 
hay dos que, históricamente, han merecido una especial atención 
ramo desde el exterior de las islas como desde dentro de las propias 
Islas Canarias: los grabados rupestres y las momias. La espectacula-
ridad y especificidad de los grabados rupestres, en panicular los de 
la isla de La Palma, ha permitido que hayan tenido un seguimien-
to constante desde que José de Viera y Clavijo hiw referencia por 
primera vez a ellos en el siglo XVIII. Y su interés real, que tras-
ciende nuestras islas, se ha plasmado en la solicitud presentada en 
Abril de 1995 a la UNESCO para declararlos Patrimonio de la 
Humanidad. 

Los grandes objetivos que ha tratado de alcanzar esta monogra-
fía son cuatro. El principal es presentar un estudio divulgativo, que 
erara de enfatizar el importante legado patrimonial que aún cenemos, 
siguiendo la premisa de que para su protección deben colaborar 
codos los ciudadanos e instituciones, y para ello, el primer paso es su 
divulgación, pues aparte de su protección como Bienes de Interés 
CulruraJ, su conocimiento será lo que acabará sensibilizando y con-
cienciando a la población canaria sobre la importancia e interés de 
su conservación. 

En segundo lugar, se ha tratado de integrar, por primera vez, 
rodas las manifestaciones artísticas rupestres, o sea, sobre piedra, de 
los aborígenes canarios, de tal forma que canco los grabados rupes-
tres como las esculruras de ídolos o las pinturas rupestres, merez-
can un tratamiento similar y, viseas en conjunto, quede en eviden-
cia la brillantez y especificidad de algunas de escas represen raciones 
artísticas. 

Como tercera premisa, antes que un trabajo erudito e inter-
pretativo para especialistas de unas manifestaciones artísticas y reli-
giosas, a cuya interpretación última resulta, de momento, imposi-
ble trascender, y por tanto de demostrar científicamente, y de cuyo 
significado los cronistas y primeros historiadores coetáneos a la 
conquista tampoco nos dan información úcil que nos ilumine, era-
ramos de mostrar que la Historia de la Arqueología en Canarias, 
por el interés que siempre ha despertado el Arte Rupestre, ha gira-
do de una manera constante alrededor de él, por su propia espec-
tacularidad en comparación con otras manifestaciones arqueo-

Co11clusio11es 

Puesta de sol en Valle Guerra (La Laguna, Tenetife). 
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lógicas más cotidianas de Jos aborígenes canarios, siendo raro que 
un especialista de la Prehistoria de Canarias, tanto español -sea 
canario o peninsular- como exrranjero, no los haya valorado, en 
particular por las implicaciones cronológicas que se deducían antes 
del descubrimiento de la datación por carbono 14 en 1949 y las 
primeras fechas obtenidas para Canarias a parcir de mediados de 
los años sesenta del siglo XX. 

Finalmente, los grabados rupestres demuestran también que los 
aborígenes canarios no eran poblaciones "primitivas" ágrafas, sino 
que conocían la escritura en lengua líbica y en otra lengua que se dis-
cute si es latina y/o neopúnica, lo que convierte a las Islas Canarias 
en el último reducto de las lenguas que se hablaron en el Norte de 
África hasta la conquista árabe del siglo VIII d .C. 

XI 
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